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PRIMERA PARTE:

JESUS, SERVIDOR.
INTRODUCCIÓN.
El conocer a Cristo es un don de Dios.  El Padre concede este conocimiento.  El Evangelista Mateo nos dice que el conocimiento que Pedro tuvo de Jesús de Nazaret, de su identidad mesiánica es don del Padre. "Dichoso tú, Simón, hijo de Juan, porque eso no te lo ha revelado ningún mortal, sino mi Padre que está en los cielos"( Mt. 16,13-17).  
El conocimiento de Cristo es un don de Dios, porque es una revelación y no hay forma de conocer lo que es una persona sino el que ella misma nos lo revele. San Pablo en la carta a los efesios dice: " Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, les conceda un espíritu de sabiduría y una revelación que les permita conocerlo plenamente" (Ef. 1,17-18)

 El conocimiento que Jesús pide de sus discípulos es mucho más profundo que el de la mayoría de las personas: " ¿Y ustedes, quién dicen que soy yo?" (Mt. 16,15).  Además este conocimiento está en función de la misión.  Tan luego Pedro confiesa su fe en la mesianidad de Jesús, el Maestro le confía una misión:  "Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la muerte no podrá con ella".(Mt. 16,18).  El conocer a Jesús nos lleva a su seguimiento, a la construcción de su Reino, al cumplimiento de la misión. 

Pero ¿ a quién revela Dios el conocimiento de su Hijo?  San Mateo nos dice que a los sencillos "Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado a la gente sencilla" (Mt. 11,25 27).  Jesús dice que porque así le ha parecido bien a su Padre.  Pero si quisiéramos encontrar alguna razón de esta revelación a los sencillos de los misterios del Reino deberíamos decir que son ellos los más dispuestos a tal revelación; siendo ellos las víctimas de la estructura de muerte, son los que esperan el cambio de la situación, por tanto, son ellos los que pueden colaborar mejor a la construcción del anhelo de Dios, de su sueño. (Cf. 1Cor.1,18-31 y Rom. 1,18-25). El conocimiento de Dios es un conocimiento alternativo al conocimiento que da la sabiduría de este mundo. 

Conocer a Jesús es conocerlo sufriendo y resucitando.  La muerte y la resurrección de Jesús son la revelación más clara de la identidad de Jesús.  "Ha llegado la hora en que Dios va a glorificar al Hijo del hombre. Yo les aseguro que si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda infecundo; pero si muere dará fruto abundante" (Jn. 12, 22b-24). Los griegos quieren conocer a Jesús y van a decirlo a Felipe, éste lo comunica a Andrés y ambos van a decirlo a Jesús y éste responde que llegará el momento, el de su muerte y resurrección, en que se manifestará abiertamente quién es El.  La pascua es el momento de mayor entrega de Jesús y de mayor amor del Padre por la humanidad.  

El conocimiento de Jesús está muy ligado a la oración y al compromiso. Son los tres elementos del triángulo de la revelación. 

¿Cuál, entonces, es el papel de la teología
?   La teología es la fe que busca entenderse. La teología supone la fe y la perfecciona, porque la explica, la profundiza y busca sus compromisos concretos. El fin de la teología es fortalecer la fe, sostener la esperanza y aumentar el amor.

La base de la teología es la vida. Esta es la realidad , la palabra primera. La teología es la consecuencia de la fe. Es la reflexión de la fe, es la palabra segunda.  La auténtica teología es la que conjunta la verdad y la vida. Así es un proceso dialéctico. 

La Cristología
 es el estudio de la fe de la Iglesia en Jesús-Cristo. El fin de la Cristología es ayudar a conocer a Jesús, a amarlo y seguirlo en el servicio al Reino de Dios. La Cristología supone la fe en Jesús y su seguimiento, en esta realidad pecaminosa en la que vivimos. 

Este libro es un esfuerzo teológico por profundizar el conocimiento de Jesús. Se parte del testimonio de los primeros cristianos sobre la glorificación de Jesús por el Padre:la resurrección, que es principio cronológico y teológico de la Cristología. Partimos del Cristo de la fe.  Pero luego nos adentramos en el Jesús histórico para conocer la alternativa de salvación que ofrece: El Reino de Dios y el significado de ella para los humanos. El Cristo de la fe nos conduce al Jesús de la historia, y el Jesús histórico culmina en el Cristo de la fe.

Esta propuesta de Jesús sólo la podemos entender dentro de la realidad en la que él vivió.  El mensaje de Jesús está expresado en la cultura religiosa de su pueblo judío y está ubicado en el tiempo de Jesús. Esta alternativa del maestro de Galilea contrasta con las otras ofertas de salvación que hacían los grupos político-religiosos contemporáneos: Zelotas, Fariseos, Esenios, Saduceos. Tanto Jesús, como Juan el Bautista, proponen un cambio que parta del interior de la persona y se manifieste en las relaciones entre las personas y en un sistema social justo.  Jesús no proponía un  simple cambio de gobierno, sino de la persona y de la organización social. 

Esta propuesta estaba inspirada en las promesas de salvación hecha por los Profetas al pueblo de Israel.  Jesús ve en ella el cumplimiento de la promesa del Reinado de Dios, del proyecto de salvación de la humanidad.  Invita a Israel a la conversión para que pueda acontecer el Reino de Dios, para que así se pueda extender a todos los pueblos de la tierra. 

Esta alternativa de salvación que Jesús propuso ante la inminencia de una catástrofe que amenazaba a Israel, ¿ es válida también para todos los tiempos, y por tanto, también para nosotros, personas de finales del 2º milenio?. Creer en Cristo es afirmar la validez de su propuesta para el mundo de hoy.  Es afirmar que tiene algo que decirnos para resolver la crisis en la que estamos sumidos. Es afirmar que es la Palabra reveladora de Dios, en la que se nos manifestó, de una vez para todas, el amor misericordioso de Dios, que se ha decidió a liberarnos de la esclavitud de la muerte. Jesús tiene actualidad, tiene una palabra para los hombres y mujeres del mundo del progreso científico y tecnológico de hoy. 

Por tanto, la fe en Jesús consiste en su seguimiento, es decir, en aceptar la invitación a proseguir la obra que él inició.  El ser discípulo se realiza en el seguimiento radical y conflictivo. El discípulo es seguidor y el seguidor es apóstol, que abraza su cruz y renuncia a todo lo que le impida seguir el camino marcado por Jesús y cumplir la misión.. 

En Jesús se nos revela no solamente el Hijo de Dios, sino también el camino para llegar a ser hijos e hijas de Dios.  Esforzarnos por conocer a Jesús es conocer el camino que debemos recorrer para ser hijos en el Hijo, cumpliendo la voluntad del Padre. 

CAPITULO I

“TODO REINICIÓ EN LA RESURRECCION”
El testimonio de fe de los Apóstoles y de los primeros cristianos es fundamental. Cristo, no escribió nada, por tanto , la única fuente para conocerlo es la fe de los discípulos. La legitimidad del desarrollo posterior de la fe en Cristo depende de su procedencia del testimonio apostólico.  Un cambio en la comprensión de Cristo sería una amenaza para la revelación.  El desarrollo del dogma tiene que ir en la misma dirección del testimonio de los Apóstoles, nunca en sentido contrario o distinto.

¿Cuál fue la cristología que formuló la Iglesia primitiva después del acontecimiento de la resurrección? El Estudio del NT. nos lleva a los Hechos de los Apóstoles como la fuente de la cristología. Ahí encontramos, sin olvidarnos de los demás escritos, los testimonios más antiguos de la fe en Cristo. 
La fe en Jesús, Hijo de Dios, sólo es posible después de la resurrección.  Los discípulos, igual que la demás gente había llegado a identificar a Jesús como un Profeta, quizás, el profeta escatológico de los últimos tiempos, pero no más.  

Cuando Jesús pregunta a los discípulos :"¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?". Los discípulos le contestaron: "Unos que Juan el Bautista; otros que Elías; otros que Jeremías o uno de los profetas". (Mt. 16,13-15). Los enemigos de Jesús no se animaban a hacerle algo, por miedo al pueblo que lo tenía por profeta. (Cf. Mt. 21,46). Era impensable que la gente identificara a Jesús como Hijo de Dios, porque negaría su fe en el Dios único ( monoteísmo )  que era la característica de la fe judía, su propio corazón (Cf. Ex. 20, 3).

Los discípulos, en concreto Pedro, llegaron a reconocer la identidad mesiánica de Cristo: "Tú eres el Mesías"(Mc. 8,29). Esta confesión supone un paso más en el conocimiento de Cristo, pero ciertamente, no se sigue una afirmación de la naturaleza divina de Jesús.

Algunos autores afirman que Pedro, antes de la Pascua llegó a conocer que Jesús era  Hijo de Dios, basado en el texto de San Mateo: "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo" (Mt. 16,16). Pero si nosotros vemos el paralelo en Marcos, nos encontramos que la confesión de Pedro abarca tan sólo la Mesianidad: "Tú eres el Mesías"( Mc. 8,16). La mayoría de los exegetas están de acuerdo en afirmar que esta confesión de la divinidad de Jesús en san Mateo es una interpolación. Mateo pone la entrega del primado a Pedro en este pasaje, por lo que pone en boca de Pedro una fe más perfecta que la de los demás discípulos. Pero probablemente no es éste el momento en el que Jesús le confió a Pedro el ministerio de la unidad en la Iglesia, sino después de la resurrección.  San Juan así lo deja entrever cuando en la pesca milagrosa en Galilea, le pregunta a Pedro si lo ama y a la respuesta positiva del apóstol, Cristo responde: "Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas" (Jn. 21,15-17.). Marcos se apega más a la realidad histórica que Mateo.

Hay otro texto en el que el mismo Mateo pone en boca de los discípulos una confesión de la divinidad de su Maestro. " Subieron a la barca, y el viento amainó. Y los que estaban en la barca se postraron ante Jesús, diciendo: Verdaderamente eres Hijo de Dios" (Mt. 14,32-33). Según este texto, no únicamente Pedro tendría clara la identidad divina de Jesús sino también los otros discípulos. Sin embargo, lo primero que tenemos que decir en contra es que no hay coherencia entre este texto y el de la confesión de Pedro.  En éste último, aparece que Pedro llega al conocimiento de que Jesús es Dios, por una revelación especial que el Padre le hizo de su identidad, por tanto, se deduce que los demás discípulos no tendrían conocimiento de la identidad profunda de Jesús.  En cambio, en el texto de la pesca milagrosa, que aconteció antes de la confesión de Pedro, aparece que los discípulos ya identifican a Jesús como Hijo de Dios. 

Además si vemos el texto paralelo de Marcos nos damos cuenta de que la reacción de los discípulos es contraria a la que nos atestigua Mateo.  Veamos a Marcos: " Porque todos lo habían visto y se habían asustado. Pero Jesús les habló inmediatamente y les dijo: ¡Animo! Soy yo. No teman. Subió entonces con ellos a la barca y el viento amainó. Ellos quedaron más sorprendidos todavía, ya que no habían entendido lo de los panes y su mente seguía cerrada" (Mc. 6,50-52).  La reacción de los discípulos es de miedo, tanto que Jesús los tiene que animar. Aún después de que el viento se calmó, los discípulos siguieron más sorprendidos y su mente permaneció cerrada. Según Marcos, los discípulos y con ellos Pedro, no únicamente no confiesan la divinidad de Jesús, sino que además no pudieron entender lo que había pasado. 

Así, pues, podemos concluir que la confesión en la divinidad de Cristo no tuvo lugar antes de la pascua; sólo hasta después que Cristo resucitó los discípulos pudieron decir: " ¡Señor mío y Dios mío" (Jn. 20,28). 

1.- LA RESURRECCIÓN , PRINCIPIO TEOLOGICO DE LA FE EN CRISTO. 

Los discípulos se vieron retados después de la resurrección para encontrar una explicación a la muerte de Jesús, tanto para ellos mismos como para los demás judíos a quienes  tenían que testimoniar que ese Jesús que había muerto en la cruz, ahora estaba vivo.

Fue grande el escándalo que sufrieron los discípulos con la muerte de su Maestro. Fue tal el desánimo y la frustración de la comunidad que había formado Jesús y  que lo había acompañado durante su ministerio de anuncio y presentización del reino, que  comenzaba a desmoronarse. Dos discípulos regresaban desanimados a su lugar de origen: Emaús (Lc.  24,13-35), el mismo día de la resurrección, Tomás uno de los doce,  no estaba con los discípulos cuando se les apareció Cristo (Jn. 20,24-39).  Es decir, la fe de los discípulos con la muerte de Jesús se vino abajo.

Y no era para menos, porque según Dt. 21,23, muriendo Jesús en la cruz, había sido considerado por las autoridades religiosas y por todo el pueblo que presenció la ejecución de la condena, como un maldito de Dios. "Pues el que cuelga del madero es maldito de Dios". 

Toda la esperanza que habían puesto los discípulos en Jesús se había derrubado:           "Nosotros esperábamos que él fuera el libertador de Israel. Y sin embargo, ya hace tres días que ocurrió esto" (Lc. 24,21). 

Fue necesario que Cristo se les apareciera para que recuperaran la fe y la esperanza perdidas.  Una vez que lo reconocieron y se alegraron por verlo vivo, aceptaron que si Jesús había sido condenado por los hombres, no había sino maldecido por Dios, sino que al resucitarlo y lo había exaltado a su diestra, lo había constituido Hijo de Dios con poder (Rom. 1,4). 

Jesús les da el mandato misionero y los constituye en APOSTOLES, es decir ENVIADOS a quienes manda a  dar testimonio de lo que habían sido testigos desde el bautismo  hasta su muerte y resurrección. (He.1,8; 1,21-22).  Ahora está el reto a vencer:  SER TESTIGOS DE LA RESURRECCION DE UN CRUCIFICADO. ¿Cómo hacer para convencer a los judíos de que Jesús ha sido constituido Mesías y Salvador del pueblo si todos consideraban al profeta un impostor desenmascarado por el Sanedrín.  Es aquí donde inicia el esfuerzo por reflexionar sobre la fe en Cristo; inicia, pues, la Cristología. 
2.-  FORMULACIONES PRIMITIVAS DE LA DIVINIDAD DE CRISTO.

Son varias las formulaciones que nos presenta el Nuevo Testamento a cerca de la  muerte y resurrección de Jesús, y que nos manifiestan los esfuerzos por reflexionar sobre la fe en Jesús. 

1.- "Dios ha constituido Señor y Mesías a este Jesús, a quien ustedes crucificaron" (Hech. 2,3ss.;3,15;4,10;5,30;10,39). Esta formulación  expresa el sentido cristológico de la muerte y resurrección de Jesús, quien es el profeta mártir a quienes los judíos no reconocieron, es más, rechazaron, sin embargo  él es el enviado de Dios.

2.- Dios resucitó a Jesús, muerto por nuestros pecados y resucitado para nuestra salvación (Rom.4,25).  Esta segunda formulación nos expresa ya el sentido salvífico de la muerte y resurrección de Jesús. La muerte de Jesús no fue inútil y sin sentido, fue para librarnos a nosotros de nuestros pecados, por eso, al testimonio de la resurrección sigue, de parte de los oyentes, una conversión para el perdón de sus pecados, es decir, la salvación.  (Cf. 1 Cor. 15,3ss.; Rom.4,25;   2 Cor. 5,18-21; Mc. 14,24s; 10,45). 

3.- Por su resurrección, Jesús fue constituido Mesías dominador, Hijo de Dios. (Hech. 2,36)  Con la fe en Jesús, muerto y resucitado, los discípulos comenzaron a leer el Antiguo Testamento a la luz de la Resurrección.  Los salmos de entronización les sirvieron para atestiguar que Cristo había sido exaltado a la derecha de Dios y había sido constituido Hijo de Dios. 
El Salmo 110 es una oración que se recitaba el día de la entronización del Rey, quien se consideraba era sentado  a la derecha de Dios y recibía la promesa de vencer a todos sus enemigos: "Oráculo del Señor a mi señor: "Siéntate a mi derecha, hasta que ponga a tus enemigos como estrado de tus pies" (Ps.110,1). Los discípulos veían en la resurrección de Jesús la entronización a la derecha de Dios y la promesa de un futuro retorno (Hech. 3,20). Este salmo era citado en un contexto de oración en medio de las adversidades y persecuciones que sufrían los cristianos. (Cf. He. 2,36) 

El Salmo 2 también era un salmo de entronización.  El rey el día que era entronizado, comenzaba a ser considerado Hijo de Dios, por lo que se podía decir, que ese día era engendrado y recibía la promesa de ser rey de todas las naciones y de romper el cetro de todos los reyes.  "Voy a proclamar el decreto del Señor; él me ha dicho: "Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy" (Ps. 2,7-8). Los discípulos veían cumplidas las palabras de este salmo en la resurrección de Jesús quien por ella había sido constituido Hijo de Dios. (Hech. 13,33) 

San Pablo podrá decir en la carta a los Romanos que Cristo ha sido constituido Hijo de Dios con el poder de comunicar el Espíritu Santo, del que había recibido la plenitud el día de la resurrección. " Este evangelio se refiere a su Hijo, nacido en cuanto hombre de la descendencia de David, y constituido por su resurrección de entre los muertos Hijo de Dios con poder según el Espíritu santificador: Jesucristo, Señor Nuestro" (Rom.1,3-4).
4.- Cristo exaltado volverá con poder.(Mc14,62)  Los primeros cristianos tenían la esperanza en un retorno glorioso del Señor (1 Tes. 4,15ss.; 1 Cor. 1,7).  La primera vez vino en la humildad de la carne, la segunda con el poder recibido de Dios, vendrá a llevar a plenitud la obra de salvación que inició.  Hay una expresión de la primitiva comunidad palestinense que da fe de esta esperanza:      MARANATHA: El Señor viene o vendrá. Cristo viene porque resucitó, porque está vivo (1Cor. 16,22) 

Algunos autores afirman que la formulación más antigua de la fe en Cristo en las comunidades palestinenses es la confesión de su  parousía sin aludir a su resurrección; esta primitiva expresión de la fe en Cristo está atestiguada, entre otros lugares, en Mc. 14,62, en donde él responde a la pregunta del Sumo Sacerdote: " Yo soy,  y verán al Hijo del hombre sentado a la derecha del Todopoderosos y que viene entre las nuves del cielo". 
Pero, la mayoría de los exégetas y teólogos afirman que  no puede haber venida gloriosa del Señor, si éste no resucitó antes. La parousía es una consecuencia de la resurrección. No se puede dar, por tanto, fe en la parousía sin que esté unida a la fe en la resurrección
.

5.- Cristo es el Señor, exaltado por su obediencia a Dios, y que preexistía antes de todos los siglos. Esta es la formulación más tardía y, por tanto, la más avanzada.  Cristo es el Señor. (Fil. 2,11). Por él fueron creadas todas las cosas y es la cabeza del cuerpo, que es la Iglesia. (Col. 1,15-20). 

Esta formulación presupone una fe en la existencia de Cristo, como Verbo de Dios, antes de la creación del mundo.  Existía, se encarnó, por la resurrección, regresa al Padre. (Fil.2,6-11 y Jn. 1,1-14). 

3.- CRISTOLOGIAS DEL NUEVO TESTAMENTO.
En el N.T., encontramos dos   corrientes de reflexión sobre Cristo, dos cristologías:  La de la exaltación y la de la preexistencia.

La cristología de la exaltación concibe la vida de Cristo como una ascenso hacia la glorificación.  La peregrinación que inició en el Jordán cuando Jesús fue bautizado, llega a su culminación en la resurrección, en la que Jesús es constituido Cristo, es decir, Mesías, Señor e Hijo de Dios. Es un proceso ascendente en su condición de Verbo de Dios encarnado. Este proceso no es únicamente pedagógico, como si se tratara de un camino progresivo de manifestación de su identidad, sino que es un proceso en su mismo ser de Verbo de Dios encarnado. 

Esta Cristología la vemos atestiguada en los discursos más antiguos de los Hechos de los Apóstoles y en las cartas protopaulinas ( He. 2,32-36; 5,31; l3,33; Rom.1,3-4).

La cristología de la preexistencia manifiesta un estadio evolucionado de la reflexión de la fe en Cristo; por un lado, expresa una fe clara en la divinidad de Cristo y por otro, una fe en la existencia suya antes de la creación, por lo cual, señala tres estadios:  El de la preexistencia en el seno del Padre, el de la encarnación, haciéndose semejante a nosotros en todo, menos en el pecado, y el regreso al Padre por la resurrección, a cuya derecha está sentado y reina, él vendrá un día a juzgar a los vivos y a los muertos.  

Esta cristología la vemos atestiguada en todo el Evangelio de San Juan, especialmente en su prólogo Jn. 1,1-14, en las cartas paulinas de la cautividad, sobre todo en los himnos cristológicos que se recogen  en ellas.(Cf. Fil. 2, Col.1,15-20). El himno de filipenses es el que señala claramente los tres estadios: 1.-preexistencia: "El cual, siendo de condición divina... al ser igual a Dios. 2.- la encarnación: "se despojó de su grandeza, tomó la condición de esclavo y se hizo semejante a los hombres... haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 3.- La exaltación, el regreso al Padre: Por eso dios lo exaltó y le dio el nombre que está por encima de todo nombre... y toda legua proclame que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. Esta Cristología de la preexistencia fue imponiéndose, y la cristología de la exaltación fue pasando a la penumbra.

Encontramos también en el NT. otras formas de expresar la fe en Cristo, pero no son propiamente un sistema acabado de reflexión sobre Cristo, sino más bien, son títulos, que leídos a la luz del Antiguo Testamento nos descubren nuevos aspectos de la fe que las primitivas comunidades tenían en Cristo. 

En la Primera Carta de San Pedro encontramos el título de CORDERO: "Cristo, cordero sin mancha y sin tacha" (1Pe. 1,19). Es una alusión al cordero pascual, sacrificado, con cuya sangre habían sido liberados los primogénitos de los hebreos de la mano del Angel exterminador. Es un cordero sacrificado que da la vida.  En el 4º evangelio encontramos el título en boca de Juan el bautista. "Este es el cordero de Dios" (Jn. 1,37), y en el Apocalipsis se  presenta a Cristo, como el cordero degollado (Apoc. 5,6). Con este título se expresa la fe en Cristo que con su muerte y resurrección nos dio la vida. 

También encontramos otro título: PIEDRA. La Iglesia es la construcción de Dios, en ella Cristo es la piedra viva, pero rechazada por los constructores.  Cristo es el fundamento de la comunidad de los discípulos, es quien da la capacidad a los creyentes de ofrecer sacrificios espirituales agradables a Dios. Pero para los que no creen se convierte en una piedra de tropiezo y roca donde se estrellan. Son citas libres de textos del A.T. : Is. 28,16; Sal.118,22; Is. 8,14. Cristo es Dios, la piedra fundamental que será colocada para que no los alcance la inundación. El ha sido rechazada por los judíos, pero se ha convertido para ellos en motivo de perdición.  En el evangelio de Mateo, encontramos también la alusión a la piedra: "¿No han leído nunca en las Escrituras: La piedra que rechazaron los constructores se ha convertido en piedra fundamenta; esto lo hizo el Señor y es realmente admirable? (Mt. 21 42). Jesús rechazado fue aceptado por Dios quien lo ha constituido el Salvador del pueblo, reunido en su nombre. 

Otro de los títulos de la 1 carta de Pedro es el de PASTOR. "Cuando aparezca el supremo pastor, recibirán la corona de la gloria que no se marchita" (1Pe. 5,4). Este título está más desarrollado en Juan. Cristo es el pastor que da la vida por las ovejas, es quien ama al pueblo y le ofrece el alimento que necesitan para la vida eterna (Jn 10, 11-16). Cristo ha congregado un pueblo, su rebaño, a quien guía y conduce, porque va delante de las ovejas. Es el modelo de los pastores en la Iglesia. 

En la carta a los Hebreos, encontramos una reflexión a cerca de Cristo en un contexto cultual. El autor de la carta quiere hacer ver a quienes dirige la carta que Cristo es superior a todos los reveladores y mediadores de la alianza en el AT.  

Cristo es el revelador supremo del Padre. Es la imagen perfecta del Padre, es el resplandor de su gloria, es el creador y el heredero de todos los bienes de Dios. (Cfr. Heb.1,1-5). Es el Hijo que ha sido engendrado el día de la resurrección (Heb. 1,5-5, aquí cita el Sal. 2,7 y 2 Sm.7,14). El es superior a los Angeles. Es el Sumo Sacerdote, santo, inocente, sin mancha, separado de los pecadores y elevado por encima de los cielos (Cfr. Heb. 7,26). Por tanto, es mediador de una alianza mejor que la Moisés (Heb. 7,22; 8,6; 9,15).

Los escritos Joaneos nos testimonian el estudio más avanzado de la reflexión sobre Jesús en el Nuevo Testamento.  El evangelio de San Juan, fruto de una larga reflexión sobre Cristo nos lo muestra como el Testigo del Padre, el único que lo conoce porque " A Dios nadie lo ha visto jamás; el Hijo único, que es Dios y que está en el selo del Padre, nos lo ha dado a conocer" (Jn. 1,18). El está íntimamente unido al Padre, identificado con El. (Jn. 14,9-11; 17,8.21).  San Juan pone en boca de Jesús frases que expresan claramente su ser divino: " Les aseguro que antes que Abraham naciera, yo soy" (Jn. 8,58). Este YO SOY nos recuerda la revelación que Yavé hace en el Antiguo Testamento de su nombre (Ex.3, 14) "Yo soy el que soy. Explícaselo así a los israelitas: " YO SOY" me envía a ustedes".  
Jesús es el Hijo del Padre, de quien espera su glorificación. (Jn. 12,22. 28). Es el Pastor de las ovejas que da voluntariamente su vida, nadie se la quita (Jn. 10,17). Para San Juan el proceso de condenación de Jesús tiene una causa: el que los judíos no aceptan el ser divino de Jesús.          "No es por ninguna obra buena por lo que queremos apedrearte, sin por haber blasfemado. Pues tú, siendo hombre, te haces Dios" (Jn. 10,33). 

En el Apocalipsis nos presenta una cristología a base de símbolos: Jesús es el Testigo fiel (Apoc. 1,5; 3,14). Es el Cordero degollado (Apoc. 5,6-10). Es el Alfa y el Omega, el que es, el que era y el que está a punto de llegar, el todopoderoso (Apoc. 1,8). Lo  presenta como el Hijo del hombre que tiene atributos divinos: " Vi siete candelabros de oro, y en medio de los candelabros una especie de figura humana  ( Es el Dios que vive en el Santa Sanctorum) que vestía larga túnica y llevaba una faja de oro a la altura del pecho ( Es Rey). Los cabellos de su cabeza eran blancos como la lana y como la nieve ( es eterno); sus ojos eran como llamas de fuego; sus pies como bronce en horno de fundición (tiene el poder de purificar de los pecados) y su voz como estruendo de aguas caudalosas (Tiene la voz potente de Dios que resuena con fuerza). Tenía en su mano derecha siete estrellas; de su boca salía una espada cortante de doble filo (su palabra es Palabra de Dios, que es tajante como espada de dos filos) y su rostro era como el sol cuando brilla con toda su fuerza (Tiene el esplendor de la gloria de Dios)...yo soy el que vive. Estuve muerto pero ahora vivo para siempre y tengo  en mi poder las llaves de la muerte y del abismo" (Apoc. 1,12-16. 18).

CAPITULO II

“UN SUEÑO QUE SE VA HACIENDO REALIDAD”

Gran parte de los exegetas modernos están de acuerdo que uno de los datos más seguros sobre Jesús, históricamente hablando, es su anuncio sobre el Reino de Dios.  De tal manera que el centro de su vida, misión y predicación es el anuncio de la salvación que Dios ofrece a la humanidad es el anuncio de que el tiempo nuevo anunciado por los profetas estaba ya inminente, próximo. 

Es de suma importancia el que comprender exactamente qué es lo que quiso decir y qué fue lo que Jesús realizó en su tiempo, porque para nosotros, los que creemos en El se nos convierte en criterio fundamental para saber si estamos continuando su obra, que es lo que Él nos invitó a hacer. 

Para esto, vamos primero a darnos cuenta de cuál es la alternativa de salvación que ofrece Jesús. En su tiempo había varios grupos que ofrecían la salvación; cada uno de diverso modo y llevando a cabo diversas prácticas.  Jesús se distancia de todos ellos, incluso de Juan el Bautista, con el que se siente muy unido, y El propone un camino de salvación.

Luego profundizaremos en el significado de la expresión "Reino de Dios", que inca sus raíces en el Antiguo Testamento ya la que Jesús le da una significación distinta y más completa.  Vamos a ver cómo  no únicamente anuncia el Reino, sino también lo realiza a través de signos de liberación de los pobres.

Este Jesús es el que nos ofrece una salida a la situación que estamos viviendo .

1.- " LA ALTERNATIVA DE SALVACIÓN PROPUESTA POR JESUS".

Los evangelios no son biografías de Jesús, sino que son testimonios de fe de los primeros cristianos sobre Cristo resucitado.  Esto quiere decir que no son fuentes históricas que nos narren los acontecimientos históricos de la vida de Jesús, sino que más bien nos dan la interpretación de dichos acontecimientos y tenemos que leer entre líneas los elementos históricos que nos ofrecen Ciertamente, a través de un método exegético histórico-crítico podemos conocer con bastante seguridad algunas de las palabras pronunciadas por Jesús, lo mismo algunos hechos realizados por El;  pero también es importante para nosotros el conocer la misma intención que tuvo Jesús al realizar su misión, porque ésta nos adentra en el mismo corazón de su historia y es la clave de interpretación de toda su vida. Para lo cual, tenemos que leer entre líneas la situación económica, política y religiosa de Palestina en tiempos de Jesús. 

Otras fuentes históricas no las tenemos, por lo menos, no nos dan detalles en los que nos podamos basar para un conocimiento de la vida de Jesús.  Son únicamente alusiones a los primeros cristianos y a Jesús, como autor de un movimiento religioso que se dio en Palestina           ( Plinio; Suetonio; Claudio; Nerón; Tácito; Flavio Josefo) en el primera parte del siglo primero. 

1.1.-- PALESTINA, UN POLVORIN PARA EL IMPERIO ROMANO. 

El año 63 a.C., las Legiones romanas hicieron su entrada en Palestina y la sometieron. Desde entonces se fue imponiendo el estilo de vida romano en la provincia, aunque los Emperadores tenían la política de respetar lo más posible las costumbres religiosas de los pueblos conquistados.  

Para Roma, era importante contar con unos aliados en esa parte, porque necesitaban contener los ataques de sus enemigos los Partos, que vivían más allá del Eufrates, los Arabes, que estaban en las fronteras del Imperio.  

El año 37, Roma nombra como rey de los Judíos a Herodes, llamado El Grande. Este idumeo, después de haber sometido a los rebeldes en Palestina como lugarteniente de las tropas romanas (47-41 a.C.), les era bastante útil para reprimir también los enemigos externos del Imperio. Combatió a los rebeldes galileos y destruyó la capital de Galilea: Séforis  Herodes además de cruel era sagaz, porque emprendió muchas obras, sobre todo la reconstrucción del templo, que le ganó prestigio ante los Judíos que no veían con buenos ojos que  un idumeo fuera el rey impuesto por Roma. 

A la muerte de Herodes, el Grande, el reino se repartió entre sus hijos. A Herodes Antipas, le tocó Palestina y Perea; Arquelao  gobernó Judea y Samaria; y Filipo fue tetrarca de Traconítis, Batanea y Auranitis. Todos ellos siguieron la política de su padre:  ser aliados y estar sometidos a los Romanos, porque era la única forma que tenían de sobrevivir como reyes de Palestina. 

Arquelao fue igual de cruel que su padre, pero menos inteligente.  El día de su entronización mató a 3,000 judíos en la explanada del templo. Los romanos lo tuvieron que destituir e hicieron de Judea una provincia romana, gobernada por un procurador.  Cuando esto sucedió. Jesús vivía en Nazaret y tenía 8 ó 10 años. Jesús fue testigo y vivió en una época de violencia y represión. Herodes construyó una nueva capital: Tiberíades en donde concentró el poder económico y político.

Herodes gobernó cerca de 21 años y tu tiempo estuvo siempre amenazado por los reveles galileos, Zelotas y por los Nabateos, porque, para casarse con Herodías, la esposa de su hermano Filipo, se divorció de la hija de Aretas II, rey de los nabateos, quien consideró tal decisión como un insulto familiar.  Algunos años más tarde los Nabateos atacaron a Herodes y lo vencieron, por lo que tuvo que llamar a las tropas romanas que lo salvaron. 

El proyecto económico impuesto por los romanos y defendido por los reyes de Galilea era de explotación para la mayoría de los habitantes.  Los impuestos para el Imperio los recogían los cobradores de impuestos que eran acaudalados y tomaban dicho trabajo como un negocio. Ellos conseguían gente que los cobrara a los trabajadores. A Roma no le interesaba que fueran justos, sino que le dieran lo que ella exigía de lo que recogían.  

Además de los impuestos de Roma, Herodes también cobraba los suyos.  Eran impuestos sobre la tierra, sobre las personas, derechos de aduana  y sobre el uso de puentes y caminos. Los trabajadores de Palestina tenían que pagan casi todo el fruto de su trabajo a éstos señores, además del didracma que era el impuesto que todo israelita tenía que pagan al Templo.  Con el modo esclavista de producción fue acabando la posesión comunitaria de la tierra, que era la propia del pueblo judío.  La pobreza se fue extendiendo, de tal suerte que había toda una clase de pordioseros que vivía de la limosna de la gente. 

Las familias más ricas de Jerusalén, los saduceos, y los príncipes de los sacerdotes eran aliados incondicionales de los romanos.  La religión la manejaban según sus intereses.  Los escribas y fariseos imponían fuertes cargas a la gente con el cumplimiento de innumerables normas morales, preceptos de la ley, inventados por ellos.  El pueblo no pudiendo con todos, se consideraba y era considerado pecador, impuro. 

Los Palestinos eran gente religiosa, que tenía mucha preocupación por la pureza. La pureza indicaba las condiciones necesarias para que alguien pudiera comparecer ante Dios en el templo.  Inicialmente la pureza eran normas que debían observar los sacerdotes al ofrecer las víctimas en el templo, posteriormente se extendieron a todo israelita.  La observancia de la pureza era difícil y angustiante para la gente, además costaba dinero: por ejemplo, para que una persona fuera declarada curada de cualquier enfermedad de la piel, tenía que hacer una ofrenda o dar una limosna.  Muchas de las cosas que se consideraban impuras tenían que ser destruidas, si no el que las usara quedaba impuro. Así los pobres no podían cumplir con estos preceptos se les marginaba por pecadores. 

Jesús durante toda su vida en Nazaret, fue testigo de esta situación de opresión y dominación del pueblo, de los sufrimientos que éstos pasaban, y del complejo que tenían de estar alejados de Dios, por la impureza legal en la que vivían. 
1.2.-  EL MOVIMIENTO POPULAR EN TIEMPOS DE JESUS. 

El pueblo israelita nunca vio con buenos ojos la dominación romana, sostenida y apoyada por los gobernantes, títeres de Roma. Desde el año 63 a.C., hubo rebeliones, las primeras sin rumbo ni organización. El pueblo iba tras de cualquiera que le prometiera la liberación.  Herodes, el Grande, se encargó de sofocar dichas rebeliones y con ello se ganó el nombramiento de rey de los Judíos, dado por Roma ( 37 a.C.)Arquelao y Herodes, como lo hemos señalado, también fueron represores del pueblo. 

El año 6 d.C., con motivo del censo de Quirino, gobernador de Siria, se levantó Judas, el Galileo, quien decía que Israel no podía tener otro dios, que no fuera Yavé y que pagar los tributos a Roma era reconocer al Emperador como dios. Este inspiró un movimiento revolucionario que operó en tiempos de Jesús, llamado Zelota. Algunos de los discípulos de Jesús probablemente pertenecieron a este movimiento (Simón el Zelota) (Lc. 6,15). En varias ocasiones fueron reprimidos duramente por los romanos y por Herodes. 

Hacia el año 27 d.C., aparece en las cercanías del río Jordán un movimiento que llamó la atención de los habitantes de Palestina, fundado por Juan el Bautista. Era un hombre que preveía un desastre para Israel y en ese desastre vía la realización del Juicio de Dios.  Invitaba a la conversión y al bautismo como  signo de arrepentimiento. Jesús escuchó la predicación de Juan y lo siguió; se hizo bautizar por él y él mismo, a través de sus discípulos, bautizó en el Jordán. De ahí en adelante el Reino de Dios entró en el horizonte vital de Jesús.

El pueblo tuvo a Juan y a Jesús como profetas. Las autoridades religiosas los rechazaron y las civiles y militares los reprimieron.  Ambos murieron. Uno a manos de Herodes y el otro a manos de los Sacerdotes y de Pilato. 

Del año 44 al 73, se dio la insurrección más fuerte en Judea. Surgieron distintos líderes que dirigieron la insurrección del pueblo; entre ellos: Teudas Santiago y Simón, hijos de Judas el Galileo; Flavio Josefo, quien dirigió la campaña en Galilea y fue tomado preso por los romanos, pero después fue reconocido y hasta le levantaron una estatua en Roma. Menajem, cuyos seguidores tomaron por asalto el palacio de Herodes y fue asesinado por Eleazar. Luego siguieron Juan de Gishala y Simón bar Giora.  

 El año 70 d.C, Tito destruyó Jerusalén, después de un largo sitio y los seguidores de Manahem se fueron a refugiar en Masada, donde resistieron hasta el año 74 d.C.  Los zelotas, eran revolucionarios pero no constituían un ejército regular.  Hacia los años 52, surgió un movimiento violento organizado, que se llamó " El movimiento de los Sicarios". Lo decisivo de la derrota de todo este movimiento popular fue el poderío inmensamente superior de las fuerzas romanas que terminó aplastando todo intento libertario. 

Jesús y Juan el bautista, testigos de la violencia a la que era sometido el pueblo, se unieron a este movimiento que ofrecía la liberación, su misión se incluye dentro de movimiento popular en Israel, pero su opción era totalmente distinta a la de los otros grupos. Su alternativa de salvación del desastre que venía sobre Israel era por la vía profética de la conversión y de la no violencia. 

1.3.- - LA ALTERNATIVA PROPUESTA POR JESUS. 

El único hombre que impresionó a Jesús y que influyó en su vida decisivamente fue Juan el Bautista.  Durante 30 años, Jesús pensó que su misión la cumpliría siendo un judío piadoso, respetuoso de las tradiciones religiosas de Israel. Mientras vivió en Nazaret, él trabajo, convivió con sus parientes y sus coterráneos, los ayudó y cumplió sus deberes de Judío. Era conocido por sus coterráneos como el hijo del carpintero o el carpintero (Lc. 6,3; Mt. 13, 55)

Cuando escuchó la noticia de que Juan predicaba en el desierto, fue a él y tomó la opción de hacerse bautizar por él ( Mc. 1,9-11). Jesús coincidía con Juan en que la situación por la que transitaba Israel terminaría en una catástrofe; y tanto Juan como El, veían en este acontecimiento inminente el juicio de Dios sobre el Pueblo de Israel.  Invitaban a Israel a la conversión y al arrepentimiento para así salvarse de ese momento. Y como signo de ese arrepentimiento invitaban al bautismo (Mc. 1,4-8; Jn. 3,22-30). Sin embargo, pronto Jesús deja esta práctica del bautismo y toma otro camino (Jn. 4,1- 4) 

 La propuesta de Jesús y de Juan no era la única que se ofrecía. Había otras:  la de los fariseos, la de los esenios, la de los zelotas, la de los saduseos. 

Los fariseos,
 un grupo de gente, cumplidora de la ley. Ellos eran herederos de aquellos judíos que en tiempo de los macabeos habían tomado la opción de la no violencia y que fueron los cumplidores de la ley hasta el martirio. El Fariseo, "el que se mantiene separado", ponía todo su empeño en cumplir la ley, su ideal era la "santidad", que se conseguía poniendo en práctica los 613 preceptos ( 248 prescripciones y 365 prohibiciones). Ellos eran los que practicaban la pureza por lo que se creían santos y despreciaban  a los demás y los tenían por pecadores.  Si bien, dice Jesús, que practicaban aquello que los hacía aparecer como santos ante el pueblo, pero en su interior estaban llenos de malicia, avaricia, soberbia, por lo que Jesús los denunciaba como hipócritas (Mt. 23 1- 11). 

Los fariseos no cultivaban la misericordia y la solidaridad con los más pobres, para ellos eran dignos de desprecio porque no practicaban meticulosamente las leyes de la pureza. Algunos de ellos eran críticos de la situación de dominación romana, apoyaban la liberación política con sus oraciones y la fuerza de su ascendencia ante el pueblo, como también los ayunos y buenas obras, pero no practicaban la resistencia activa, ni siquiera en los momentos álgidos de la lucha, hacia los años 66- 73 d.C. La salvación para ellos se conseguir con el cumplimiento al pié de la letra de los preceptos de la ley. 

Un segundo grupo era el de los saduceos, que estaba compuesto predominantemente por sacerdotes.  A este grupo pertenecían las familias más ricas de Jerusalén. Eran conservadores en la religión, no aceptaban la interpretación de la Biblia y no creían en la resurrección ( Mt. 22, 23 -33). Ellos controlaban el templo y los negocios que ahí se generaban.  Para ellos lo más importante eran los sacrificios.  Pertenecían a la clase dominante, aceptaban la mentalidad helenizante, les gustaba hablar griego y seguir la moda de Alejandría, Antioquía y Roma. Consideraban enemigos a todos aquellos que quisieran la liberación de Israel. Eran aliados de los romanos y de los herodianos. La salvación para ellos consistía en aceptar las reglas que les imponían los romanos y los dominadores de los que ellos formaban parte.  

El tercer grupo eran los "Zelotas" o "fervorosos. Este grupo consideraba la dominación romana como una idolatría, por lo que estaban en contra del pago de los impuestos. De hecho, el principio de este grupo, que no tenía propiamente organización, fue el censo en tiempos de Quirino, el gobernador de Siria, hacia el año 6 d.C.  Eran grupos de rebeldes que emboscaban las legiones romanas. Flavio Josefo los responsabiliza de los que sucedió a Israel en la guerra de los años 66 a 74 d.C. 

Ellos eran activistas sociales que acusaban que los fariseos y los sacerdotes no cumplían el primer mandamiento de la ley de Dios. Sus tres frentes de lucha eran: el no pago de impuestos, el no adorar al Emperador y la justicia social para los pobres de la tierra: los campesinos. Ellos tenían la idea de la guerra santa contra Roma y actuaban violentamente.  Despreciaban a todos aquellos que no querían aceptar su movimiento  y muchas de las represalias que contra ellos tomaban Herodes y los romanos recaían sobre los campesinos pobres. La propuesta de liberación de los Zelotas era la de la liberación política de Roma y de los opresores.  Jesús contrastaba con los zelotas porque él no optó por la violencia como camino de liberación y no despreciaba a los campesinos y tenía un acercamiento con los publicanos cobradores de impuestos, a los que los zelotas tenían como francos enemigos. 

El cuarto grupo religioso contemporáneo de Jesús eran los Esenios
. Estos eran el grupo más radical religiosamente hablando.  Ellos pensaban que Israel era infiel y que el sacerdocio había sido profanado desde que el Sumo Sacerdote era nombrado directamente o con la anuencia de los Romanos. Por lo que se retiraban al desierto a formar una comunidad que oraba, ayunaba y vivía el celibato.  Trabajaban en común y también estudiaban la Sagrada Escritura y escribían en papiros las reflexiones que hacían de la historia de Israel.  Para ellos la tierra tenía poca importancia, lo que contaba era el cielo y el infierno que estaban en una encarnizada lucha; los ángeles y los seguidores de satanás luchaban y el campo de batalla era la tierra. La batalla era cósmica, en una especia de "meta-historia", pero el desenlace se tendría con la victoria definitiva de Dios sobre las fuerzas del mal. 

Los esenios se consideraban a sí mismos el único y verdadero Israel que se mantuvo fiel a la Torá y a los profetas, el "resto de Israel", ellos pensaban que el mundo estaba perdido y que Dios iba a declararle la guerra definitiva hasta acabar con sus enemigos; por lo que ellos no buscaban el contacto con la sociedad y se retiraban al desierto a hacer oración y penitencia. El verdadero templo eran ellos mismos, que sin mujeres y sin placeres mundanos, compartían sus bienes bajo la autoridad del "Maestro de la vida" que les mostraba el camino a seguir. El sábado era un día santo en extremo para ellos. 

Finalmente encontramos un pequeño grupo de escritores anónimos, que hoy llamamos Apocalípticos. Ellos se dedicaban a hacer cálculos sobre la venida del Reino  y escrutaban los signos para encontrar el secreto Plan de Dios con respecto sobre todo al fin del mundo. Estos escritores tenían influencia en el pueblo y alimentaban su sentido escatológico. Eran especie de adivinos del futuro.  Probablemente eran escribas o esenios. Jesús utilizó en algunos momentos el leguaje de estos escritores apocalípticos.

Jesús conoció todos estos grupos y su alternativas de salvación, pero ninguna de ellas le convenció.  El optó por hacerse bautizar por Juan el bautista 
y en esto podemos leer, por exclusión,  su alternativa, la que él ofrecía para la salvación de Israel, para que pudiera escapar del Juicio de Dios.

 Jesús no optó por la vía violenta de los zelotas, aunque directamente nunca habló contra ellos y sí escogió a algunos de sus discípulos simpatizantes de ellos: Simón, el cananeo, a quien también llamaban el Zelota (Lc. 6,12-16; Mc. 3,13-19; Mt. 10,1-4). Tampoco optó por la línea de la intransigencia en el cumplimiento de la ley como los fariseos, con quienes continuamente tenía conflictos y a quienes echaba en cara su hipocresía y falta de amor a los pobres, y como los esenios.(Mt. 9,9-13). Tampoco optó por la línea pasiva de los apocalípticos. Ciertamente utilizó en algunos momentos el estilo propio de ellos, pero rechazó el hacer cálculos sobre el tiempo de la venida del Reino de Dios. (Mc. 13,32; Lc. 21, 8-9). Tampoco simpatizaba con la posición de los saduceos porque era consciente de la opresión de los pobres y estaba en contra de la dominación de los poderosos (Mc. 10, 42-45; Lc. 2, 24-30).

Jesús propuso la alternativa de salvación por el cambio de vida, por la conversión a Dios y al hermano. El cambio del mundo vendría si todos los hombres cambiaban y se amaban los unos a los otros. Era entonces que habría justicia y paz.
 

1.4.- JESUS Y LOS POBRES. 
Jesús optó por el cambio del corazón y el cambio de las relaciones entre los humanos como Juan el Bautista, pero Jesús no siguió el mismo camino de Juan. De hecho, sólo al principio bautizó y probablemente lo hacían sus discípulos (Jn. 3 22-26); él pronto desistió de bautizar. El camino  de Jesús fue otro: la liberación de los pobres. "Había decidido que era necesario hacer otra cosa, algo que guardaba relación con los pobres, los pecadores y los enfermos: las ovejas perdidas de la casa de Israel"

Las gentes hacia las que dirigió Jesús su atención eran los pobres:  los enfermos, los pecadores, los campesinos, las prostitutas, los cobradores de impuestos, los pescadores, los perseguidos, los impuros, es decir, toda aquella gente que era despreciada por los religiosos y por los violentos. 

A Jesús no lo podemos entender si no nos metemos al mundo de los pobres, porque la mayor parte de su vida se la pasó en medio de ellos, no como uno más, sino como alguien que optaba por ellos y buscaba su liberación. Pero, ¿quiénes eran los pobres en tiempos de Jesús?

En primer lugar los mendigos, los limosneros. La situación de pobreza era tal que había mucha gente que vivía de la limosna de los demás. Estos al mismo tiempo, eran ciegos, mudos, cojos, tullidos, leprosos, en una palabra enfermos.  También eran los niños y las viuda,. quienes no tenían ninguna protección, no tenían ningún modo de ganarse la vida.  Los jornaleros no calificados, que solían estar sin trabajo, los campesinos y los que cuidaban las granjas de los demás. 

Pero también en la categoría de pobres se incluían los pecadores.  Ellos, como hemos señalado anteriormente eran marginados por los escribas y fariseos quienes los consideraban una raza maldita, porque no cumplía la ley (Jn. 9,34). Entre ellos eran considerados los que tenían una profesión impura: los curtidores de cueros, los pastores, las prostitutas y los cobradores de impuestos; los que no pagaban el diezmo al templo, los que no tenían ninguna instrucción, que eran la mayoría del pueblo, porque en el tiempo de Jesús, sólo se aprendía leer para estudiar las Escrituras y sólo un 5% eran los que acudían al Rabino del lugar para aprender a leer. Las mujeres que eran consideradas indignas de leer la Escritura, por su situación de impureza legal permanente, por su menstruación, no aprendían a leer. 

En la práctica, no había solución para el pecador; eran tan severas las condiciones para poder purificarse que muchos estaban imposibilitados para hacerlo. Se sentían despreciados por los hombre y por Dios. 

Los enfermos también entraban entre los pecadores. En tiempos de Jesús los males y las enfermedades eran considerados como efecto de una posesión del espíritu del mal, sobre todo, los leprosos y los locos; lo mismo los que tenían una perturbación en su espíritu como los epilépticos. Todo esto era considerado como un castigo que Dios mandaba por un pecado cometido por él o por sus padres ( Jn. 9,2; Lc. 13.2-4). A todo esto se añadía que para buscar la salud, muchos recurrían a prácticas de superstición.

Jesús era artesano y tenía de qué vivir, pero él hizo una opción por los pobres: "am ha aretz, es decir los pobres de la tierra. La razón era porque sentía compasión de ellos (Mt. 14,14; Mt. 9,36; Mc. 6,34; Lc. 7, 13). Jesús sentía compasión por los leprosos (Mc. 1,41), por los ciegos (Mt. 20,34) y por los que no tenían que comer (Mc. 8,2s.). Pero  ¿qué fue lo que hizo por ellos para librarlos de esa situación?  Juan ofrecía el bautismo, Jesús puso obras de liberación de la situación de dolor, tanto presente como futuro, tanto externo como interno. 

Una de las prácticas más frecuentes de Jesús eran las curaciones. El pueblo por su pobreza se encontraba enfermo, buscaba la salud. En el tiempo de Jesús había muchos curanderos y exorcistas, Jesús era distinto a ellos; El oraba, pero sobre todo confiaba en la fe de los enfermos. (Mt. 21,22). Jesús dice que todo es posible para el que tiene fe (Mc. 9,23) La fe para Jesús es la confianza en Dios que es capaz de transformar la realidad, " Si tuvieran fe como un grano de mostaza le dirían a la montaña aquella que viniera aquí y vendría. Nada les sería imposible " (Mt. 17,20).

Mientras Juan confiaba en el bautismo, Jesús confiaba en la fe, que era el poder capaz de hacer lo imposible. La fe es la seguridad de que Dios tiene poder para cambiar la situación. Va unida a la esperanza. No tiene fe el que niega a Dios, el que no cree que tiene capacidad para mejorar el mundo, cambiar el corazón y la humanidad. El fatalismo y el pasivismo son lo contrario a la fe.  Jesús infundía con su ejemplo la fe en los que acudían a El. 

Jesús también perdonaba a los pecadores. Ya era un escándalo para muchos el que Jesús se juntara con ellos, pero mayor escándalo era el que les perdonara los pecados (Mt. 9,1-8). Una de las actitudes que caracterizaron a Jesús fue " la comensalidad", es decir, el que gustaba comer con los pecadores. Mt. 9,9-13). Agasaja a los pecadores y come con ellos (Lc. 15,2). El mismo invitaba a los pecadores a comer a su casa, la que compartía con Pedro y su familia (Lc. 5,29; Mc. 2, 15).
 El mismo tenía la práctica de invitar no a los ricos, amigos, hermanos y parientes y a los que podían invitarlo correspondiendo a la invitación anterior de Jesús, sino a los "pobres, lisiados, cojos y ciegos" (Lc. 14,12-13). 

Los pecados eran deudas para con Dios (MT. 6,12 ; 18,23-35). El perdón significaba la cancelación de esas deudas.  Jesús cancela esas deudas a todos aquellos que por amor, se convertían y se arrepentían, como la pecadora, en cuya defensa Jesús salió en casa de Simón, el fariseo (Lc. 7,36-50). Este perdón causaba una gran alegría en los pecadores y les devolvía la seguridad en sí mismo, porque anteriormente eran marginados de la comunidad, y después de ser perdonados, se reconciliaban con Dios y con los demás. Jesús les hacía sentirse libres y alegres. 

Jesús fue una persona extraordinariamente alegre, que gustaba convivir con los demás, sobre todos con los pobres: limosneros, pecadores, enfermos.  Mientras que Juan y sus discípulos ayunaban, Jesús y sus discípulos comían y convivían con la gente. Esta convivencia, este vivir entre ellos, mezclarse con ellos, compadecerse de ellos fue sin duda una de las razones por las que Jesús tuvo un serio conflicto con los demás grupos de Israel y especialmente con los Escribas, Fariseos y Sacerdotes. 

2.-  LA BUENA NUEVA:  EL REINO DE DIOS. 

La situación de Palestina en tiempos de Jesús era la de una tierra en plena efervescencia. Las reacciones de los diversos grupos ante la dominación romana era de desacuerdo y de rechazo. Sólo los saduceos y los herodianos eran los grupos que estaban de parte de Roma y la apoyaban en su estrategia de dominación y represión de todos los focos de violencia que brotaban aquí y allá en toda Galilea. 

La situación era tan grave que Juan el Bautista y Jesús ven en ella la proximidad de una catástrofe para Israel.  En este acontecimiento que se ve venir como algo sin remedio, Juan el Bautista, ve la ira de Dios con su pueblo y el plan de castigarle. Dios estaba a punto de intervenir en la historia para condenar y destruir a Israel por sus infidelidades. El profeta advierte a Israel a cerca del juicio de Dios y le promete la Salvación de parte del mismo Dios, pero el juicio se convertirá en salvación si el pueblo se convierte. 

Jesús estaba sin duda de acuerdo con Juan en que Israel estaba a punto de sucederle una catástrofe. Leyendo los signos de los tiempos vio con evidencia que Israel se encaminaba a un choque frontal con Roma en el que sería vencido y su capital : Jerusalén, destruida (Cfr. Lc. 19,43-44; 21,20-23; 23,28; 13,1. 3). 
. 

Jesús con una creatividad muy grande, ve la salida en la conversión del corazón y en las acciones de liberación desde los pobres, creando una comunidad nueva, en donde reine el amor y la fraternidad. Ve que, al mismo tiempo que la historia judía de injusticia y dominación se encamina a la violencia y la muerte, Dios  ofrece la salvación a Israel, y  a través de él , a toda la humanidad. Es el tiempo del cumplimiento de las profecías a cerca del Reinado de Dios. Jesús descubre en la alternativa de salvación que propone el proyecto de Dios de salvar a la humanidad, descubre el Reinado de Dios. Este anuncio lo convierte  Jesús en "Buena Noticia", en Evangelio. Israel se puede salvar de la catástrofe que le amenaza, si "se convierte y cree en la Buena Noticia" (Mc. 1,14-15).

2.1.- EL REINO DE DIOS EN EL ANTIGUO TESTAMENTO. 

Cuando Jesús habla a las multitudes del Reino de Dios, todos se entusiasman, porque el pueblo esperaba con ansias la venida del Reino. Esta expresión tenía una especial atracción para todos los Israelitas que esperaban de tiempo atrás, la liberación de la dominación romana. 

Desde muy antiguo, (la liberación de Egipto) Israel tenía la convicción de que Dios reinaba sobre él. En el cántico de acción de gracias por la liberación se dice:  "Dios reina" (Ex. 15.18), lo que significa, que Israel ve en la gesta de liberación la acción de Dios que salva a su Pueblo porque reina sobre él. Más adelante el pueblo de Israel considera a Dios su Rey (1Sam.8,7), por esto Samuel se resiste a nombrar un rey como se lo pedía el pueblo.  Posteriormente, el Rey de Israel será considerado el lugarteniente de Dios (Sal. 110,1), él es el Hijo de Yavé (Sal. 2,7-9) y Yavé hace alianza con él (1 Re. 3,11-14).

Los Profetas, al ver la infidelidad de los reyes, denuncian su pecado y anuncian un "Ungido" (Mesías- rey) en el que reposará el Espíritu de Yavé (Is. 11,1-9; 9,5-6). Ellos anunciaron el "Día de Yavé", como el día de la salvación de Dios (Jl. 2,1-11), como el día en que Dios crearía una cielo nuevo y una tierra nueva (Is. 61, 10,11; 65,16b- 25). 

 Fueron los profetas apocalípticos los que, en tiempos de los Macabeos, hablaron de un Reino que se entrega al Hijo del hombre (Dan. 7,9-14). Los rasgos de este reino son:  es solamente futuro, iniciará una nueva etapa en la historia de la humanidad totalmente distinta a la etapa actual, es juicio y destrucción de los imperios que se han opuesto al reinado de Dios; es un don porque es realizado únicamente por Dios, quien lo entrega al Hijo del Hombre, que lo recibe; finalmente es cósmico, se realiza en los cielos, entre las nubes, la tierra no es el escenario de este reino. 

2.2.- EL REINO DE DIOS ANUNCIADO Y PRESENTIZADO POR JESUS.

El Reino de Dios es el punto central, fundamental de la predicación y de la misión de Jesús, quien no se predicó a sí mismo, ni directamente a Dios, sino el Reino de Dios (Mc. 1,14-15). Es el tema de todas las parábolas. Con las frases: "El Reino de Dios se parece" o " Sucede en el Reino de Dios lo que..."  inicia Jesús las parábolas ( Mt. 13,24. 31.44. 47; Mc. 4,26). Envía a los discípulos a predicar el Reino de Dios (Mt. 10,7; Lc.10, 9).  Las curaciones y las expulsiones de los demonios son signos de la presencia del Reino (Mt. 12,28). 

El Reino de Dios significa para Jesús la liberación desde los pobres, el cambio de la persona, que por la conversión, encuentra el sentido de su vida (Lc. 7,36-50) y por el amor, se convierte en hermano de los demás. El hombre nuevo es el hombre solidario, el hombre para los demás (Lc. 10,25-37).  Pero también significa y crea un proyecto social alternativo: que las personas reestructuren sus relaciones sociales. El proyecto del Reino es una idea absolutamente política 
 El Reino de Dios supone un cambio en las relaciones económicas, políticas y culturales. 

Una nueva economía:  No de acumulación individual, como el hombre rico (Lc. 12,16-21), ni como el joven rico, que no quisieron compartir su bienes con los pobres (Mt. 19, 16-26; Lc. 12,13-21). El criterio para administrar los bienes en el Reino, no es el acumular (Mt. 6,19-21; 6,24), sino el compartir; Jesús en la parábola del administrador sagaz, lo pone como modelo: porque repartió los bienes de su patrón entre los deudores (Lc. 16,1-9) 

. 

 Para el mundo la regla de oro para la administración de los bienes es la acumulación individual.  En cambio en el Reino de Dios es el compartir. Jesús pide confianza en Dios, sin tanta preocupación por el comer y el vestir (Mt. 6,24-34). Quien confía en las riquezas no puede servir a Dios, porque no se puede servir a dos señores: Dios y el dinero (Lc. 16,13). El se fijó en la viuda que echó  en la alcancía lo poco que tenía para vivir (Lc. 21,1-4). También puso un signo concreto de compartir en la multiplicación de los panes (Mc. 6,35-44).  

En el Reino se debe dar una nueva relación de la persona con los bienes de la creación: son recursos no fines, y deben servir para la creación de la fraternidad, en el compartir. El dinero debe servir para hacerse amigos que nos reciban en el Reino de Dios (Lc. 16,9); y ¿quienes son estos amigos?  Los pobres, porque lo que hagamos con ellos, lo hacemos con Cristo (Mt. 25,,31-46).

Una nueva política: En los reinos de este mundo, el poder se ejerce para oprimir, para favorecer los intereses de los poderosos, quienes gobiernan a las naciones como si fueran sus dueños y cuando las oprimen, se hacen llamar benefactores ( Mc. 10,41-45; Lc. 22,24-30). Pero entre los discípulos no debe ser así, la autoridad significa servicio (diakonía). El poder es para Jesús y el discípulo una tentación (Mt. 4,1-11)
. 

Una nueva religión: No basada en el cumplimiento legalista de los preceptos de la Ley, no legitimadora de la situación de opresión y dominación de los pobres, sino una religión de amor, de misericordia y de solidaridad ( Mt. 9,12; Lc. 10,25-37). 

El Reino de Dios para Jesús es un proyecto alternativo al de las clases poderosas, que explotan, dominan y enajenan a los pobres. 

Jesús, al contrario de los apocalípticos, presenta el Reino de Dios como un don de Dios, pero también como una tarea del hombre. Todas las parábolas de los trabajadores señalan la responsabilidad de los humanos en el acontecer del Reino de Dios.  El hombre no únicamente se dispone a recibirlo por la conversión, sino que también debe trabajar, colaborar con Dios para que acontezca ya en la historia. ( Mt. 20, 1-16) Todos estamos llamados a trabajar en la viña del Señor. Al final, la recompensa será igual para todos.  En la parábola de los talentos queda claro que la participación en la gloria del Señor, en la plenitud del Reino depende del trabajo que se haya realizado con los dones recibidos de Dios (Mt. 25, 14-30). El Reino de Dios es un don inacabado que pide hacerlo.

El Reino de Dios no acontece en las nubes del cielo, ni es un drama cósmico, sino que acontece en la historia, está entre los humanos (Mt. 12,28). Es también un proceso: el principio es modesto, pero llega poco a poco a crecer tanto , que, como el árbol, llega a su plenitud.  Es por tanto, histórico, pero también metahistórico. Ya acontece en el mundo, pero aún no llega a su plenitud.   Es salvación para los que hayan aceptado y practicado la voluntad de Dios, pero juicio para todos aquellos que la hayan despreciado, no siendo solidarios con sus hermanos, los más pobres (Mt. 25,31-46). Este Reino de Dios, finalmente, es en favor de los pobres; les cambiará su suerte. Son ellos los beneficiarios (Mt. 5, 1-12), los que mejor entienden los misterios del Reino, porque Dios ha querido revelarlo a ellos (Mt. 1125-30) y son los sujetos del Reino de Dios (Mt. 4,18-22). 

CAPITULO III

“LA FUERZA DE JESUS”

¿De dónde sacaba Jesús la fuerza para poder cumplir la misión de anunciar y hacer presente el Reino de Dios, la liberación de los pobres, el cambio de sistema donde reinara la justicia y la igualdad?   ¿ Cuál es el espacio en donde Jesús discernía la voluntad del Padre? ¿Dónde decidía Jesús las cosas importantes que le pedía la misión que el Padre le había encomendado?  Tenemos que responder:  de  su fe, que es confianza en el Padre y obediencia a su voluntad.

1.- LA FE DE JESUS.

Cuesta trabajo  pensar que Jesús tuviera fe, que fuera un creyente porque la fe es la forma de conocer a Dios a través de signos y no directamente.  Esto último sería la visión beatífica.  Santo Tomás afirma que si Jesús hubiera tenido fe, entonces no sería el Hijo de Dios, porque hubiera estado privado de la visión beatífica.  Pero Jesús veía constantemente al Padre cara a cara, por tanto, no podía tener fe. Ambas formas de conocimiento no pueden coexistir (St. III q.7 q3),  una es propia de Dios y la otra propia de los hombres y aunque Jesús es verdadero Dios y verdadero hombre, él conocía a Dios por su naturaleza divina y no la humana. 



Sin embargo, en el Nuevo Testamento encontramos textos que nos indican que Jesús fue un creyente.


1.- Mc. 9,23:  " Jesús le dijo:  -¿Qué es eso de "si puedes"? Todo es posible para el que tiene fe".  El padre del muchacho epiléptico duda de que Jesús pueda curar a su hijo, porque los discípulos ya lo habían intentado y no habían podido.  Al dudar,  pone en entredicho la fe de Jesús, por eso  le dice: ¿Qué es eso de si puedes? Todo es posible para el que tiene fe, es decir, no debes de dudar si puedo curar a tu hijo porque tengo una fe tan grande  que puedo poner signos de la salvación de Dios, puedo curar a los enfermos, cualquiera que sea su enfermedad.


 Las palabras de Jesús son una reprimenda al padre del epiléptico por su poca fe y una invitación a que crea firmemente.  Pero, ¿a quién se refiere: "todo es posible para el que  tiene fe", al padre del muchacho o a Cristo?. Algunos exegetas dicen que al padre del epiléptico, así Jesús le habría dicho: " Si dudas, no se puede realizar la curación, pero si crees, será posible". Pero si vemos Mt. 17,20, paralelo de Mc.9,23, a la pregunta de los discípulos de por  qué ellos nos pudieron sacar al demonio Jesús les dice: "Porque tienen poca fe".  La fe es necesaria en quien intenta hacer una curación. Esta respuesta nos da el sentido de las palabras de Jesús. El padre duda de que Jesús pueda, por lo que dice: "si puedes", duda de la fe de Jesús, quien, por su fe, puede hacer eso y más. La respuesta de Jesús equivaldría a: "Todo me es posible porque tengo fe".  Por lo tanto,  el sujeto de la frase es Jesús,  no el padre del hijo epiléptico. La curación fue posible por la fe de Jesús y  por la confianza del padre en la fe de Jesús

Para Jesús la fe es la confianza de que Dios puede cambiar las cosas, de que puede iniciar el tiempo de la salvación. Esa fe se mide por la fidelidad al Proyecto de Dios.  Así la fe es la fuerza transformadora de la realidad, ella permite hacer cambios que  parecerían imposibles. Los discípulos no pudieron expulsar al demonio por la poca fe que tenían.  "Porque tienen poca fe; les aseguro que si tuvieran una fe del tamaño de un grano de mostaza, dirían a esta montaña: "Trasládate allá" y se trasladaría; nada les sería imposible" (MT. 17,20). 
2.- Heb. 12, 2: "Fijos los ojos en Jesús que es el que inicia y consuma la fe". Jesús cree de tal manera que vive un proceso de fe: inicia y lleva a la perfección la fe. Jesús no es únicamente un ejemplo de fe, sino el perfecto creyente, " El primogénito de los creyentes".   Aquí aparece la dimensión histórico-humana de la fe de Jesús.  El crece en la fe.  Lucas en 2,40 y 52 habla de este proceso: "El niño crecía y se fortalecía llenándose de sabiduría y contaba con la gracia de Dios" y " Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en aprecio ante Dios y ante los hombres".  Jesús se va perfeccionando en su fe, en su confianza en Dios, en su capacidad de transformar la realidad según el proyecto de Dios. 

Jesús es pues un magnífico creyente, el perfecto creyente, el primogénito de los creyentes.  Su fe consiste en una relación profunda con Dios y en una obediencia a toda prueba al Padre. 

2.- LA HISTORIA DE LA FE DE JESUS. 

El texto de la exhortación a los Hebreos nos da pie a pensar en la historicidad de la fe de Jesús. Así la fe se convierte en la forma de recuperar la historicidad de la vida de Jesús. Siguiendo los pasos de Jesús nos damos cuenta de los momentos importantes de su vida y de las etapas de su fe.

1.- La infancia y la juventud de Jesús.   En la primera parte de su vida, Jesús pensó que cumplía la voluntad del Padre cumpliendo las tradiciones religiosas de su pueblo.  Pensaba que siendo carpintero, trabajando para él y para su madre, participando en la sinagoga y cumpliendo las tradiciones religiosas judías cumplía la misión que le había encomendado su Padre.

2.- Jesús el taumaturgo.  Cuando oyó la predicación de Juan el Bautista, el Reino de Dios entró en su horizonte. Se hizo bautizar y aceptó la venida inminente del Reino de Dios. De ahí en adelante su vida cambió
.  Dejó Nazaret y se fue a vivir a las orillas del lago de Tiberíades.  Y desde entonces empezó a anunciar y hacer presente el Reino de Dios. "El tiempo se ha cumplido, el Reino de Dios se acerca, conviértanse y crean en la Buena Nueva" (Mc. 1,14-15).  Jesús se mezcló con la gentes sencilla de su pueblo, en favor de quienes ponía signos de la presencia del Reino. Curaba a los enfermos, revivía a los muertos, daba la vista a los ciegos, perdonaba a los pecadores.  Era tanta la gente que lo seguía que no le dejaban tiempo ni para comer (Mc. 6,31), por la curación a un paralítico a quien tocó, ya no podía entrar públicamente a los poblados, tenía que quedarse fuera, en lugares despoblados, pero la gente iba hasta donde él (Mc. 2,45.). Los sinópticos continuamente tienen resúmenes de la actividad de Jesús en la que dicen que las multitudes se acercaban a Jesús maravillados de su doctrina y de su poder, a pesar, de que los fariseos lo empezaban a desprestigiar (Mt. 9,35; Mc. 4,1-2; Lc. 5,15).

3.- La crisis de Galilea.  La agresividad de los fariseos y la campaña de desprestigio que iniciaron en contra de Jesús comenzó a hacer mella en la gente.  A muchos les parecía duro el mensaje de Jesús, incluso, algunos discípulos lo comenzaron a abandonar (Jn. 6,66). Las multitudes seguían a Jesús por interés de los milagros, pero el cambio de actitud y de vida  no lo veía Jesús.  Todo esto hizo que entrara en crisis, que hiciera una evaluación en su vida.  Se retira a los territorio de Tiro y de Sidón de incógnito y no quería que nadie lo conociera. La misma crisis le hace ser un poco agresivo con aquella madre de la endemoniada quien le dijo: "No está bien tomar el pan de los hijos para echarlo a los perros" (Mt. 15,26).
Jesús se vio enfrentado a una nueva situación:  el conflicto con los poderosos que le traería la muerte.  El reino le había pedido su actividad, su amor eficaz, pero ahora le  pide su propia vida, le pide aceptar el sufrimiento como camino de resurrección.  

Los Sinópticos nos dan signos de esa crisis cuando Jesús pregunta los discípulos quién dice la gente y quién dicen ellos que es él. La gente lo ha llegado a identificar como un profeta, probablemente como el profeta de los últimos tiempos. Los discípulos, por boca de Pedro, hacen profesión de fe en la mesianidad de Jesús.  Pero sin entenderla.(Mt. 16,13-20)  

En el anuncio de la pasión y de la resurrección que sigue a la confesión de Pedro de la mesianidad de Jesús, vemos que Jesús ha superado la crisis, la tentación de regionalizar el Reino
 y ha aceptado la cruz como camino de vida (Mt. 16,2124).

3.- Jesús el Siervo de Dios. Superada la crisis y la tentación, Jesús se dedica más a la formación de sus discípulos, quienes continuarían la misión.  Ahora Jesús entiende que el Reino no acontecerá de un momento a otro, sino que el pecado, la fuerza del Mal, se opuso y logró retardarlo, por lo que tiene que instruir más profundamente a sus discípulos.  Ya no hace tantos milagros y prefiere no encontrarse con las multitudes. 

Hace la invitación a que todo el que quiera ser su discípulo tome su cruz y lo siga: "si alguno quiere venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, cargue con su cruz , y me siga" (Mt. 16, 24-27). La cruz comienza a ser la condición del discipulado de Jesús.  

Jesús entrega su vida y su espíritu en las manos del Padre (Lc. 23,46), con esto le muestra la obediencia a su proyecto de vida hasta entregar la vida.

Es así como Jesús peregrina en la fe, es así como inicia y perfecciona su entrega al Padre. Es así como Jesús es el modelo de los creyentes.

3.-  LA CONDICION HUMANA DE LA FE DE JESUS. 

La fe procesal de Jesús es un signo de su condición humana y también lo son  las tentaciones y la ignorancia de Jesús en aquellas cosas tan centrales de su vida como el tiempo del acontecer del Reino de Dios.

3.1.- LAS TENTACIONES.

La tentación es la propuesta por parte del Maligno de una alternativa viable, distinta en la vida para cumplir Jesús su misión o mejor para abandonarla.  Estas tentaciones las tuvo durante toda su vida.  

Al inicio de la vida, los Sinópticos nos ponen las tentaciones para hacer una presentación en negativo del mesianismo de Jesús. Lo cierto es que las tentaciones se le presentaron a Jesús a lo largo de toda su vida  No es por el camino del dinero, de la fama y del poder por donde Jesús ofrecerá la salvación. Es más bien por el camino  de la pobreza, el sufrimiento y el servicio. (Lc. 4, 1-13). Jesús no es el rey, hijo de David, sino el Siervo de Dios.  Esta tentación la tuvo a lo largo de su vida, muy especialmente cuando las multitudes lo quisieron nombrar rey (Jn. 6,15). Cuando Jesús propone a sus discípulos el camino del servicio, manifiesta que ya ha superado la tentación. 

Otra tentación la sufrió Jesús cuando quiso regionalizar el Reino (la crisis de Galilea). Otra en el huerto de los Olivos cuando Jesús estuvo tentado a desconfiar que el Padre lo librara de la muerte (Lc. 22,,39-46)
, tentación que se agudizó en el momento de estar en la cruz, cuando se siente abandonado por su Padre, Dios y exclama: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? (Mc. 15,34).. Jesús vence la tentación y  exclama: " Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" (Lc. 23,46). De todas las tentaciones Jesús salió victorioso.

3.2.- LA IGNORANCIA. 

En nuestra mentalidad, la ignorancia es una limitación humana.  Quien ignora una cosa es signo de su incapacidad para conocer algo. Sin embargo, la ignorancia es una característica de la condición humana: la persona humana no puede abarcar todo el conocimiento sobre los individuos o las cosas. 

Marcos nos atestigua que Jesús no conoce la hora de la venida del Reino de Dios:  "En cuanto al día aquel y a la hora, nadie sabe nada, ni los ángeles del cielo ni el Hijo, sino sólo el Padre" (Mc. 13,32).  Nos señala que El que Jesús haya ignorado algunas cosas como el hablar griego, el conocer Roma son explicables por la enculturación en el pueblo de Israel, pero el que ignorara cosas que son centrales en su misión, relativas al Reino de Dios, nos parece no explicable.  Pero desde el punto de vista de la fe, esta ignorancia perfecciona su fe, porque su entrega al Padre, su confianza en él es mucho más perfecta.  Deja a Dios ser Dios.  Dios es mayor que él y por eso se entrega con una fe grande a su misión.  Esa ignorancia lejos de alejarlo de Dios, su Padre, lo acerca a El. Confía en él y cumple su misión aún sin tener conocimiento de cosas centrales en la misión que él le confió. 

4.- LA ORACION DE JESUS.

Jesús expresa y alimenta su fe en la oración.  Jesús fue un perfecto orante. En primer lugar, encontramos en los evangelios que Jesús oraba como todo Judío.  Se dirigía a Dios en las tres horas en las que los judíos oraban a Yavé: en la mañana, a las tres de la tarde y al ponerse el sol.  En esos momentos recitaba el Shemá y el Tephillá.

 Si preguntamos a los Sinópticos sobre la oración de Jesús, nos darán dos oraciones de Jesús: el grito de júbilo (Mt. 11,25-26) y la oración de Getsemaní (Mc. 14,36).  El evangelio de San Juan nos ofrece otras tres: Una corta antes de la resurrección de Lázaro (Jn. 11,41-42), la oración en la explanada del templo (Jn. 12,27-28) y la larga oración sacerdotal (Jn. 17). Además Jesús continuamente se retiraba a orar solo (Mc. 1,35;6,46 y Mt. 14,23. Lc. 3,21; 5,16; 6,12; 9,18. 28-19). Jesús oró por la perseverancia de Pedro (Lc. 22,31-32) y finalmente sus instrucciones a los discípulos sobre la oración ( Lc. 11,1-4). 

Jesús en su oración mostraba una intimidad con Dios, que usaba la frase que era común en los niños para llamar a su Padre: ABBA.  Mc. 14,36  registra esta advocación en la boca de Jesús.  Jesús también enseñó a sus discípulos a llamar así a Dios:  ABBA nuestro (Lc. 11,1-4). Jesús modifica la tradición judía de la oración en las tres horas del día, porque él practica la oración en otros tiempos y así enseña a sus discípulos, lo mismo que en el contenido: les enseña a llamar a Dios, ABBA. 

En esto Jesús muestra una osadía muy grande que no es posible si no es porque es Hijo de Dios.  Los judíos no se atrevían a llamar a Dios por su nombre y habían creado una palabra que lo sustituía: Adonai.  Jesús no únicamente llama Dios por su nombre, sino que le llama: Papá y enseña a sus discípulos a llamarlo así.  En esta intimidad no únicamente nos muestra su fe, sino su condición de Hijo de Dios. Nosotros llegamos a conocer que es Hijo de Dios, por su íntima relación con el Padre. En Jesús se nos revela no únicamente que Jesús es Hijo de Dios, sino también el camino para llegar a ser Hijo de Dios.  En su obediencia al Padre,  Jesús nos muestra el único camino para llegar a Dios ( Jn14,6). 

La fe de Jesús tiene dos dimensiones:  la intimidad con su Padre Dios y la obediencia incondicional a su voluntad. Jesús es Primogénito no únicamente con relación a Dios, sino con relación a sus hermanos, los humanos.  El ser Hijo en Jesús lleva consigo la posibilidad de que otros lo sean. Jesús es el Primogénito de los creyentes en Dios.  Es el perfecto creyente que se abandona incondicionalmente a su Padre. 

CAPITULO IV

“PROSEGUIR SU OBRA”
Nos cuenta el evangelio de San Juan que un día estaban Juan bautista y dos de sus discípulos, cerca de ellos pasó Jesús y Juan bautista les dijo a sus discípulos: "Este es el cordero de Dios" (Jn. 1,36). Aquellos dos discípulos siguieron a Jesús, quien viendo que lo seguían se voltió y les dijo: "¿Qué buscan?. Ellos no supieron qué contestarle y le dijeron: "Maestro, ¿dónde vives?". El les respondió: "Vengan y lo verán".  Se fueron con él, vieron donde vivía y se quedaron con él todo el día (Jn. 1,35-42). 

Además de que Jesús tenía un atractivo especial para aquellos que buscaban a Dios, tenía también la necesidad de llamar colaboradores para que le ayudaran a anunciar la proximidad del Reino de Dios. Por eso, muy pronto empezó a llamar discípulos que estuvieran con él y que aprendieran el mensaje y el estilo de vida para enviarlos a predicar. 

Muy pronto Jesús llamó a sus discípulos, primero de dos en dos y, en algunos casos, de uno en uno.  Así llamó a Pedro, a Juan y su hermano Santiago, a Andrés, hermano de Simón. A Leví, quien era cobrador de impuestos.  Fue un escándalo el que Jesús se haya fijado en él, porque los publicanos eran tenidos como enemigos de Israel, colaboracionistas de los Romanos y por tanto, pecadores.  A Leví le dio tanto gusto el que Jesús lo llamara que le organizó una fiesta con todos sus amigos (Mt. 9,9-13).  Fue ahí donde comenzó Jesús a escandalizar a los fariseos. 


      Los relatos de la vocación de los 12 discípulos nos cuentan que los dejaron inmediatamente todo y lo siguieron ( Mt. 4,18-22).  Esto quiere decir que los discípulos estuvieron dispuestos a dejar todo: familia, trabajo, casa, pueblo de origen, para ir detrás de Jesús. Ciertamente no ha de haber sido tan fácil la decisión que tomaron, pero la tomaron y esto es lo que cuenta. Jesús no quiere salvarnos sólo, requiere de la colaboración de los hombres y de las mujeres.  El Maestro también tuvo discípulas, quienes lo seguían a donde quiera que iba. (Lc. 8, 1-3).

1.-  SEGUIR  A JESUS, DIMANSION FUNDAMENTAL DE LA FE EN EL.
La misión de Jesús es hacer presente el Reino de Dios.  El , basado en las tradiciones de los profetas y, sobre todo, del profeta Daniel ( 7,9-14), pensaba que el Reino de Dios, el Día de la Salvación, la resurrección de los muertos, vendría de un momento a otro, como un rayo cae de improviso. Le urgía, por tanto, el que todo Israel escuchara la invitación a convertirse, para que así estuviera dispuesto a la venida del Reino de Dios.  Es por esto, que invita a personas a que lo sigan, con el fin de que estén con El, y luego enviarlos a predicar  (Mc. 3,1-3), de hecho, envió primero a los 12, luego a los 72
 a anunciar la venida del Reino de Dios. (Lc. 10,1-9).

"Sígueme" es la palabra de invitación de Jesús. En los Evangelios se describe la adhesión a Jesús como un seguimiento.  Creer en Jesús es seguirlo. Cuando Jesús quiere invitar a alquilen le dice: Sígueme.

Jesús invita a 12 hombres para que sean el grupo que sea el signo profético de la restauración de Israel. En este grupo hay personas de las más variadas y encontradas condiciones de vida; desde unos Zelotas: Simón, el zelota, y probablemente Pedro y Juan, hasta un publicano: Leví. Lo que Jesús quería significar con esta invitación a personas tan distintas es que en el Nuevo Pueblo de Dios no contaban las diferencias ni de posición social, ni de ideología, ni de edad; todos serían iguales y hermanos unos de otros. 
Jesús invita a Simón y a Andrés y ellos lo siguieron (Mc. 1,16-18). Lo mismo les sucede a Juan y a Santiago (Mt. 4,21-22). Jesús invita a Leví y le dice:  "Sígueme" (Mc. 2,13-14).  Invita a todos al seguimiento (Mt. 10,38; Mc. 8,34; Mt. 18,27; Lc. 9,23).

En la segunda parte de su vida, después de la crisis de Galilea, Jesús explica que quien lo siga debe de estar dispuesto a los sacrificios, a las renuncias, incluso de aquellas personas a quienes más se ama: el papá, la mamá, los hermanos, los parientes, etc. En Lc.9,57-62; y Mt. 8,18-22, encontramos las exigencias para el seguimiento a Jesús. En otros pasajes, aunque no encontramos el verbo, la alocución es equivalente: "Ir tras él" (Mc. 1,20); "venir en pos" (Lc. 14,25-27).

Creer en Jesús es aceptar su invitación, por tanto, recorrer el camino, es decir, seguir a Jesús, porque en él no únicamente se nos revela el Hijo de Dios, sino también  el camino para llegar a ser "Hijo de Dios."

Esta invitación a seguir a Jesús no tiene paralelo ni entre los escribas, ni zelotas en tiempos de Jesús, ni en los esenios.  Los primeros no escogían, sino que eran escogidos por sus discípulos, su fin no era andar tras el maestro, sino aprender la Torá, es decir, la ley y el Talmud, es decir, los comentarios y preceptos añadidos a la Ley.  Los segundos invitaban a las multitudes al activismo guerrillero, Jesús no quiso utilizar la violencia.  Los esenios invitaban a formar un resto de salvados, una comunidad cerrada en sí misma de modo ritual y legalista. Jesús, en cambio, quería que sus discípulos estuvieran abiertos a todo Israel, es más, los 12 eran el símbolo profético de la restauración de Israel. Jesús invita en función de anunciar y hacer presente el Reino de Dios al pueblo de Israel como El lo hacía, con las palabras y con los hechos. 

El paralelismo al seguimiento a Jesús lo encontramos sólo en el llamado de Dios a los profetas del A.T. para anunciar la proximidad del juicio de Dios.
  Dios llama al profeta para realizar una misión, el profeta teme, pero Dios lo anima (Jer. 1,4-10; Is. 6,1-10; Am.7,10-15). En el llamado que Elías hace a Eliseo ( 1 Re. 19,19s.), encontramos un paralelo con el llamado que Jesús hace a algunos de sus discípulos: los llama mientras trabajan;  Leví hace un banquete (Cfr. Mt. 4,18-22; 9,9-10) ; pero también encontramos diferencias:  Ellos dejan a su padre y se van tras Jesús, incluso Jesús no permite a uno que vaya a despedirse de sus Padres (Lc. 9,59-62).  El llamado de Jesús es absoluto, abarca a toda la persona, es irresistible como el de Yavé en el A.T.

2.- JESUS LLAMA A CONSTRUIR EL REINO DE DIOS.
La invitación de Jesús es para construir el Reino de Dios. (Lc. 10,8; Mt. 10,7). No podía ser para otra cosa, porque la misión que traía de Dios era anunciar y hacer presente la Salvación para todos los hombres y mujeres. El Reino de Dios es el proyecto de Dios por el que creó al hombre y a la mujer y que es totalmente contrario al reino del pecado y de la muerte:  el Reino de Satanás. Este Reino de Dios es paz, justicia, amor, perdón, compartir, verdad. Es un Reino tan distinto y contrario al mundo que está dominado por el mal, que la plenitud de él no será posible dentro de los límites de esta historia, se tiene que iniciar una época nueva: El cielo. 

Hay un cuadro sobre Jesús que al que lo ve le llama inmediatamente la atención:  Por una avenida de una gran ciudad, van muy despacio,  por la aglomeración,  muchos coches, camiones, trailers, bicicletas, motos; los choferes se ven molestos.  Jesús tranquilo  acompañado de niños y de pobres, camina en medio de la avenida.  El chofer de un taxi con la cabeza de fuera, le dice:  "Jesús, vas en sentido contrario". Jesús va en sentido contrario, porque los valores que El vive son los contrarios a la manera como la mayoría de las personas vive en la sociedad.  Seguir a Jesús es ir en sentido contrario. 

Cuando Jesús va entendiendo cada vez más que el proseguir su misión lo llevará a un enfrentamiento abierto con las autoridades religiosas y políticas de su pueblo, piensa que el seguimiento de los discípulos es para proseguir la obra, que el poder del pecado no le permitirá llevar a cabo en su dimensión plena, cósmica.  Iniciará la liberación, pero será responsabilidad de los discípulos el proseguirla.  Todo el que crea en él, todo el que quiera venir tras él, tiene que tomar la cruz y seguirlo.

La construcción del Reino de Dios tiene que ser :  a)  desde los pobres, desde los que entienden mejor los misterios del Reino, de los que son los sujetos de este Reino, porque Dios les revela la profundidad de misterio (Mt. 11,25-30). b) En medio de conflictos, porque construir la justicia lleva a evitar la injusticia y a combatirla, a luchar contra los agentes del reino de la muerte (Lc. 10 2-3).  El conflicto es el clima en el que Jesús llevó a cabo la misión, por tanto, los seguidores suyos también tienen que sufrir persecución : "Miren,  los envío como ovejas en medio de lobos" (Lc. 10,3; Cfr. Mt. 10,16s ;Jn, 15,18-16,4) c) En un proceso de conversión. En la primera parte de su vida, Jesús pide desprendimiento de las cosas para ponerlas al servicio del Reino de Dios (Mt.6,25-34);  en la segunda,  exige el desprendimiento de la persona misma (Jn. 12,25; Mt. 10,39;Mc. 8,35; 9,24). Nadie puede construir el Reino de Dios, seguir a Jesús si en su interior reina el pecado y la muerte. " Nadie puede servir a dos señores" (Mt. 6,24; Lc.16,13).

El seguimiento de Cristo es a) Personal. Ese Reino debe acontecer en la vida personal.  El seguimiento no es solamente trabajar por el Reino fuera de nosotros, sino también en nosotros. Debemos irnos asemejando cada vez más a Jesús dispuesto siempre a cumplir la voluntad de su Padre.

b) Comunitario.  Seguir a Jesús comporta el trabajar para que la comunidad cristiana sea realmente sacramento del Reino:  signo e instrumento de la construcción de la justicia y la paz. El seguidor de Jesús debe, al mismo tiempo, construir el Reino de Dios y la Iglesia como sacramento de ese Reino. Y debe hacerlo en comunidad. 

Seguir a Jesús es " Proseguir su obra, perseguir su causa, conseguir su plenitud" La obra y la causa de Jesús es el Reino de Dios, que está ya entre nosotros y que culminará más allá de esta vida, de esta historia humana.
3.-  EXIGENCIAS DEL SEGUIMENTO DE JESUS.
En la invitación a seguirlo, Jesús muestra tal soberanía que supera a la misma Ley de Dios, es decir, la Torá.  Para algunos escribas el enterrar a los muertos o atender a los agonizantes era el precepto más importante de la Ley.  Para otros el honrar al padre y a la madre era el primero de los mandamientos.  El seguimiento a Jesús es más importante que ambos preceptos. Al que le pedía le permitiera ir a enterrar a su padre, Jesús le responde:  "Deja que los muertos entierren a sus muertos" (Lc.  9,60) y al que le pedía que dejara ir a despedirse de su padre, Jesús le respondió: "Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios" (Lc.9,62).  Con esto, Jesús no quiere decir que es inhumano y que niega los sentimientos más nobles hacia los padres, sino que la invitación a seguirlo supera al cumplimiento de la Torá (ley), es decir, que la invitación de Jesús a seguirlo tiene mayor obligatoriedad que la misma ley de Dios. Claro  que quien sigue a Jesús, cumple los mandamientos de Dios.  Ante la invitación de Jesús al seguimiento no hay "PERO" que valga.

Ahora bien, el seguimiento a Cristo tiene unas características que lo hacen radical , esto es, exigente (Lc. 8,18-22; Lc. 9,57-62):

a) El Reino es una alternativa excluyente ( es decir, es algo que no admite comparación): Se tiene que elegir:  el Reino o el mundo, no se puede servir a ambos (Cfr. Mt. 6,24; Lc.16,13). "Nadie puede servir a Dios y al dinero".

b) Pide un desprendimiento total: (Lc. 9,57-58; Mt. 10,37.28; Lc. 14,37-38; Mt. 19,21-30). Hay que dejar todo aquello que nos impida construir el Reino, aunque sean los sentimientos más humanos, o las cosas más queridas.

c) Supone un discernimiento, es decir, saber elegir :  No únicamente entre lo bueno y lo malo, sino entre lo bueno y lo mejor(Lc. 14,28-33).  Jesús en el rechazo a las tentaciones nos da el camino de cómo discernir a partir de la situación concreta e iluminados por la Palabra de Dios. (Lc. 4,1-12; Mt. 4,1-11).

d) Pide una constancia y fidelidad hasta la muerte: (Lc. 9,61-62; Mt. 20,20-23; Lc. 12,4-5; 9,62; Mt.8,22).

Si el seguimiento de Cristo es tan exigente, los que se deciden a seguirlo reciben satisfacciones muy grandes: " en el tiempo presente, cien veces más en casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y tierras, junto con persecuciones, y en el mundo futuro la vida eterna" (Mc. 10,30-31). Dejan una familia, pero se encuentran con otra más numerosa y mejor unida por el amor y la comprensión, en la que hay un sólo padre: Dios.  Pero además, tienen la gran satisfacción de saber que sus nombres están escritos en el cielo (Lc. 10, 20).

4.-  SEGUIR A JESUS ES CONSTRUIR EL REINO HOY.
Jesús no nos invita a reproducir sus actitudes o sus acciones tal como las realizó en medio de la situación en la que vivió, sino a construir su Reino, es decir, a implantar los valores del Reino: la justicia, la fraternidad, el amor, la paz , en la situación concreta en la que nos ha tocado vivir.

Esto supone un  conocimiento y análisis de la realidad que vivimos y un saber elegir (discernimiento) las mediaciones (caminos) por las que vamos a construir el Reino de Dios. Los proyectos históricos (los trabajos de promoción y liberación) concretizan los valores (los aspectos positivos) del Reino a partir de la realidad que se vive. Estos los concretizó Jesús en su realidad, de una manera que no podemos repetir nosotros hoy. Nosotros tenemos que hacerlos presentes en la nuestra a través de proyectos históricos (trabajos concretos de transformación) específicos (concretos), propios del tiempo de hoy. Estos proyectos (trabajos) jamás agotarán el Reino, porque siempre se mostrará adelante y en el futuro.

El seguimiento a Cristo no debe perder de vista que el Reino es don y tarea, lo que supone una gran esperanza, porque la plenitud de este Reino acontecerá después de la historia humana, porque es trascendente, es decir, va más allá de la realidad que vivimos.

Esta esperanza se muestra: a) en la oración, que es poner la confianza en Dios y pedirle, alabarlo y darle gracias por sus dones, b) en la constancia del trabajo por el Reino a pesar de las dificultades y problemas, y c) en el amor sufriente, es decir, en aceptar las contrariedades y conflictos que tengamos que pasar por el Reino de Dios.

4.- EL SEGUIMIENTO  A JESUS SE HACE EN COMUNIDAD.
Seguir a Jesús es una decisión personal, cada quien debe responder a la llamada que le hace Cristo de seguirlo.  Pero el seguimiento se da dentro de una comunidad y en comunidad: la Iglesia.  El Concilio Vaticano II nos dice: "Fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo, que le confesara en verdad y le sirviera santamente" (LG.9)

Jesús eligió a 12 para que estuvieran con El y enviarlos a predicar. Este grupo de los 12 es el signo profético del Israel restaurado, de la salvación del pueblo.  En realidad toda la comunidad de discípulos de Jesús es la enviada a hacer presente el Reino de Dios. En la medida de que alguien participa en la Iglesia, participa también de la invitación a seguir a Cristo, participa de la misión que El dejó.

El seguimiento a Cristo es personal, pero no individual. Mientras mayor sea la participación que tengamos en la comunidad cristiana, en cualquiera de sus niveles (CEB, Parroquia, Diócesis) , mayor será la eficacia de nuestro seguimiento a Cristo. El trabajo de evangelización en equipo es un signo de la presencia del Reino entre nosotros.

 El seguimiento a Jesús supone:

a) El anuncio del Reino como utopía, es decir,  como la transformación del hombre y de todos los hombres y del mundo: situación ideal libre de todo dolor y sufrimiento, incluso de la muerte, siempre al futuro, que llegará a su plenitud en la manifestación de Cristo.(Mt. 25, 31-45).

b) Concretizar este Reino en trabajos  concretos (proyectos históricos) que cambien la persona, la  comunidad, la sociedad y la creación. Estos trabajos ya son realización presente del Reino de  Dios, pero nunca agotan la riqueza de este ideal, son el "Ya, pero aún no" llega a su plenitud. Sin embargo, el Reino no se puede presentizar sino a través de ellos. Estos trabajos surgen de la situación concreta , de la realidad que se vive, de ahí que seguir a Jesús no es simplemente repetir lo que El hizo, es decir, imitarlo.  Seguir a Jesús supone una gran creatividad e imaginación para hacerlo presente en sus cuatro dimensiones.

" Seguir a Jesús es proseguir su obra, perseguir su causa y conseguir su plenitud".  Seguir a Cristo es continuar su obra de EVANGELIZACION.
5.-  EL ESPIRITU SANTO Y EL SEGUIMIENTO DE JESUS. 
Los Sinópticos, especialmente San Lucas, presentan la obra de Jesús como obra del Espíritu Santo (Lc. 4,1.14.17-19)
. Dos son los aspectos fundamentales de esta obra del Espíritu Santo en Jesús:  Jesús conoce su ser mesiánico y su misión por medio del Espíritu Santo.  El bautismo y la transfiguración son dos momentos en los que en una experiencia profunda de diálogo con su Padre, conoce su ser Mesiánico.  San Lucas expresamente en ambos acontecimientos hace alusión a la oración de Jesús: “Mientras Jesús oraba” (Lc.3,21, 9,29). Pero hay que añadir otro texto de Mt. en el que Jesús se dirige a su Padre dándole gracias por la revelación de los misterios del Reino a los pobres y sencillos (Mt. 11, 25-27;Lc. 10,21-22).

En cuanto a la misión de Jesús conocida por él, por medio del Espíritu Santo, encontramos que en la transfiguración al apelativo de “Hijo amado”, Lc. añade “Escúchenlo”(Lc. 9,35). Al decir esto el Padre señala a Cristo como el nuevo Moisés al que hay que escuchar y al que le ha dado una misión (Hech. 3,22). No se nombra al Espíritu pero la nube es, según los Santos Padres, el signo de la presencia del Espíritu.   Pero más claramente se señala al Espíritu Santo con relación a la misión de Jesús en el pasaje de la visita a Nazaret, en la que se señala que Jesús es ungido por el Espíritu en orden a la misión (Lc. 4 16-20). Pedro lo recalca en la casa de Cornelio cuando dice: “Ustedes saben lo sucedido en toda Judea, comenzando por Galilea, después que Jesús predicó el bautismo; cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo y con poder, y cómo él pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el Diablo” (Hech. 10,37-38). 

Mateo nos habla de la misma consagración de que nos habla Lucas, pero desplazada en cuanto al tiempo (Mt. 12,15-21) y en donde se cita otro texto de Isaías (42,1-4), en el que se habla de los recursos modestos y la universalidad de la misión de Jesús.  Jesús conoce y realiza su misión salvífica por medio del Espíritu Santo. 

Con los seguidores de Jesús acontece lo mismo que con él, conocen y realizan la misión por obra del Espíritu Santo.  Los Hechos de los Apóstoles señalan amplia y claramente esta acción del Espíritu Santo en la Iglesia, comunidad de los discípulos de Jesús. El Espíritu Santo impulsa la misión. Jesús les manda a sus discípulos no salir de Jerusalén hasta que se cumpla la promesa de la efusión del Espíritu (Hech. 1,4-8). Pentecostés es el cumplimiento de la promesa (Hech. 2,1-13), desde entonces el Espíritu acompañará a los apóstoles en la obra de la evangelización.  Estará presente a la hora de decidir sobre la misión y de enviar a los misioneros (Hech. 13,2.4). Acompañará a los misioneros en el anuncia de la Buena Nueva (Hech. 13,4; 16,6; 8,29.39; 20,22-23). Impulsará a la Iglesia para recibir a los gentiles (Hech. 11-15; 10,44-45. 47). 

El Espíritu Santo es así, el verdadero protagonista de la misión y tomará en sus manos la responsabilidad de cumplir con el mandato del resucitado: llevar el Evangelio hasta los confines de la tierra (Hech. 1,8; Mt. 28,19).  

El seguimiento de Jesús no consiste solamente en cumplir la misión, sino también en irnos configurando cada vez más con él y esto es obra del Espíritu. El discipulado se describe en el NT como un poseer a Cristo y un ser poseídos por él. Esto es un vivir la vida de Cristo y este vivir en Cristo y con él constituye la vida del seguidor suyo. 

El cristiano vive su vida en Cristo, conformándose a los distintos misterios de la vida de Cristo: crucificado con Cristo (Gal. 2,19); muerto con Cristo (Col. 3,3); sepultado con Cristo (Rom. 6,13); resucitado con Cristo (Col. 2,13); glorificado con Cristo (Ef. 2,6). Toda la vida cristiana consiste en reproducir la vida de Cristo (2 Cor. 4,10). 

Esta configuración con Cristo es obra del Espíritu Santo.  En las cartas de San Pablo se habla frecuentemente  que el Espíritu es la fuerza salvífica del Padre y del Hijo. Por medio de él “vivifica” (1 Cor. 15,45), es decir, justifica (Gal. 2,17).  Toda la vida del cristiano, como vida de Cristo en nosotros, es informada, actuada, comunicada, sostenida por el Espíritu Santo, quien culminará su obra en los discípulos con su propia resurrección final (Cfr. Rom. 8,11). 

Seguir a Jesús es dejarse guiar por el Espíritu. Por tanto, la espiritualidad consiste en seguir a Jesús. Espiritualidad y seguimiento se identifican.  

CAPITULO V

 “CRISIS Y DERROTA” 
La devoción a la Santa Cruz  y a los Cristos está muy extendida en nuestro pueblo. No hay comunidad que no tenga una ermita a la Santa Cruz en alguno de los cerros cercanos; y no hay familia que no tenga la imagen de un Crucifijo en su casa.  En la Semana Santa, se celebra con gran solemnidad el Jueves y el Viernes Santos, pero el Domingo de Resurrección pasa desapercibido. En todas partes se celebra como gran fiesta el día de la Santa Cruz: hay encendios, música, procesiones, misas y algo que compartir con las personas.

Nos sentimos identificados con la Cruz y con los sufrimientos del Crucificado, pero en muchos casos, esta devoción nos lleva a actitudes de pasivismo y de conformismo. Repetimos con frecuencia: "Cristo vino a  enseñarnos a sufrir", " Hay que sufrir para merecer" "El que se mete a redentor sale crucificado", frases estas que contienen medias verdades y nos llevan a tomar con resignación pasiva los problemas de la vida.

Esta mentalidad se refuerza con la idea que tenemos de que Dios Padre fue quien decretó  la muerte de su Hijo.  Decimos que El lo mandó a sufrir, para  reparar la ofensa que los humanos le hicimos, porque como ninguno de nosotros podíamos darle la satisfacción digna, El envió a su Hijo a repararla  y esto lo logró sólo muriendo por nosotros. La sangre de Cristo satisfizo al Padre y sólo así nos perdonó.

La cruz ya existía en las culturas indígenas. En la cultura maya, los indígenas quemaban el incienso, encendían candelas y se dirigían a las esquinas de la Madre Tierra (los cuatro puntos cardinales), cargadas de un rico simbolismo vital y religioso, pues formaban la cruz. El Oriente, para los Mayas, es imagen del Autor de la vida. El Poniente es donde muere el sol, donde, en cierta forma, acaba la jornada, una época, la existencia, la vida; es también lugar de maldad.  El Norte es el lugar de donde viene la muerte a los hombres y mujeres mayas; hacia el norte queda el frío las heladas que destruyen las siembras, la vida toda. El Sur, lugar de abundancia y prosperidad.   En el Centro de la cruz está la vida del hombre y de la mujer maya. Representa la abundancia de las cosechas, la plenitud de la vida. 

Algunos de los primeros misioneros el rico simbolismo indígena lo cargaron de otro significado: aceptación resignada del dolor, del sufrimiento, de la muerte; ellos evangelizaron a nuestros antepasados infundiéndoles miedo y un  actitud de sufrimiento resignado. Esta era la mejor justificación de la conquista militar a que los invasores sometieron a los indígenas y la crueldad que ejercieron sobre ellos. Estos misioneros, identificados en gran parte  con ellos y con la manera de vivir la fe en su tiempo, no hablaban, condicionados por idiosincrasia religiosa de su tiempo, de la Resurrección como fuente de esperanza de liberación, ni de un Jesús que cuestionó la injusticia de los poderosos para con los pobres. Ellos invitaban a aceptar la cruz, los sufrimientos en esta vida con la resignación -decían-  con que Jesús lo hizo. Insistieron en el dolor de Jesús, pero sin relacionarlo  expresamente con la victoria de la resurrección.

La Cruz la predicaron como signo de la redención nuestra y como instrumento para alejar a los demonios que no veían concretizados en la actuación de los conquistadores y encomenderos, sino en las prácticas religiosas y de medicina de los indígenas, que, la mayor parte de las veces, eran prácticas  ligadas a sus dioses.

La devoción a la Santa Cruz, pues, hunde sus raíces en las mismas culturas indígenas, suplantadas violentamente por la predicación de la fe cristiana.  Esta es la  razón de la profunda devoción de nuestro pueblo a la Cruz y al Crucificado , con quien se sintieron identificados los indígenas en sus sufrimientos. 

 Pero ¿ Fue el Padre el que ordenó la muerte de Jesús? ¿ Es cierto que Cristo vino a enseñarnos a sufrir y a morir ?.  Por tanto, ¿El sentido de esta muerte es enseñarnos a sufrir con resignación las penas de la vida? Responder a estos cuestionamientos es el objetivo del presente capítulo sobre la muerte y la resurrección de Jesús.

1.- LOS PODEROSOS PREPARARON LA  MUERTE DE JESUS.  (POR QUE MATAN A JESUS).
1.1.- CAMPAÑA DE DESPRESTIGIO.

Marcos nos dice que desde los primeros momentos del ministerio de Jesús ya tuvo contradicciones fuertes con los fariseos y los escribas (Mc. 3,1-6; 3,22-27). Jesús estaba en contra de muchas de las formas de pensar y de vivir la religión en su pueblo.  A El no le gustaba el que los escribas y fariseos se sintieran los santos y despreciaran a los demás por pecadores. No le parecía también el que pusieran tanta atención en los pequeñas prácticas de los preceptos humanos que ellos mismos hacían y descuidaran el cumplimiento de los mandamientos de la Ley de Dios, sobre todo el del amor. No estaba de acuerdo en que la religión fuera una justificación de las desigualdades que había en su tiempo y que los sacerdotes la aprovecharan para explotar al pueblo. Todo esto hizo que en la medida en que aumentaba la admiración del pueblo y su alegría por el anuncio del Reino hecho por Jesús, creciera también la animadversión de sus enemigos en contra de El. 

La misión de Jesús de anunciar y hacer presente el Reino de Dios, que es justicia, paz, amor, igualdad,  la llevó a cabo ( no se podía de otra forma) en abierto conflicto con el Reino de las tinieblas, que es violencia, injusticia, guerra, odio y desigualdad;  y como la forma de  llevar a cabo el reino de la muerte sus planes e imponerlos es matando a sus adversarios, esto es, a los agentes del Reino de Dios, él fue quien, a través de sus aliados, planeó, preparó y realizó  la muerte de Jesús. En el fondo, pues,  la causa de este conflicto es la confrontación entre el Reino de Dios y el Reino del Pecado, entre la cizaña y el trigo (Mt. 13,24-30). 

Sus enemigos iniciaron una campaña de desprestigio (Mc. 10,1-12; 11,27-32; Mc. 12,1ss.); querían que el pueblo pensara que Jesús era el "Anticristo", que los apocalípticos (Dn. 7,20; 7,25) describían como enemigo de los planes de Dios y que en el primer libro de los Macabeos (1 Mac.1,44-49), aparece oponiéndose al cumplimiento de la Ley de Dios. Pero no lo lograron porque el pueblo creía en Jesús, a quien identificaban con un profeta (Mt. 16,18).

La entrada al templo y la expulsión de los mercaderes fue un momento decisivo en la campaña de las autoridades religioso-sacerdotales contra Jesús (Mc. 11,1-11 y 12,1ss), quien en ese momento desenmascaró con la fuerza de la acción simbólica el sistema de explotación económica que se daba en el templo, por parte de las autoridades religiosas en contra del pueblo y el mal uso que hacían de sacrificios y limosnas que ellos mismos propiciaban.

  Al decir Jesús: "Mi casa es casa de oración, pero ustedes la convierten en cueva de ladrones" (Mt. 21,13) denunciaba la utilización que los Sumos Sacerdotes y Ancianos estaban haciendo del templo, convirtiéndolo en motivo de justificación de todos sus actos y en refugio de sus acciones injustas en contra del pueblo. Además aclamado como Mesías por la multitud de pobres que lo acompañaron y aceptando Jesús el título de "Hijo de David" (Mt. 21,9), quiere ejercer un acto de soberanía sobre el templo, para purificarlo y devolverle el ser casa de su Padre, por tanto, casa de oración. 

Esta expulsión de los mercaderes del templo es un gesto profético, en la línea de Jeremías, quien denuncia la falsa seguridad que los judíos tenían  en el templo, sin vivir una religión de  justicia, tal como lo quería Dios (Jr. 7,11). Desde entonces empieza abiertamente la conspiración contra Jesús (Mc. 14,1-2; Jn. 11,45-47) a la que se añade la traición de Judas (Mc.14,10ss.).

Jesús, poco a poco, va aceptando como parte de su misión este rechazo de los poderosos  y su misma muerte. En los planes de Jesús, en la primera parte de su vida, no entraban la tortura y la muerte, pero la constatación del conflicto con las autoridades religiosas y del poder que tenían para oponerse a la obra del Evangelio van haciendo que Jesús acepte que el compromiso por el Reino no únicamente le pide su acción, sino también su persona, su vida. Por eso anuncia a los discípulos el desenlace mortal de su misión. Los tres anuncios de la pasión que hace Jesús a sus discípulos (Mc. 8,31s; 9,31s.; 10,33s.y paralelos) nos muestran que El prevé un conflicto serio, doloroso con las autoridades religiosas de Jerusalén, que desembocará en su muerte, la que interpreta, ya desde entonces como "rescate por una multitud" (Mc. 10,45).

En la última cena, Jesús manifiesta claramente a sus discípulos que va a morir. Los textos de Lc. 22,18ss.y Mc. 14,22-25 son trozos de una tradición antigua muy ligada a los acontecimientos pascuales de cuya historicidad no podemos dudar. Además les manifiesta de nuevo el sentido de su muerte:  será " por ustedes" (Lc. 22,19-20).

1.2.- PRIMER JUICIO DE JESUS: CONDENADO POR EL SANEDRIN.

Jesús es condenado a muerte por el Sanedrín, reunido en la noche en la casa de Anás. Las acusaciones que  presentaron algunos testigos fueron de que Jesús hablaba  contra el sábado y contra el templo (Mc. 14,56-59), pero no concordaba su testimonio. Por lo que el sumo Sacerdote lo interpela: "¿Eres tú el Mesías, el Hijo del Bendito?", a lo que Jesús responde: " Yo soy, y veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Todopoderosos y que viene entre las nubes del cielo". Jesús manifestaba su conciencia mesiánica, citando las palabras de Daniel (7,13-14).Y todos los juzgaron reo de muerte (Mc. 14,60-65) 

1.2.- SEGUNDO JUICIO DE JESUS : CONDENADO POR PONCIO PILATO.

Muy de mañana lo llevaron al pretorio ante Pilatos para que él lo condenara a muerte de Cruz. El Sanedrín podía sólo decretar la pena por lapidación ( apedreando a los condenados) y la consiguiente exposición del cuerpo
. Los Sanedritas querían una muerte que sirviera de escarmiento a los seguidores del nazareno, por eso hacen lo posible porque el Procurador romano lo condene a muerte por crucifixión. Pilato después de una débil resistencia, lo manda a la muerte.(Mc.15,1-15).

Jesús carga con la cruz hasta el calvario, en donde es crucificado. Siente el abandono de su Padre, a quien clama manifestándole su dolor por permanecer en silencio: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?"(Mc.15,34).Es este el grito de Jesús y de tantos pobres que se sienten abandonados en los momentos de persecución por el Reino y sienten el abandono de Dios. Los discípulos también lo abandonaron y huyeron dejándolo sólo. Jesús tiene conciencia de que sufre para cumplir lo anunciado en el A.T. (Cfr. Jn.19,30)

Jesús muere como consecuencia de su compromiso por el Reino. Por llevar adelante el Proyecto del Padre, no le tiene miedo ni a la muerte .  Son los poderosos, las autoridades religiosas, políticas y militares de su tiempo quienes decretan su muerte.

1.3.-  LO QUE LE DIO FORTALEZA A JESUS PARA AFRONTAR LOS SUFRIMIENTOS Y LA MUERTE. 

Jesús como todos los humanos (El era verdadero hombre), siente miedo ante la muerte. En los momentos más cercanos al fatal desenlace se reúne con sus discípulos y después de celebrar la nueva cena pascual (la última Cena), platica con ellos y hace oración a su Padre (Mt. 14,22-26; Jn.17,1-26). 

La oración es lo que le da fortaleza a Jesús en los momentos difíciles de su vida y por tanto en los momentos de su  pasión y su muerte.  Los Evangelistas nos cuentan que Jesús después de la última cena, salió con sus discípulos al monte de los olivos y para hacer oración.  Les pidió a sus discípulos que hicieran oración para que lo acompañaran.  Pero como ellos no entendían nada y no querían aceptar el que su Maestro fuera a ser apresado, torturado y condenado a muerte, se durmieron   (Lc. 22,39-46; Mt. 26,36-46; Mc. 14,22-42). 

Jesús en cambio, se retiró como a un tiro de piedra y se puso a hacer oración.  El sentía pavor ante lo que le esperaba y por eso le decía a su Padre:  ¡Abbá, Padre! Todo te es posible. Aparta de mí este cáliz de amargura. Pero no se haga como ya quiero, sino como quieres tú" (Mc. 14,36). Pero era tal la angustia de Jesús que sudaba sangre; fue entonces cuando se le apareció un ángel que lo confortaba. La agonía, la pasión y la muerte es una de las consecuencias más duras de la encarnación de Jesús y de su opción por los pobres Lc. 22,41-44). 

En la oración, en la unión con su Padre, encontró Jesús la fortaleza para enfrentar los sufrimientos, el dolor y la muerte.  El Espíritu Santo estuvo con El y lo sostuvo en esos momentos de prueba (Lc. 23,33-34 y 46). Jesús en la cruz ora y muere poniéndose en las manos de Dios. 
2.-  POR QUE MUERE JESUS. (EL SENTIDO DE SU MUERTE)

Aclarada la causa histórica del asesinado de Jesús, pasemos ahora a ver cuál es el sentido que Jesús mismo y los primeros cristianos le dieron a su  muerte ( de Jesús).

1.-  Sentido que Jesús da a su muerte: Servicio de autodonación por amor a los hombres.

A partir de Mc.10,45;Lc.22,27b; Jn.13,1-20;Lc.12,37b, Jesús se considera " Siervo de Yavé" (Is.53) y pone su vida al servicio de los demás: "No he venido a ser servido, sino a servir a dar mi vida como rescate de muchos"(Mc.10,45). Y en la última cena, Jesús dice: "Esto es mi cuerpo, que se entrega por ustedes" (Lc.22,19b), "esta es la copa de la nueva alianza ... que se derrama por ustedes" (Lc. 22,20b). Con esto da entender que su muerte es en favor de los hombres y mujeres: para restablecer la alianza con Dios, que el pueblo había roto.  Jesús, pues, entiende su muerte como un servicio de autodonación de amor a los hombres. Su muerte tiene para él un sentido salvífico.

2.- Sentido que dan los primeros cristianos a la muerte de Jesús.

Los primeros cristianos tuvieron que encontrarle  sentido a la muerte de Jesús, porque era una escándalo para los judíos a quienes tenían que predicarles el Evangelio el pensar que el Mesías hubiera muerto crucificado.  Todo aquel que muriera en un madero, era considerado "maldito de Dios", según la sentencia del Deuteronomio 21,22. ¿Cómo anunciar como Mesías a uno que había sido crucificado y por tanto era considerado maldito de Dios?  Ese era el problema con se enfrentaban los primeros cristianos. Por eso se veían urgidos a encontrarle una explicación a la muerte ignominiosa de su Maestro Jesús.

a) La primera explicación que le dieron fue:  Jesús es el profeta mártir de los últimos tiempos . En el discurso de Pedro el día de Pentecostés encontramos esto: " Todos los israelitas tengan la certeza de que Dios ha constituido Señor y Mesías a este Jesús, a quien ustedes crucificaron" (Hech.2,36). Jesús tuvo el final que tuvieron los profetas quienes tuvieron conflictos y fueron perseguidos, y algunos de ellos asesinados. Jesús es el profeta escatológico (de los últimos tiempos) que invita a la conversión, así lo creyeron los discípulos, pero los escribas pensaron que Jesús era el "Anticristo" anunciado por Daniel (7,20;7,25).

b) También los primeros cristianos interpretaron la muerte de Jesús como cumplimiento de las profecías del A.T.  " Debía suceder así" ( Mc. 8,31a; 9,12 b; 17,25).   "Para que se cumpliera la Escritura"(Jn.13,18; 19,24-28).

Según el Dt. 18,21-22 el criterio fundamental para saber si la palabra del profeta era Oráculo de Yavé consistía en que se cumpliera lo anunciado por él. Para un judío, la constatación de que lo que se había  anunciado anteriormente se cumplía, era la prueba más clara de que ese oráculo era realmente Palabra de Dios.

Encontramos innumerables citas del A.T. incrustadas en los 4 relatos de la pasión, con el fin de expresar el cumplimiento de las profecías o salmos en la pasión y muerte de Jesús, muchas de ellas están puestas en boca del mismo Jesús. Baste algunos ejemplos : Mc. 15,34 cita Sal.22,2; Mt. 27,43 cita Sal. 22,9 y Sab.2,18-20.

Pero ¿qué es lo que estaba escrito? ¿que Dios quería la muerte de su Hijo? ¿Jesús entonces  sólo vino a cumplir un decreto del Padre, quien lo mandó a sufrir y a morir? No. 

Lo que estaba escrito es que el justo siempre sufre en manos de los poderosos, pero que Dios lo salva; por tanto, para los primeros cristianos, Jesús es el justo que sufre, el doliente, al que Dios salva de sus enemigos por la resurrección de entre los muertos. Los salmos más citados en los relatos de la pasión son el 22 (21) y 41 (40),42 (41) y 69(68) ( es importante leer estos salmos)  y todos ellos son oraciones de los justos que son perseguidos por los poderosos, los injustos, por lo que ellos (los justos) claman a Dios, quien los escucha y los salva de sus sufrimientos. Lo anunciado, pues, es la persecución del justo por parte de los malvados y la salvación de sus sufrimientos por parte de Dios. Lo que Dios anuncia es su amor misericordioso y compasivo, que prefiere a los pobres que sufren por su Reino. Jesús es el justo a quien los poderosos condenaron a muerte, pero que Dios lo salvó, resucitándolo. 

Tanto esta interpretación como la anterior son reflexiones teológicas sobre el acontecimiento, pero todavía no dan a la muerte de Jesús un sentido salvífico. Son las interpretaciones más primitivas.

c) Muerte expiatoria: Jesús muere por nuestros pecados. (1 Cor. 15,3-5; Rom. 4,25; 1Pe.2,21-24). Todos estos textos dan testimonio de que la comunidad primitiva también interpretaba la muerte de Jesús con un sentido de salvación. La comunidad cristiana hizo referencia a Is. 53, que describe el sufrimiento expiatorio del Siervo de Yavé, para narrar el sufrimiento, pasión y muerte de Jesús.

Jesús es el siervo de Dios que es fiel a su misión hasta la muerte, quien la acepta como expiación por los pecados de todos los hombres.  " Fue despreciado y rechazado por los hombres, abrumado de dolores y habituado al sufrimiento; como alguien a quien no se quiere mirar, lo despreciamos y lo estimamos en nada. Sin embargo, él llevaba nuestros sufrimientos, soportaba nuestros dolores. Nosotros lo creíamos castigado, herido por Dios y humillado, pero eran nuestras rebeldías las que lo traspasaban, y nuestras culpas las que lo trituraban. sufrió el castigo para nuestro bien y con sus heridas nos sanó. Andábamos todos errantes como ovejas, cada uno por su camino. (Is. 53,3-6).

Todas estas interpretaciones pospascuales de la Iglesia primitiva a cerca de la muerte de Jesús tuvieron su origen en la interpretación que Jesús mismo hizo de su muerte, sobre todo en la última cena.
d) La muerte de Jesús, expresión de su fidelidad a la misión y de su opción por los pobres.  Jesús acepta la muerte, porque es fiel a la misión de anunciar y hacer presente el Reino de Dios.  Nada lo puede apartar de esa tarea, ni la misma muerte.  Por eso la acepta y puede decir. " El Padre me ama, porque yo doy mi vida para recuperarla de nuevo.  Nadie tiene poder para quitármela; soy yo quien doy por mi propia voluntad. Yo tengo poder para  darla y para recuperarla de nuevo. Esta es la misión que recibí de mi Padre" (Jn. 10,17-18). 

La comunión entre Jesús y su Padre no era automática, sino fruto de una lucha interna de Jesús por obedecer al Padre y estar unido en todo a El. Por esta obediencia Jesús revela al Padre.  El que obedece no habla ni actúa en nombre propio sino de aquel a quien obedece. La obediencia de Jesús hace que se haga totalmente transparente a la presencia del Padre. Por la obediencia Jesús se vació de sí mismo y se llenó del Padre, por eso todo lo que Jesús hace es revelación del Padre, sobre todo su muerte: "Quien me ve, ve al padre" (Jn. 14,9).

Jesús muere como mueren los pobres: condenados por los poderosos, porque no están de acuerdo con sus planes y acciones opresoras; torturados y sin que nadie los defienda o logre defenderlos. Jesús en su muerte también expresa su opción por los pobres, a los que siempre benefició con sus servicios y defendió de los poderosos. El se identifica con los pobres de tal manera que puede decir: "Les aseguro que cuando lo hicieron con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron" (Mt. 24, 40).Jesús, al morir, participa de la suerte de los pobres; y al resucitar les da la esperanza de la victoria. 
3.- EL SUFRIMIENTO DE DIOS PADRE EN LA PASION DE JESUS.
San Anselmo, en un contexto medioeval de relaciones entre un Señor feudal y su siervo, interpretó la muerte de Jesús como una satisfacción condigna. Es decir, la ofensa hecha a alguien debe tener una satisfacción a la altura de la persona ofendida. A un señor feudal a quien se ha ofendido, sólo otro de su misma dignidad le puede dar una satisfacción condigna: sólo otro señor feudal de su misma dignidad puede reparar la ofensa que se le ha hecho.  Dios, ofendido por el hombre, requiere una satisfacción a la altura de su dignidad: infinita.  Sólo Jesús, Dios hecho hombre, le podía dar una satisfacción proporcional, para eso muere.

El interpretar de esta manera la muerte de Jesús llevó a pensar que Dios para satisfacerse exigía la sangre de su Hijo. Por tanto, El mismo Dios habría decretado la muerte de Jesús. De esta forma, Dios juega un papel sanguinario, cruel en el sufrimiento de su Hijo y  en el de todos los hombres. El es el que castiga. A su Hijo lo castigó con la muerte, por los pecados de los hombres, a éstos con los sufrimientos en esta vida y el infierno en la otra. ¿Hay algún padre bueno entre los hombres que, ofendido por su hijos, exija para contentarse la sangre de ese hijo? ¿ Hay algún padre que ame a su hijo, y que lo mande matar? . Si pensamos que Dios mandó matar a su Hijo, hacemos al Padre peor que los humanos.

¿Qué papel jugó el Padre en la muerte de su HIJO?

Dios no es el autor de la muerte de Jesús, sino los poderosos, los malvados. Esto lo vimos anteriormente. El Padre guarda silencio ante el sufrimiento de su Hijo, quien  pidió que lo librara de la muerte (Mc.14,36).  Y es que Dios no puede responder con las mismas armas de la violencia a los enemigos de su Hijo,  - de esto encontramos un vestigio en las palabras de Jesús (Mt. 21,51-56) - porque sería ponerse al servicio del proyecto de muerte. Y eso jamás traería la liberación y la redención del hombre de las cadenas de la muerte. 

La obra de Dios es paz y no violencia, es amor y no odio, es vida y no muerte. Dios acompaña , se hace solidario con su Hijo Jesús y le da la fuerza de su Espíritu para que siga en medio de la tortura y de la muerte( Lc.22,43), pero esta presencia es difícil de comprender y aceptar aún para Jesús mismo (Cfr. Mc.15,34), Jesús esperó que su Padre lo libraría de esos sufrimientos y sólo hasta el último momento, acepta que tiene que morir y que su liberación vendrá no quitándolo de los dolores y la muerte, sino resucitándolo; por eso Jesús  se abandona al amor del padre y  termina su vida diciendo: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" (Lc. 23,46). 

El Dios revelado en la pasión de Jesús no es el Dios todopoderoso , tal como lo describen los profetas., porque en el calvario se manifiesta débil e impotente, sino el Padre amoroso y solidario con el pobre. Hay dos formas de estar presente el Padre en el sufrimiento de Jesús y de los hombres:     a) Librándolos de la enfermedad, del dolor y de la muerte. Esta es la forma como estuvo en las acciones que realizaba Jesús en favor del pobre , como signos, es decir, anuncios, adelantos del Reino de Dios.  Esta es la forma que nos parece más de acuerdo con la idea de Dios que tenemos. b) Dando la fortaleza para soportar los sufrimientos que acontezcan . Esta es la forma como se hizo presente en la pasión de su Hijo. Dios no librará al hombre completamente del dolor y de  la muerte en esta vida. El triunfo total está más allá de la historia. Las victorias de esta vida son parciales y sólo anuncian en la esperanza el triunfo definitivo. El Padre sufre junto con su Hijo en la pasión, el poder de la muerte. Calla durante Vía Crucis  para decir su palabra definitiva en la resurrección.
El Padre respeta en la muerte de su Hijo la libertad del hombre que se ha querido someter al poder del pecado y de la muerte,  para mostrarle su paciencia y su misericordia , dándole así una oportunidad de arrepentimiento. El proyecto de Dios es de vida y de amor y no puede haber amor donde no hay libertad. Dios no muestra su poder evitando el sufrimiento de su Hijo por esperar la respuesta de amor del hombre.

 El Padre en la muerte de su Hijo muestra su solidaridad con los pobres, con quienes sufre al ser víctimas del proyecto de muerte . Al resucitar a su Hijo, quien murió pobre y despreciado por los hombres, Dios muestra  su preferencia por los pobres, a quienes ratifica como sus hijos predilectos, en su Hijo. Salva a los pobres y desprecia a los poderosos (Cfr. Lc. 2,52). El triunfo definitivo de Dios está al otro lado de la Historia, más allá de ella y éste es en favor de los pobres. La muerte y resurrección de Jesús son prueba de ello.

Es en el silencio del Padre ante el dolor humano que podemos encontrar el sentido del misterio del sufrimiento de los pobres. La pasión de Jesús sigue en la pasión de los pobres, cuando son hechos víctimas de la injusticia y cargan sobre  ellos el peso de la enfermedad y de la muerte. Jesús sigue sufriendo en los pobres. Pero también la resurrección de Jesús se expresa en la liberación de los pobres, cuando logran cambios en su vida y en la sociedad de justicia y de paz. La pasión del pobre está sembrada de esperanza por la resurrección. La última palabra de Dios sobre la situación de dolor de los hombres  no es la muerte, sino la vida, la resurrección.

La verdadera y definitiva revelación del verdadero Dios se da en la pasión y en la resurrección de su Hijo: Ahí se manifiesta como un Dios Padre amoroso y misericordioso, solidario con los pobres hasta la muerte -  porque los libra de ella en la resurrección, - y respetuoso de la libertad del hombre para invitarlo a la conversión. Un Padre que sufre junto con su Hijo y con sus hijos la agresividad mortal del proyecto de muerte, pero que manifiesta su poder resucitándolo de la muerte. Un Dios de vida, de paz y de justicia que hará triunfar definitivamente su proyecto de vida sobre el proyecto de muerte. Esta es la esperanza que sostiene a los pobres en su lucha y en su dolor.
SEGUNDA PARTE:
      JESUS, MESIAS
CAPITULO VI
“EL TRIUNFO”

Para los discípulos la muerte de Jesús fue una tragedia. Todas sus esperanzas se derrumbaron. Durante todo el tiempo que estuvieron con su Maestro acariciaron la idea de llegar a ocupar puestos importantes en el Reino de Dios (Mc. 10,35-40; Mt. 20,20-24; Lc. 22,24), que ellos entendían a la medida de los reinos de los poderosos,  y de pronto se ven abandonados de su Maestro y amenazados por las autoridades religiosas, con riesgo de perder hasta la vida.  El viernes santo fue el desplomarse de su esperanza y  la frustración total. Ahora tienen que ocultarse por miedo a los judíos.  Esta desesperanza comenzó a desintegrar el grupo de los 12 y de los demás discípulos (Jn. 20,24; Lc.  24,23). 

De pronto, las mujeres llegan a darles noticias que los alarman( Cfr. Lc. 24,10; 24,22-24). Dicen que el cuerpo del Maestro no está en el sepulcro. Que vieron unos jóvenes vestidos de blanco que les dijeron que había resucitado de entre los muertos, que no tenían que buscarlo entre los muertos, porque estaba vivo.  Que los esperaba en Galilea.(Mc.16,4-6) Poco después María Magdalena les dice que ha visto al Maestro, que no lo reconocía porque pensaba que era el hortelano ( Cfr. Jn.20,10-18) Todo esto desconcierta a los discípulos, dudan.

Hasta que Jesús se les aparece y se identifica.  "¿De qué se asustan? ¿Por qué surgen dudas en su interior?. Vean mis manos y mis pies; soy yo en persona. Tóquenme y convénzanse de que un fantasma no tiene carne ni huesos, como ven que tengo yo" (Lc. 24,38-39).

La experiencia del encuentro con Jesús resucitado lleva a los discípulos a una conversión profunda. A una confesión del mesianismo y de la divinidad de Jesús, a quien ahora llaman Cristo, es decir, Mesías.  Jesús se aparece a los discípulos, se les hace visible, se deja ver por ellos, y como dudan, se identifica a través de sus llagas, para que se convenzan que el crucificado es el resucitado. Eso hace que en los discípulos nazca la fe en Jesús, Mesías, Hijo de Dios. En la muerte de Cristo, murieron las esperanzas de los discípulos, murieron en parte ellos mismos, pero en la resurrección, resucitó su esperanza, resucitaron ellos mismos. Ahora no son los mismos de antes, inseguros, miedosos, ahora comenzarán a tener la fuerza de predicar a Jesús como el Mesías. 

Ahora sí todo empieza a tener sentido, incluso su muerte humillante. Comprenden que es el Hijo enviado por el Padre, quien ha aceptado la fidelidad de Jesús hasta la muerte y por eso lo ha glorificado, lo ha sentado a su derecha y lo ha constituido Juez, Salvador, Señor por el Espíritu Santo en la resurrección. Este acontecimiento escatológico (de los últimos tiempos) da sentido a toda la vida de los discípulos y al seguimiento de Jesús, de tal forma que si Cristo no hubiera resucitado vana sería la fe en El (Cfr. 1 Cor. 15,13-19).

Esta mañana del domingo de resurrección inicia un proceso de reflexión de fe en Cristo que no ha terminado , incluso en nuestro días.  Es ahí donde los discípulos encuentran los fundamentos de la identidad de Jesús, de su fe en El. Esta fe es la que hace ver a los discípulos los acontecimientos de la vida de Jesús con otra dimensión: son signos del Reino de Dios, que inició en Jesús y que llegó a plenitud en la persona de El, porque por la resurrección fue constituido el Reino de Dios en persona.

Con la resurrección de Cristo, la justicia ha triunfado sobre la injusticia, el amor sobre el odio, la paz sobre la guerra. Ahora ya tenemos la esperanza de que lo que se realizó en Jesús se realice también en todos su seguidores.  Hay la esperanza en un cielo nuevo y en una tierra nueva, en donde reinen la paz y la justicia(1Pe.3,13).

La resurrección de Cristo cambió la vida de  los primeros cristianos. Los reunió en una comunidad: La Iglesia; después de la dispersión, les dio alegría y fuerza; De temerosos los convirtió en  valientes testigos de la vida nueva, del tiempo nuevo en el que el hombre se transformará de enemigo en hermano (Hech. 1,8). Esto lo muestran en su profunda vida comunitaria (Hech.2,42,47). 

Atestiguar con la vida y la palabra la resurrección fue el centro de la vida de las primeras comunidades . Pedro ya el día de Pentecostés atestiguó la resurrección de Jesús ante los miles de curiosos que se habían congregado por el ruido del viento que se escuchó (Hech. 2,14-41). Anunciaban la Palabra de vida con valentía. Los acontecimientos pascuales fueron el principio de la Iglesia y de su misión.

En los evangelios encontramos los testimonios de la resurrección de Cristo. Los relatos del sepulcro vacío y de la resurrección son testimonios de fe.  En ellos podemos encontrar tres elementos importantes: a) La aparición: Jesús se hace presente.  No necesita que las puertas estén abiertas, porque El no está fuera, está con los discípulos; ahí donde dos o más están reunidos, ahí está Jesús en medio de ellos (Mt. 18,20).  b) La identificación. Los discípulos no reconocen a Jesús. Piensan que están viendo una  ánima, un fantasma. Jesús tiene que identificarse.  La contraseña son las llagas del crucificado. A Tomás que persiste en no creer en la resurrección de Jesús, Este le hace meter su dedo en las llagas de los clavos y la mano en la llaga del costado. Además se pone a comer delante de ellos. Se trata de una identificación como el Mesías, que fue crucificado y ahora está resucitado. Por tanto, la identificación es un acto de fe en Cristo.  c) La misión: Finalmente Jesús les encomienda a sus discípulos la tarea que El recibió del Padre:  " Como el Padre me ha enviado, yo también los envío a ustedes" (Jn. 20,21).      " Vayan y hagan discípulos míos a todos los pueblos y bautízenlos para consagrarlos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, enseñándoles a poner en práctica todo lo que les he mandado. Y sepan que yo estoy con ustedes todos los días hasta el final de los tiempos" (Mt. 28,19-20).  La presencia visible de Cristo a los discípulos tiene como fin principal el de encomendarles la misión. De discípulos los convierte en Apóstoles.  Misión y Resurrección son inseparables. 

Los discípulos tienen ahora otra pregunta que hacerse:  ¿Donde encontrar ahora a Jesús?  El está con nosotros, pero ¿ dónde podemos descubrir su presencia y la fuerza que El comunica?

Lucas y Juan responden en los relatos de los discípulos de Emaús y de la pesca milagrosa (Lc. 24,29-34; Jn. 21,1-114).  Jesús está en el partir el pan.  Ahí donde la comunidad se reúne a compartir los bienes y a compartir el pan que es Jesús.  Además en el trabajo en equipo y en la amistad. Es por esto, que la fe en la resurrección hace que los discípulos que había empezado a desparramarse, se reúnan y permanezcan en oración juntos, esperando la fuerza de lo Alto. (Cfr. Hech. 1,8). 
Por la muerte y resurrección de Jesús actualizadas en el bautismo, los discípulos  han pasado de la muerte a la vida(Rom.6,1-11), han entrado al Reino de Dios en su etapa germinal, hasta llegar a su plenitud en el cielo. Han sido hecho Hijos de Dios, a los que ya no debe mover el miedo sino el amor. Pueden llamar a Dios : Abbá , es decir, Papá (Rom.8,12-17).

Esta es la forma como se participa de la salvación que  trajo Jesús, el Cristo. En el bautismo se muere al pecado, es decir, los seguidores de Jesús se comprometen a no solidarizarnos con el proyecto de muerte.  Pero al mismo tiempo, se les comunica una nueva vida, la de Cristo resucitado, por la que son hijos de Dios y hermanos de Jesucristo. Así se comprometen a trabajar por el Reino de Dios, a vivir según la Ley del Espíritu. La Iglesia es la comunidad de los discípulos de Cristo que han muerto a la vida vieja de pecado, y han renacido a la vida nueva de Hijos de Dios. 

1.- EL CRUCIFICADO ES EL RESUCITADO.
La muerte y resurrección de Jesús son un mismo acontecimiento salvífico; son las dos caras de una misma moneda.  No se pueden separar,  la glorificación inicia en la pasión y muerte y la muerte cualifica la resurrección.  El resucitado es el crucificado.   La muerte de Jesús sin la resurrección es un absurdo, que no podemos entender, no tiene sentido.  La resurrección sin la muerte también no se explica , por lo menos, no podemos entender la intención del Padre de glorificar a su Hijo.  De ahí que los signos de identificación de Jesús resucitado sean fundamentalmente las llagas gloriosas. "¿De qué se asuntan? ¿ Por qué surgen dudas en su interior?.  Vean mis manos y mis pies; soy yo en persona" (Lc. 24,38 b).   " Dijo después a Tomás:  - Acerca tu dedo y comprueba mis manos; acerca tu mano y métela en mi costado. Y no seas incrédulo, sino creyente" (Jn. 20,27).

Así como la resurrección es la clave de interpretación de muerte de Jesús, así la muerte es  la clave de interpretación de la resurrección de Jesús.

En la piedad de nuestro pueblo, desde la primera evangelización,  la resurrección fue separada de la muerte.  A ésta se le dio una importancia muy grande, ocupó un lugar privilegiado y casi exclusivo en los signos de la religiosidad popular.  La devoción a los Cristos crucificados y a la Cruz ocuparon un lugar relevante, lo mismo, la celebración de la Semana  Santa, especialmente el Viernes Santo, y la resurrección fue casi silenciada, se le desdibujó en la vida cristiana del pueblo.  Esto tiene su explicación histórica y antropológica, pero no teológica.  Podemos entender que los misioneros identificados con los conquistadores, estaban estructuralmente incapacitados para animar la esperanza histórico-trascendental de los indígenas, para subrayar el mensaje de la resurrección de Jesús, que es de vida, de libertad fundamental.  Por eso ellos insistían en la muerte, como fuente de paciencia y de resignación.  Era el camino que tenían que soportar los indígenas si querían participar de la salvación eterna. 

Hay que ver la íntima relación teológica entre la muerte y la resurrección. Ahora toca el animar, despertar, organizar la esperanza del pueblo pobre para que viva la experiencia de liberación que nos trae Cristo resucitado.  " Para ser libres, nos ha liberado Cristo" (Ga. 5;1).

La resurrección de Cristo tiene varias dimensiones que hay necesidad de profundizar: 

•
La dimensión exegética:  Es indispensable estudiar los testimonio de la resurrección que nos dan los Evangelios y darnos cuenta de si son relatos históricos en el sentido moderno o son más bien testimonios de fe de los primeros cristianos.  Es importante resolver las contradicciones aparentes que tienen estos relatos para poder concluir en que la resurrección es un hecho real, aunque no histórico, porque acontece en la transhistoria, no en la historia. 

•
La dimensión hermenéutica:  La resurrección es un misterio que exige una interpretación teológica. Es la Palabra definitiva del Padre y por tanto, es necesario interpretarla para aceptarla y vivirla. En esta dimensión hermenéutica encontramos diversos significados :   a)  El teológico,   b) el cristológico,  c) el eclesiológico,    d)  el antropológico b) el pastoral. 

•
La dimensión pastoral:  Cómo hacer presente a Jesús resucitado hoy.  Creer en la resurrección no es aceptar un hecho del pasado, sino una convicción de que Jesús vive hoy.  " Un tal Jesús, ya muerte, y que, según Pablo, esta vivo" (Hech. 25,19).
2.-  PUNTOS SIGNIFICATIVOS DE LA EXEGESIS SOBRE LA RESURRECCIÓN DE JESUS. 

La exégesis moderna, con los diversos métodos, especialmente el histórico crítico:  Historia de las formas, Historia de la redacción, ha llegado a conclusiones muy interesantes e importantes a cerca de los relatos de la resurrección de Jesús que nos traen los evangelios.  He aquí las principales conclusiones:  

•
Las tradiciones sobre las apariciones de Jesús son 2:  Las apariciones en Galilea y en Jerusalén.  Por lo  que en los relatos sobre las apariciones encontramos vestigios de ambas.

•
Los relatos de las apariciones no tienen un objetivo apologético, sino teológico:  fundar la misión de la Iglesia.

En estos relatos encontramos 3 elementos fundamentales. 

a)  La aparición: iniciativa gratuita de Jesús.  Se les hizo visible, se les dejó ver.

b) El reconocimiento cristológico:  reconocerlo como Mesías, como Hijo de Dios.

c) La misión. 


Los relatos de Mt. y de Mc. (16,9-20  texto postlucano, añadido posteriormente) de la tradición de Galilea, insisten más en el envío oficial a los 11.  Los relatos de Lc. y de Jn. de la tradición jerosolimitana insisten en el reconocimiento de resucitado.  Esto no quiere decir que unos excluyan el elemento , sólo se afirma que insisten en él , no lo excluyen. 

•
La aparición a los 11 y a Pedro en especial son las apariciones oficiales, las que fundan la misión apostólica.  Las apariciones a los otros discípulos (Emaús, por ejemplo) tienen otro fin teológico, que es importante descubrir.  Las apariciones a las mujeres son expresión de la experiencia que la Iglesia primitiva tuvo de la resurrección de Jesús.

•
Los relatos del sepulcro vacío son ante todo, relatos nacidos de un ambiente de celebración del Misterio pascual de Cristo en el lugar preciso del sepulcro (Mc.).  Mateo que toma la tradición de Marcos le da un tiente apologético:  Porque Jesús resucitó su cuerpo no se encuentra en el sepulcro (para la mentalidad hebrea para la resurrección de alquilen se necesitaba que su cuerpo no estuviera en el sepulcro ).  Lucas, que también toma la tradición de Marcos, usa el esquema de rapto, existente en la literatura griega. Jesús fue arrebatado como los grandes hombres griegos y fue puesto cerca de Dios, pero regresará un día.  Para este rapto y este regreso es necesario que el cuerpo de Jesús no esté en el sepulcro.  Así entendido, para hacer creíble la resurrección y las apariciones era necesario que el sepulcro estuviera vacío. 

•
Las apariciones y el sepulcro vacío son los dos elementos, signos de la resurrección de Jesús.

•
La resurrección es un acontecimiento real, pero fuera de la historia.  Pertenece a la Transhistoria. A él sólo se llega por la fe.  La resurrección de Jesús es objeto sólo de la fe. 

3.-  JESUS CONSTITUIDO CRISTO < MESIAS>  POR LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS  ( Sentido cristológico de la resurrección).

El Padre durante la pasión y muerte de Jesús guardó silencio, pero su palabra la pronunció en la resurrección.  La condenación de Jesús hecha por las autoridades religiosas y civiles de Judea, no tienen validez para el Padre, quien ratifica a su hijo, lo glorifica, lo premia, presentándolo, ahora definitivamente, como lo había hecho en la transfiguración :  " Este es mi Hijo , amado, escúchenlo" (Mc. 9,7b).
Jesús es constituido Mesías, Hijo de Dios con poder, por la resurrección de entre los muertos (Cfr.  Hech. 2,36;  Rom. 1,3-4).  El mesianismo de Jesús no va en la línea triunfalista y nacionalista que pensaban la mayoría de los judíos, sino en la línea del servicio.  Es por esto, que en la resurrección el Padre ratifica la cruz como camino de resurrección, de glorificación.   Los mismos discípulos participaban de esta mentalidad triunfalista, pero en la resurrección comprendieron que "Era necesario que el Mesías sufriera todo esto para entrar en su gloria" (Cfr. Lc. 24,25). 

El reconocimiento cristológico de los discípulos va precisamente en esta línea.  Por la resurrección, lo reconocen:  Mesías, Señor (Hech. 2,36), Piedra fundamental (Hech. 4,11), Santo, Justo (  Hech. 3,14), Hijo del hombre ( Hech. 7,56), Juez y Salvador. 

Por la resurrección Jesús es constituido Hijo de Dios con poder, según el Espíritu Santificador. (Cfr.  Rom,1,3-4).  En la resurrección el proceso de Jesús que había iniciado en la Concepción virginal y que había proseguido durante toda su vida, especialmente, en la del ministerio público y en su muerte,  llegó a su plenitud.  En ella Jesús es constituido Hijo de Dios encarnado, con el poder de santificar, de salvar, de comunicar el Espíritu Santo.  En ella todas las potencialidades de la naturaleza humana asumida por Jesús en la encarnación se ponen al servicio del Verbo, de manera que El mismo llega a ser: "El reino de Dios en persona" (Autobasileia tou Theou), según la expresión de Orígenes.  Así el servidor del Reino de Dios, el que lo anunció y lo hizo presente en sus obras, palabras y vida, ahora se convierte en el  Señor del Reino, predicado.

A partir de la resurrección , inicia el proceso de reflexión sobre la fe de Jesús; es, por tanto, el principio teológico e histórico de la cristología (Cfr. Capítulo I). A partir de ella, se desarrollan dos cristologías: la de la exaltación y la de la preexistencia, tal como lo vimos en la introducción al curso de cristología. 

4.-  LA RESURRECCION, TEOFANIA DE DIOS PADRE  (Sentido teológico de la resurrección).

La palabra definitiva de Dios Padre sobre Cristo y sobre la humanidad es la resurrección, por eso, en ella también se da una revelación de El.  En ella se manifiesta como el Dios de la vida:  El triunfa sobre la muerte y sobre el pecado que es su aguijón, inaugurando una nueva y definitiva vida, para su Hijo Unigénito, encarnado y para sus hijos adoptivos  en el Hijo.  La muerte quedó definitivamente vencida. "¿Donde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón? El aguijón de la muerte es el pecado, y la ley ha servido para dar fuera al pecado" (I Cor. 15,55-56).  La gloria de Dios es que el hombre viva. 

El Padre con las armas de la vida y del amor vence la muerte.  No podía decir su palabra definitiva durante la pasión de Jesús, librándolo de la muerte, como lo pedían sus enemigos;  tampoco podría vencer a los enemigos de su Hijo con la violencia, como lo pedían los discípulos y entre ellos principalmente Pedro, porque su proyecto es de vida, de amor y, por tanto, no puede usar las armas de la muerte, que son la violencia, la tortura,  porque entonces no sería el Dios de la vida.  ¿ Cuál sería entonces la diferencia con el proyecto de muerte que mata a los que se oponen a él? .

En el Evangelio de San Juan, en el prendimiento, Jesús derriba a sus enemigos: " En cuanto les dijo: "Yo soy", retrocedieron y cayeron a tierra" (Jn. 18,6), pero la finalidad es teológica:  En la pasión y muerte de Jesús inicia su glorificación.  Jesús se muestra Señor y Dios ya desde la pasión.  Más adelante, a la acción de Pedro de herir a Malco, siervo del Sumo Sacerdote, cortándole la oreja Jesús le dice:  " Guarda tu espada. ¿Es que no debe beber este cáliz de amargura que el Padre me ha preparado? (Jn. 18, 10-11).  Esto nos habla claro del rechazo que Jesús hace de la violencia.

Se manifiesta también como el Dios que tiene una opción por los pobres.  Al pobre Jesús, al que vivió y murió como pobre, sin que nadie lo defendiera; el que murió condenado por los poderosos, a  ése el Padre lo resucita.  El Padre ama parcialmente a los pobres, porque son los víctimas del Proyecto de muerte y no tienen, por su situación de debilidad y marginación en el proyecto del mal, participación en él.  Son las víctimas, más no los victimarios, por eso, son los sujetos del Reino de Dios. 

5.-  LA IGLESIA NACE DE LA MISIÓN DEL RESUCITADO (Sentido eclesiológico de la resurrección).

Por la resurrección, Jesús confirma y reafirma la fe y la esperanza de los discípulos, que se encontraban frustrados por la muerte en cruz de su Maestro.  "Nosotros esperábamos que él fuera el libertador de Israel. Y sin embargo, ya hace tres días que ocurrió esto"(Lc. 24,21).  Participando ellos de las esperanzas mesiánicas triunfalistas de Israel, no podían aceptar que hubiera muerto y menos en la cruz.  Jesús se les aparece para que se den cuenta del Proyecto del Padre y de cómo lo había confirmado a él en su papel de Mesías.  Al  confirmarlos en la fe y en la esperanza, los congrega en una comunidad y les da la misión de ser sus testigos en Jerusalén, Samaria y hasta  los últimos rincones de la tierra.( Cfr. Hech. 1,8). El  fin de las apariciones de Cristo resucitado es el de enviarlos a predicar y a continuar la obra que, por mandato del Padre, él había iniciado y que por haber resucitado, por haber sido arrancado del horizonte visible nuestro, no podía continuar como antes.  Ahora era necesario un nuevo cuerpo y éste es la Iglesia, cuerpo comunitario de Cristo. 

Así la Iglesia nace de la misión del resucitado y se convierte en un signo de la resurrección de Cristo, más aún, en elemento fundamental de la resurrección. Si no hubiera nacido la  Iglesia, la salvación de Cristo no se hubiera realizado, por tanto, no hubiera habido resurrección de Jesús
. ¿Cómo conoceríamos que la causa de Jesús no murió sino que sigue viva, si no hubiera habido testigos encargados de darlo a conocer?  ¿Cómo conoceríamos que Jesús había triunfado y es el Señor de la Historia si no hubiera habido una comunidad que lo hiciera presente, en la que él viviera , actuara y su salvación se hiciera presente y se ofreciera a toda la humanidad?  La fe en la resurrección es elementos de la glorificación del Señor Jesús. 

Todo esto se comprende desde la perspectiva del Reino. La misión de Jesús es anunciar y hacer presente el Reino de Dios. Jesús por el pecado no llevó a plenitud su obra en la dimensión cósmica, sólo en la dimensión personal.  La Iglesia continúa la obra de Jesús hasta que él venga. Es signo e instrumento del Reino. Es su Sacramento. 

Jesús por su Espíritu sigue presente y actuante en la Iglesia. La Iglesia es el cuerpo de Cristo, es la continuadora de la obra de Jesús, es más, es Jesús mismo que continúa su obra en el tiempo y en el espacio, en una palabra en la Historia. 

6.-  CRISTO, OMEGA DEL PROCESO DE LA HUMANIDAD (Sentido antropológico de la resurrección).

Jesús es el hombre nuevo en plenitud, revela al hombre su vocación y su dignidad (GS. 22 ).  La utopía de Jesús se hizo presente en él.  El reino de Dios está entre Uds. (Mt. 12,28 ). Es el hombre nuevo, el hombre comunitario, el hombre espiritual. En su resurrección Jesús concretizó en su personal el Reino en plenitud. Es el Reino de Dios en persona.  Es, pues, el hombre nuevo por excelencia.  

Es el primogénito de los muertos y de los creyentes.  El lleva a plenitud la vida, venciendo a la muerte, y la fe.  En él la naturaleza humana abierta a las posibilidades de infinito se pone a plena disposición del Verbo.  En él se actúan las capacidades humanas al servicio de la vida. 

De ahí que en Jesús, el hombre pueda encontrar su modelo, su paradigma, su parangón. Y en el camino de Jesús pueda encontrar el camino para hacerse Hijo de Dios:  el Seguimiento.   En Jesús resucitado se aclara el sentido de la vida, la utopía del hombre, de la sociedad y del mundo. 

7.-  JESUCRISTO RESUCITADO, INTERROGANTE PASTORAL (Sentido pastoral de la resurrección).

Ya hemos caído en la cuenta de que hace falta vivenciar más y mejor la resurrección de Cristo en la vida del pueblo.  Ciertamente, en la misma Fiesta que celebra el pueblo a Cristo Crucificado y a la Cruz, está implícita la fe en la resurrección, no se podría celebrar fiesta, si no se creyera que Jesús resucitó.  Pero es necesario explicitar más esa fe.  

Jesús sigue sufriendo en el cuerpo de la Iglesia, en los pobres.  Los pobres son el sacramento de Cristo sufriente, de Cristo camino al Calvario.  La fe en la resurrección nos lleva a no participar en las acciones que dan muerte a los pobres, sino en aquellas que les dan vida.  Por eso la forma de hacer presente a Cristo resucitado es servir a los pobres, es que los pobres se sirven a ellos mismos, que se laven los pies unos a otros (Cf. Jn 13,3-15).   Luchar por la vida de los pobres, es luchar por la resurrección. 

La resurrección es la esperanza de los crucificados.  Por ella sabemos que la última palabra de Dios sobre la muerte de los pobres no es la muerte, la humillación, la tortura , sino la vida y la glorificación. 

Resucitar con Jesús hoy, es seguirlo, es hacer presente el Reino de Dios desde los pobres y en favor de los pobres como él lo hizo, desde la cruz.  Resucitar no se puede si antes no se muere.  La muerte por el Reino lleva indefectiblemente a la resurrección. 


Las actitudes triunfalistas, eufóricas de la Iglesia y de los fieles de la Iglesia son formas adulteradas de querer hacer presente la resurrección de Jesús hoy.  La actitud triunfalista de los Corintios fue combatida enérgicamente por San Pablo.  Hay que pasar por la cruz si queremos llegar a la resurrección.  Esta se dará en plenitud en la metahistoria. La fe en la resurrección nos da la esperanza de transformar la realidad según el proyecto de Dios. 
Los sufrimientos de los pobres son la actualización de los sufrimientos de Cristo. El sigue sufriendo en los pobres.(Cfr. Mt. 25,31-46). La muerte injusta y  prematura de los pobres es la muerte de Jesús. Luchar por la vida de los pobres y no participar en la muerte de los pobres es mediación para resucitar con Jesús. Despertar y organizar la esperanza de los pobres en la vida es el camino para comenzar a resucitar ya desde ahora.

La resurrección es  esperanza para los crucificados de este mundo  Ellos saben que su dolor no es eterno, tiene fin.  Y el principio de su propia resurrección es el participar en las luchas por la vida y, en la medida de las posibilidades, luchar contra su muerte.
La mística de la cruz no es la resignación y el conformismo ante los problemas de la vida, ante el dolor y la muerte, sino la mística del seguimiento, de la esperanza, que se expresa en las luchas del pueblo y en sus fiestas. El pueblo expresa esta fe en el misterio de la Pascua de Cristo: su muerte y resurrección en las mismas fiestas a la Santa Cruz y de Cristo crucificado. Celebra festivamente la cruz, porque cree que la cruz no es la última palabra en la vida sino la resurrección, que nos da esperanza y nos posibilita el celebrar la fiesta. Cruz-fiesta expresa muerte-resurrección

CAPITULO VII

JESUS UNGIDO POR EL ESPIRITU SANTO

Hasta hace poco la obra del Espíritu Santo pasaba desapercibida en la experiencia de la Iglesia. De tal forma, que se hablaba del gran desconocido en la teología católica.   En los últimos tiempos, ha habido una reflexión sobre el Espíritu Santo y su relación con la obra de Cristo.

Hay una íntima unión entre Jesús y el Espíritu Santo. Tanto que en los Hechos de los Apóstoles se le llama “El Espíritu de Jesús” (He. 16,7;  Rom. 8.9).  Se puede decir que  como Jesús afirmaba que quien lo ve a Él, ve al Padre, así quien lo ve actuar a Él, ve actuar al Espíritu Santo. Jesús es la referencia obligada para conocer y entender el misterio del Espíritu Santo.

En este trabajo, vamos a tocar aquellos puntos que nos parecen importantes en relación con el tema del Espíritu Santo y Cristo. 

1.- JESUS, EL HIJO DE DIOS LLENO DEL ESPIRITU SANTO. 

En los evangelios aparece Jesús como un hombre lleno del Espíritu Santo. Sobre él baja el Espíritu con ocasión del bautismo por Juan Bautista (Mc. 1,9-11; Lc. 3,21-22;  Jn. 1,32-33)
  Jesús se siente ungido por el Espíritu Santo (Lc. 4,18-21),  el Espíritu lo empuja al desierto (Mc. 1,12), de donde regresa “ en la fuerza del Espíritu a Galilea” (Lc. 4,14).  Por el Espíritu arroja los demonios y posee aquella autoridad para hablar que no tienen los escribas y fariseos (Mc. 5,30).  Esta fuerza sale de Jesús y obra milagros de manera que sorprende (Mc. 5,30). 

Pero no basta el  constatar que Jesús está lleno del Espíritu Santo, es necesario dar un paso más para descubrir la relación entre Jesús y el Espíritu Santo. Esto nos lo permite el estudio del título de HIJO DE DIOS, que cada vez más, en los evangelios está unido a la idea de que Jesús posee permanentemente el Espíritu Santo o que en Jesús está presente el Espíritu de Dios. 

En la más primitiva cristología de la Iglesia apostólica, el título de Hijo de Dios no tiene el significado ontológico que le dio la reflexión posterior;  en el judaísmo este título tiene que ver con el Mesías y en la Iglesia primitiva, significaba que JESUS ERA EL PORTADOR DEL ESPIRITU DE DIOS. Esto aparece claro en los relatos de las expulsiones de los demonios por Jesús: Mc. 1,24 y 5,7 y en Lc. 4,34 y 4, 41. En estos textos, los demonios dan el título a Jesús de “Santo de Dios” y de “ Hijo de Dios altísimo”.  Jesús arroja los demonios y éstos le reconocen su poder y le llaman “Hijo de Dios”.  En la tradición de Lucas 11,20, aparece Jesús echando los demonios por el dedo de Dios y en Mt. 12,28, Jesús arroja los demonios por el Espíritu de Dios.  Jesús, pues, es llamado HIJO DE DIOS, porque es el portador del Espíritu de Dios, quien le da un poder superior a Satanás, a quien puede arrojar de los posesos. 

Pero Jesús no está lleno del Espíritu de Dios ocasionalmente, sino que en Él reside permanentemente el Espíritu de Dios (Mc. 1,8). El Espíritu Santo que desciende en forma de paloma y la voz que se escucha en el bautismo, hacen pensar que Jesús es el Hijo de las complacencias porque sobre Él descendió el Espíritu Santo. Por tanto, la filiación divina de Jesús se funda en el don del Espíritu de Dios, por el que se le instaura como Mesías, donde se le da el oficio de Mesías. 

El don del Espíritu Santo se retrotrae aún más hasta la narración de su concepción virginal. Ciertamente en Lucas no leemos de Cristo como de San Juan Bautista, que quedó lleno del Espíritu Santo desde el seno de su madre (Lc. 1,15). En un principio, no se habla sino de que el Espíritu Santo se le concede a María, pero si se le concede es porque de ella nacerá el que será llamado Santo, Hijo de Dios altísimo. 

Poco a poco en las comunidades judeo-paganas, se da un paso más en el contenido del título de Hijo de Dios.  De ser un título mesiánico, que designa el oficio de Jesús, se pasa a un significado ontológico: JESUS POR ESENCIA ES EL HIJO DE DIOS; así Él es la epifanía del Espíritu de Dios. Esto aparece en el episodio de la Transfiguración.  Jesús se transforma, se transfigura y pone de manifiesto que en El se realiza la manifestación de la esencia divina en la tierra.
  Este episodio está en relación directa con el del bautismo, por la voz que se oye: “ Este es mi Hijo amado”. Así la transfiguración es el reflejo, la manifestación del Espíritu divino que obra en Jesús, quien es el Hijo de Dios por el Espíritu Santo que habita y actúa en Él. 

En el título de “Hijo de Dios” de un concepto funcional: Jesús posee el Espíritu para cumplir su papel mesiánico, se pasa a un concepto ontológico, en la línea del ser: Jesús es la epifanía adelantada del Espíritu de Dios que transfigura la creación y la humanidad, según el proyecto de Dios. Así Jesús no únicamente es el portador del Espíritu, sino su manifestación en la humanidad, quien será transfigurada a imagen de Él. 

2.- JESUS UNGIDO POR EL ESPIRITU SANTO. 

Otra forma de expresar la relación del Espíritu Santo con Jesús es decir que Jesús es ungido por el Espíritu Santo. En He. 10,34-38, Pedro habla con bastante claridad de esta unión por el Espíritu Santo, que está referida a la unión profética de Is. 61,a, por la que se le da a Isaías el oficio profético. Jesús es ungido por el Espíritu Santo para hacer el bien y arrojar a los demonios, curando así a los que estaban oprimidos por ellos. Con esto Jesús cumple el oficio del profeta de los últimos tiempos. Lc. 4,18 cita en detalle a Is. 61,1 y hace alusión clara al momento del bautismo en el que Jesús es ungido por el Espíritu Santo. 

En estos textos y en muchos otros aparece clara la unción de Jesús por el Espíritu Santo y la distinción entre la encarnación y la unión de la humanidad de Jesús. Para la Iglesia primitiva no había duda de esta distinción,  tanto que en Rom. 1,3, se dice expresamente que la unción se dio en la resurrección. Sin embargo posteriormente en la reflexión teológica se fue extendiendo la idea de que la unión se dio en la misma encarnación y hasta llegó a confundirse con la encarnación.  Así el Pastor de Hermas habla de que el Espíritu Santo habita en la carne, afirmando así que Cristo es la encarnación del Espíritu Santo. Esta idea pronto pasó al olvido por su tendencia a la herejía formal.

Los Santos Padres distinguen claramente entre Encarnación y Unción, aunque por tener como centro de la salvación la encarnación retrotraen la unción al momento de la encarnación y tienen problemas para explicar la diferencia temporal que se encuentra en los textos de la Escritura.

El que llegó a explicar mejor teológicamente esta distinción al mismo tiempo que la inseparabilidad entre unción y encarnación fue santo Tomás de Aquino, quien afirma que lógicamente la encarnación es anterior a la Unción, porque es primero el envío de la Persona del Verbo a la naturaleza humana, que el envío del Espíritu Santo a la Humanidad unida a la Persona del Verbo.  Por tanto, dice (S.Th., I,q.7,a. 13) que la diferencia temporal que aparece en los escritos del N.T. es una manifestación de la anterioridad lógica de la encarnación con respecto a la unción de Cristo por el Espíritu Santo.

Jesús, pues,  es el ungido por el Espíritu Santo desde el primer instante de su existencia humana y por esta unión el Espíritu Santo entra definitivamente en la historia humana. Encarnación y unción de Cristo por el Espíritu Santo son distintas, pero inseparables. 

3.-  LA OBRA DE JESUS ES OBRA DEL ESPIRITU SANTO. 

En Lc. 2,52, se dice 
que Jesús crecía en edad  y en gracia ante Dios y ante los hombres. Se impone hablar en un sentido analógico de una historia de la gracia en el hombre Jesús;  esto es lo que hacemos cuando hablamos de la fe de Jesús. Y si desde el principio, Jesús estuvo ungido por el Espíritu Santo, podemos decir que la historia de la fe de Jesús es también la historia de la acción del Espíritu Santo en Jesús.

En esta historia podemos distinguir dos períodos:  a) antes de la muerte y exaltación b) después de la glorificación. 

PRIMER PERIODO:  En Jn. 7,23 leemos: “ Todavía no había Espíritu, pues Jesús no había sido aún glorificado”.  Es claro que el Espíritu Santo existía desde antes de la encarnación del Verbo, pero lo que Juan quiere decir es que antes de la exaltación de Jesús, el Espíritu no podía ser enviado porque sólo actuaba en Jesús y a través de Jesús. En este primer período, el Espíritu actúa en Jesús, sólo existe en él.   Por esto  Jesús lo promete a sus discípulos y esta presencia del Espíritu es tan importante que justifica la partida de Jesús (jn.14, 16 y 26; 16,4b-15)
  

A la muerte de Jesús ocurre que el Espíritu permanece para siempre con los discípulos, es el don otorgado a la Iglesia (Cfr. Jn. 14,16; 20,22).  En Heb. 9,14 leemos:  “¡Cuánto más la sangre de Cristo, que por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo a Dios como víctima perfecta, purificará nuestra conciencia de las obras que conducen a la muerte para que podamos dar culto al Dios vivo! Eterno en los Hebreos tiene un significado distinto al que tiene en los sinópticos. En éstos significa un tiempo ilimitado tanto antes como después, en cambio, en Hebreos significa la perduración indestructible de lo sucedido en la Nueva Alianza, en contraposición a la pura promesa de la Antigua Alianza.  Así “ Espíritu eterno” significa la eficacia de ese Espíritu que ha de perdurar hasta el más lejano futuro.  Pero la intervención del Espíritu se descubre por la preposición “por” (diá en griego) dotada aquí de sentido instrumental.  El Espíritu Santo es la fuerza que impulsa a Jesús a sacrificarse. 

En la cruz no es el Espíritu Santo el que se ofrece al Padre, ni el que ofrece al Hijo, sino el que posibilita ese sacrificio, es la fuerza que hace posible la oblación de Cristo en la cruz.  La cooperación del Espíritu Santo al sacrificio de Cristo no es un añadido, sino un elemento constitutivo de lo acontecido en el Calvario. El Espíritu Santo es el poder de Dios por el que Cristo se ofrendó al Padre, es la fuerza que hizo posible el sacrificio de Jesús y lo hace eterno, eficaz hasta tiempo ilimitado.  Por eso en su sacrificio, Jesús nos mereció el Espíritu Santo (Mc. 5,4).

En este primer período, el Espíritu Santo actúa en y a través de Jesús. El Espíritu Santo es el actor y Jesús su mediación. 

SEGUNDO PERIODO:  Si el Espíritu Santo cooperó al sacrificio de Jesús en la cruz también lo hizo en la resurrección.  Rom.1, 4 nos dice de Cristo: “Constituido Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por su  resurrección de entre los muertos”. En este texto hay dos aspectos importantes:  1º El Espíritu es la fuerza que hace posible la glorificación de Jesús, es el poder de Dios por el que lo resucitó (Cfr. He. 2,33)  Este Espíritu lo transforma en Cuerpo Celeste (1Cor.15,33). 2º Además en la resurrección, Jesús recibe el poder de dar el Espíritu, por eso lo otorga a sus discípulos el mismo día de la resurrección (Jn. 20,22). 

Por la resurrección, Jesús toma una existencia que ya no nos es posible percibir, el que permanece ahora es el Espíritu Santo (Jn.14-16).  Por eso Jesús envía el Espíritu a su Iglesia.  La presencia ahora de Jesús en la Iglesia y en el mundo es a través de su Espíritu. 

En el primer período de la obra de la salvación, Jesús lleva adelante la redención por el Espíritu Santo, y culmina su obra en su muerte y resurrección (su Hora). En el segundo período, Jesús, enviando al Espíritu Santo a la Iglesia, hace coincidir su obra con la acción del Espíritu Santo. Tras la muerte y resurrección de Jesús inicia la obra del Espíritu Santo. El segundo período de la salvación de Cristo coincide con la acción del Espíritu Santo.  En este período, el actor es Cristo y la mediación es el Espíritu Santo. 

Por todo lo anterior  podemos afirmar: 

1.- Después de la resurrección de Jesús su presencia y la del Espíritu santo son una  misma; Jesús está presente en la Iglesia sólo a través del Espíritu Santo. Ambas presencias se distinguen, en cuanto que Jesús se unió hipostáticamente a una única naturaleza humana, en cambio el Espíritu Santo se une a una comunidad de personas, pero es Cristo mismo que se une a las personas por medio del Espíritu.

2.- El Espíritu  Santo es la mediación misma de la presencia de Cristo en la Iglesia. Es la mediación de nuestra relación con Cristo. Sólo podemos relacionarnos con Cristo por el Espíritu Santo, quien posibilita en nosotros el diálogo de salvación. Es la fuerza de Dios que hace posible la presencia de Jesús en nosotros y posibilita nuestra relación con Jesús. (Cfr. 1Cor.2,10-16).

3.- Después de la exaltación de Jesús nada absolutamente ocurre sin el Espíritu de Jesús. Es el don otorgado a la Iglesia que posibilita el que sea Cuerpo de Cristo (Nueva presencia de Jesús en el mundo), Pléroma suyo (plenitud de Él, unida a  El indisolublemente),  Signo del Reino (adelanto de la escatología), Templo del Espíritu Santo.

La estructura social de la Iglesia sirve al Espíritu Santo para la obra de salvación para el crecimiento del Cuerpo de Cristo, de modo semejante que la naturaleza humana sirve al Verbo (LG. 8). El Espíritu Santo es el alma de la Iglesia.  Por eso está compuesta de dos elementos: uno divino: El Espíritu Santo, y otro humano: la estructura social de la Iglesia.  Ambos elementos no se identifican, pero no se pueden separar, formando la Iglesia única de Jesús. 

Este don concedido a la Iglesia se trasmite en ella y a través de ella (1 Tim.4,14; 2Tim. 1, 6-7; LG.21). Este Espíritu en la Iglesia hace que las acciones de Cristo no sean pasadas, sino que se actualicen en la Iglesia y a través de ella, en el mundo (Jn. 14,26). Sobre todo la resurrección de Jesús que es el futuro de la Iglesia y de la humanidad acaecido en el presente. Así la Iglesia por el Espíritu Santo es el futuro acaecido en el presente, de un modo incoativo.

El Espíritu Santo es la fuerza transformadora de Dios, de Cristo en orden al proyecto de Dios. Él posibilita la anámnesis, es decir, la presencia actualizada de la glorificación del Resucitado y el adelanto de la parousía futura en el presente. 

Hablar de Cristo, del Espíritu Santo y de la Iglesia es hablar de realidades íntimamente ligadas, que no se pueden entender la una sin la otra, no se pueden separar, pero la mismo tiempo, son distintas. Hablar de la Iglesia no es posible sin tener en cuenta a Jesucristo, el resucitado que se hace presente y actúa a través del Espíritu.

CAPITULO VIII

JESUS EN SU VIDA OCULTA.
Muchos cristianos, sentimos un gran vacío en nuestra fe - que a veces raya en  desencanto o frustración -  por no conocer más detalles de la infancia y juventud de Jesús. Con curiosidad  leemos los primeros capítulos de los Evangelios de Mateo y de Lucas, pero no quedamos satisfechos porque es poco lo que nos dicen de la infancia y de la juventud de Jesús. 

Se  cuentan  cosas maravillosas sobre la niñez de Jesús; y  hay quien quiera llenar el vacío de los Evangelios  diciendo que se fue al Oriente a uno de los monasterios de Tíbet para ser educado por los monjes; o que se fue al desierto de Judea a vivir en la comunidad de esenios , en Qumrán .    

¿Por qué los Evangelistas no nos contaron más detalles de esta parte de la vida de Cristo?  ¿Por qué dejaron un gran vacío desde los 12 hasta los 36 años?

No fue del interés de los evangelistas darnos una historia, una biografía de Jesús. Los Evangelios nacieron como testimonios de la fe de los primeros creyentes en Cristo, muerto y resucitado, Mesías, Señor y Salvador .  Son testimonios de fe de los discípulos de Cristo después de la resurrección. Las celebraciones, evangelización, reflexiones comunitarias, los problemas los  hacían recordar las palabras y hechos de Jesús  y los narraban y hasta después los escribían. 

 En los Hechos de los Apóstoles 1, 21-22 encontramos que el interés de ellos en la vida terrena de Jesús abarcaba: "Desde el bautismo de Juan hasta el día en que fue elevado a los cielos". Es por esto, que los Evangelios Sinópticos y el de San Juan nos dan testimonio de la obra de Jesús desde su bautismo hasta la resurrección.

Lucas y Mateo nos trasmiten los relatos de la infancia de Jesús, pero su interés no está en  los detalles de esta etapa de su vida, sino en el testimonio de que Jesús, - a quien los primeros cristianos reconocieron como Mesías, Salvador e Hijo de Dios sólo hasta  después de la resurrección,-  lo era ya desde el nacimiento (Mt.) incluso desde su concepción (Lc.)

1.- ¿ LOS RELATOS DE LA INFANCIA  SON HISTÓRICOS?
Para responder a esta pregunta, encontramos muchas dificultades: de orden literario, de orden histórico y de orden bíblico.

a) De orden literario:


Los evangelios de la Infancia de Jesús fueron escritos hacia los años 70-80 después de Cristo (40 - 50 años después de su muerte). Entre estos relatos y los acontecimientos hay un período de tiempo demasiado largo, que hace dudar de su calidad histórica en sentido moderno.

Además los géneros literarios de los evangelios sinópticos y los de la Infancia son muy distintos. Los primeros nos presentan una narración ordenada, breve de los hechos y dichos de Jesús, en cambio, los segundos nos presentan narraciones que son actualizaciones de hechos de la Historia de la Salvación en la infancia de Jesús. Además tienen una tendencia a lo maravilloso: aparecen Angeles dando mensajes, una estrella guiando a unos Magos venidos de Oriente. Angeles cantando un himno de gloria a Dios por el nacimiento del Niño Dios.

b) De orden histórico.



Nos encontramos con una grande dificultad para poder definir y probar la existencia de líneas maestras (rastros) de una tradición primitiva cercana a los hechos. Tradición que se hubiera trasmitido de boca en boca hasta que el evangelista la pusiera por escrito. No se puede afirmar científicamente que lo que nos trasmite Lucas, por ejemplo,  lo investigó directamente de la Virgen María. No  se encuentran  huellas de esa tradición.

Pero la dificultad más grande es la siguiente:  No es posible armonizar  los relatos de Mateo con los de Lucas y crear una especie de super-relato de la infancia de Jesús, porque nos dan datos contradictorios entre sí.  Por ejemplo: Lucas nos narra que después de la presentación del niño al templo, María y José regresaron a Nazaret, donde el niño crecía y se fortalecía (Lc. 2,22 y 39); en cambio, Mateo nos cuenta que unos Magos los visitaron en Belén ; visita  que acontecería cerca de los dos años de edad del niño, (según el dato que nos da  el relato de que Herodes mandó matar a los niños de dos años para abajo) y luego la huida  a Egipto. Cuando  murió Herodes, José se ve forzado a irse ( y sólo entonces ) a Nazaret junto con su familia, ( lo que tuvo que acontecer años después del nacimiento de la criatura), porque Arquelao gobernaba Judea y  era más sanguinario que su padre. Otro ejemplo de esa imposible concordancia entre ambos relatos es que según Lucas el padre de José se llamaba: Helí (Lc.3,23) según Mateo, Jacob (Mt.1,16).

También encontramos dificultad para armonizar los relatos de los evangelios de la infancia con los hechos históricos de ese tiempo porque  San Lucas dice que el censo que se hizo en tiempos del nacimiento del Niño Dios y por el cual, José y María tuvieron que ir a Belén, fue el primero que ordenó Quirino, el gobernador de Siria (Cfr. Lc.2,2). Ahora bien , según Flavio Josefo, historiador judío, de finales del siglo I d.C.,  ese censo tuvo lugar el año 760 de la fundación de Roma . Pero   según Mateo, Cristo nació por lo menos dos años antes de  la muerte de Herodes, el Grande (año 750 de la fundación de Roma).  Es decir, Lucas pone el nacimiento de Jesús el año 760 de la fundación de Roma y Mateo hacia el año 748.  Sumando ambos datos, tenemos una diferencia de 12 ó 13 años entre Lucas y Mateo en la fecha del nacimiento del Niño Jesús.

c) De orden bíblico.



Según Lc. 2,22-24, Jesús fue presentado al templo "según la Ley de Moisés". Pero ninguna ley exigía tal presentación del Niño.  Ciertamente la madre de un recién nacido debía ofrecer un sacrificio, a los cuarenta días del nacimiento del varón (Lev. 12,6-8) y el padre, durante el mes que seguía al nacimiento debía consagrar el primogénito a Dios (Ex.13,2s.), pero en ninguno de los casos era indispensable la presencia de la criatura.

Todas estas dificultades ponen en tela de juicio el carácter histórico de los evangelios de la infancia.  Con esto no se pretende negar toda su historicidad como si fueran simples cuentos, hay algo histórico. Pero en realidad, no podemos saber detalles de la vida del Niño a partir de los relatos de la infancia de Jesús.

2.-LOS EVANGELIOS DE LA INFANCIA, MÁS QUE HISTORIA, SON REFLEXIONES SOBRE LA IDENTIDAD MESIANICA Y DIVINA  DE JESUS.
Los recientes estudios sobre el género literario de los relatos de la infancia, nos llevan a pensar que los Evangelistas no trataron de responder en ellos  a la pregunta: ¿Cómo fue la vida de Jesús?  sino a  ¿quién es Jesús? , esto es, la intención de los escritores no fue darnos un relato, sino una reflexión teológica de alto nivel sobre Cristo , escogiendo para expresarla una forma a la que nosotros no estamos acostumbrados y que se llama: midrash .

Con los relatos de la infancia de Jesús pasa lo que en algunas películas o novelas , que al inicio,  nos pasan escenas del final , que nosotros  no entendemos sino hasta que la hemos visto toda. Por tanto lo que los evangelios de la infancia nos quieren decir no es cómo vivió Jesús, su infancia, sino  quién es Jesús: El Mesías, el Hijo de Dios, hecho hombre desde su infancia, tal como lo creyeron los discípulos después de la resurrección.
Con todo esto, tenemos que renunciar a conocer los detalles históricos de la infancia  y juventud de Jesús. Los Evangelios de la infancia no nos sirven para eso.

Pero ¿ no hay otras fuentes de las que podamos servirnos para conocer la infancia y juventud del Señor?
3.- LAS OTRAS FUENTES. 
En los escritos tanto  históricos como de otro género contemporáneos de  Jesús y de los primeros cristianos no encontramos sino raras alusiones muy generales a la existencia de los discípulos de Jesús. 
  En la literatura judía intertestamentaria no encontramos ninguna alusión a Jesús. Baste pensar que siendo literatura judía, todo lo referente a Cristo no es tomado en cuenta, ya que él murió condenado por las autoridades religiosas y por ser crucificado, fue considerado maldito de Dios (Dt. 21,22).

La otra fuente son los Evangelios apócrifos, es decir: secretos o no leídos en las asambleas eclesiales.   Se llaman así porque no fueron aceptados en el canon por su tendencia exagerada a los maravilloso. Cuentan milagros y acontecimientos extraordinarios de la infancia de Jesús, que lo hacen un superhombre y no el Hijo de Dios encarnado, en todo semejante a nosotros menos en el pecado (Heb. 4,15).

4.- LA ENCARNACION DEL VERBO DE DIOS, CRITERIO FUNDAMENTAL EN LA INTERPRETACION DE LA INFANCIA, ADOLESCENCIA Y JUVENTUD DE JESUS.

La carta a los Hebreos, en el capitulo 4, versículo 15 nos dice: "Tenemos un sumo sacerdote... probado en todo igual que nosotros, excepto en el pecado". Dios eligió para salvarnos el camino de la encarnación de su Hijo Unigénito. Esto quiere decir que El Verbo asumió la naturaleza humana con todos sus valores, pero con todas sus limitaciones, excepto el pecado.

Encarnarse significa hacerse hombre con todas sus consecuencias.   Jesús tomó la carne de un pobre: Jesús de Nazaret, hijo de José el carpintero (Lc.4,23).  Por tanto, al encarnarse, el Verbo de Dios " Siendo rico, se hizo pobre" (2Cor. 8,9) y escogió el camino de la pobreza, del ocultamiento (que es el camino de los pobres) para hacerlo camino de salvación para todos los hombres.

San Lucas nos dice que "El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él" (Lc. 2,40) y más adelante dice: "Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres" (Lc. 2,52).  Estas frases hay que tomarlas en serio.  Jesús apareció como un hombre verdadero, de tal manera que nada hizo para ahorrarse las limitaciones de su humanidad. Crecía, se desarrollaba como un niño, como un adolescente, como un joven. Nada de extraordinario había en la vida de aquel niño, que además era parte de una familia, sencilla y que en nada llamaba la atención de sus vecinos, si no era por la integración, el servicio y el amor que los unía.

Jesús "siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios. Sino que se despojó de sí mismo ( se anonadó, es decir, al encarnarse se hizo nada) tomando la condición de siervo, haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su porte como hombre; y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz" (Fil.2,6-8).  Con estas palabras se nos pinta el realismo de la encarnación del Hijo de Dios.

Por tanto, al querer nosotros imaginarnos la vida del niño, adolescente y del joven Jesús, no tenemos que imaginarnos nada extraordinario en su apariencia exterior. Jesús nunca utilizó su poder en provecho propio, el hacerlo fue una tentación que rechazó en diferentes momentos de su vida (Mt. 4,3-4).

Si él hubiera llevado una vida distinta de la nuestra, excepto en ser pecador, ¿cómo nos hubiera enseñado el camino de llegar a ser hijos de Dios?.  Jesús es verdadero Dios y verdadero hombre. Esta es una verdad de fe que no podemos negar.

Los evangelios apócrifos - como lo vimos anteriormente - quisieron pintarnos una vida extraordinaria, llena de milagros, de excepciones a la vida ordinaria de los hombres, por esto, siendo una negación concreta de la encarnación del Hijo de Dios, no fueron aceptados en los libros inspirados de la Sagrada Escritura.

Los relatos de la infancia de Jesús están en la dirección correcta: No debe interesar tanto a los cristianos los detalles de la vida de Jesús, que no los hubo extraordinarios en su infancia, sino quién es Jesús y cómo siendo Dios verdadero, fue también hombre cabal, verdadero, semejante en todo a los demás, menos en el pecado.

Jesús se perdió, se insertó en la vida, en la cultura, en la religión de su pueblo, en la realidad de injusticia de su tiempo, para podernos liberar de ella y enseñarnos a colaborar en la liberación de los hombres. Jesús se hizo pobre y optó por los pobres , porque son amados de Dios y para redimirnos desde ellos. Jesús se hizo pueblo, porque fue hombre del pueblo y vivió como los hijos del pueblo.  Nada hay de raro que los historiadores de su tiempo no nos hayan hablado de Jesús, como no nos hablaron de otros muchos pobres contemporáneos de Jesús.
Tratando de resumir  lo dicho anteriormente, podemos concluir:

1.- Los Evangelios de la Infancia de Jesús no son testimonios netamente históricos (aunque están basados en hechos históricos), por lo que no hay  que  buscar en ellos los detalles de la infancia y juventud de Jesús.

2.- Los evangelistas Mateo y Lucas no tuvieron la intención, al escribir los relatos de la infancia, de escribir una historia, sino una reflexión teológica sobre Jesús , constituido el Mesías, Hijo de Dios por la resurrección de entre los muertos, manifestado como tal desde su nacimiento e infancia. Así como Marcos y Juan en los prólogos a sus evangelios nos dicen que Jesús es el Mesías, el Verbo de Dios encarnado, así Mateo y Lucas a través de los relatos de la infancia nos quieren testimoniar lo mismo. Los Evangelios de la infancia son la reflexión pascual sobre Cristo, extendida hasta el mismo nacimiento e infancia de Jesús.  Como si nos dijeran:  Ese Jesús que fue constituido Hijo de Dios con poder (Rom.1,4) por la resurrección de los muertos, ya desde su concepción y nacimiento era el Mesías.

3.-La raíz histórica cierta de la infancia de Jesús, testimoniada por Mateo y Lucas, es la siguiente:

* Cristo fue concebido virginalmente. María es la madre de Jesús, José hizo las veces de padre, pero no tuvo intervención humana en la concepción del niño Jesús.

* Nació en Belén de Judá, pero la mayor parte del tiempo vivió en Nazaret.

* José y María enseñaron a Jesús a vivir su fe a Dios, según las tradiciones religiosas populares de los judíos.

Como vemos los evangelios de la Infancia son muy pobres históricamente hablando. Pero la riqueza de ellos no está en esta línea, sino en la de reflexión cristológica.  Por tanto, cuando leemos los relatos de la Infancia de Jesús por curiosidad  de saber sus detalles nos hemos equivocado de puerta, estamos tocando donde no deberíamos tocar.

* Tenemos que resignarnos a no satisfacer nuestra curiosidad por saber santo y seña de la vida del Niño Jesús, porque no contamos con otras fuentes históricas que nos hablen de él. Ni los escritores, ni los historiadores de su tiempo nos dicen algo. Los Evangelios apócrifos, por estar demasiado alejados de la realidad humana de Jesús, no fueron aceptados en el canon de las Escrituras. Todo lo que nos cuenten sobre la juventud de Jesús, son puras suposiciones sin fundamento histórico alguno, que nos pueden dañar por llevarnos por caminos extraños a la Palabra de Dios.

5.- BUSQUEDA DEL TESORO TEOLOGICO DE ALGUNOS PASAJES DE LOS EVANGELIOS DE LA INFANCIA.
Para ponernos en la pista correcta en la lectura de los relatos de Mateo y Lucas sobre la infancia de Jesús, vamos a acercarnos a tres textos

A) LA ANUNCIACIÓN . (Lc.1,26-38)
El evangelio de San Lucas pone en el centro de la escena a María, mientras que Mateo a José.  Lucas sitúa su relato en el espacio y en el tiempo: a los 6 meses del embarazo de Isabel y en la comunidad de Nazaret.  El acontecimiento es importante  ya que hay el envío de un ángel: Gabriel. Esto para el lector del siglo I significaba que se daba una revelación importante, tocante al fin de los tiempos y al mundo escatológico. Gabriel estaba especializado en esta clase de mensajes.(Dan. 9,20  la profecía de las 70 semanas de años, Lc. 1,19). Gabriel se dirige a una muchacha casada pero que vivía todavía en la casa de sus padres, lo cual era posible y muy natural en el ambiente judío, porque el padre de la joven virgen, la casaba con un varón, pero permanecía en su casa otro tiempo más, hasta que el marido iba a recogerla a la casa de sus suegros. Así era normal una muchacha casada y virgen.

El relato de la anunciación está lleno de alusiones al Antiguo Testamento.  Existen frases estereotipadas:  “El Señor está contigo” aparece en Jue. 6,12; “ No temas” es la interpelación que usan los seres celestiales cuando se aparecen a los hombres (Gen.15,1; Jos.8,1; Jue. 6,23; Dan.10,12; Tob.12,17). “Nada hay imposible para Dios” (Gen.18,14); “ Será grande y llamado hijo del Altísimo; el Señor le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin” estas palabras aluden a la profecía de Natán al Rey David. (2Sam.7,12-16).

Pero no únicamente son frases las que hacen alusión al Antiguo Testamento, sino también la estructura misma de la narración.  En la primera parte del relato, encontramos el esquema de anunciación como en Gen 17,15-19, 16,7-12.  Se anuncia el nacimiento de Isaac y de Ismael. En estos esquemas encontramos en primer lugar la aparición de un ser celeste, el anuncio del nacimiento de un hijo, la imposición del nombre y la revelación del futuro del niño. Estas mismas partes encontramos en la primera parte del relato de la anunciación a María.

En la segunda parte del relato también encontramos los rasgos de un relato de vocación, como en Ex.3,10-12; Jer. 1,4-10.  Estos relatos están estructurados en 4 partes: Dios hace su llamada, el llamado expresa sus dudas, Dios la disipa con una aclaración y  avala su aclaración mediante una señal.  Lucas incorpora este esquema en la segunda parte del relato de la anunciación.

Resulta, por consiguiente, que el conjunto de la narración de la anunciación se compuso a base del Antiguo Testamento. El autor conjuntó el esquema de anunciación y el de vocación.  La narración no tiene como objeto el darnos los detalles de un hecho acontecido sino una confesión del ser de Jesús:  Hijo de Dios y Mesías.  Al centro de la narración hay una profesión de fe pospascual sobre Jesús, una profesión de fe no aislada como una proposición errátil, sino interpretada y formulada como una narración. 

La Concepción de Jesús por María es obra del Espíritu Santo no intervendrá varón alguno. Así María será como el tabernáculo de los Israelitas en el desierto, sobre el que se posaba  una nube, para significar la presencia de Yavé.



     Finalmente, María acepta ser la sierva , esclava de Dios y da su consentimiento para que por ella se hiciera presente el Mesías.


Podemos afirmar sin lugar a duda, que nuestra narración es cristológica. Su meollo está en los dogmas de la fe pospascual:  Jesús es el Hijo de Dios; Jesús es el Mesías entronizado en su reinado eterno; Jesús es el cumplimiento de las promesas veterotestamentarias.
B) LA VISITA DE LOS MAGOS. (Mt. 2,1-23)
Los Magos son personajes del Oriente, probablemente Persas, que practicaban la adivinación, la medicina y la astrología. Son representantes de los pueblos paganos, que vienen tras Jesús.

= Herodes y los Escribas y toda Jerusalén con ellos son representantes de los Judíos, quienes ignoran a Jesús.

= La estrella es el símbolo del REY-MESIAS. El texto de Num 24,17 habla " de Jacob sube una estrella, de Israel surge un cetro". Por lo que la estrella se convirtió en el símbolo del Mesías. Pero además la estrella en Mt. es un signo de Dios que traduce en hechos lo que los escribas no podían descubrir enteramente en la profecía de Miqueas (Mq.5,2). Dios se revela a los pueblos a través de la creación , quienes muchas veces interpretan su mensaje mejor que aquellos que tenemos su revelación escrita. En ambos casos la providencia de Dios guía a los hombres.

=  Encontramos aquí manifestada la actitud de las comunidades cristianas de Siria, que eran eminentemente misioneras, abiertas a los paganos y cerradas a los judíos quienes rechazaron abiertamente el mensaje de Jesús. (Cfr. Hech. 13,44-52).

= En el exterminio de los niños por mandato de Herodes y en el llanto de las madres,  Mateo representa el dolor del pueblo en tiempo de Jesús, sometido a la  explotación por parte del tirano, y en él  actualiza el dolor del pueblo de Israel, reunido en Rama, para ser deportado a Babilonia, en tiempos del profeta Jeremías (587 a.C),  cuya tragedia - afirma simbólicamente el profeta - llora Raquel (Jer. 31,1ss), madre de Efraín y Manasés, cabezas de dos tribus de Israel que llevaban el mismo nombre y que fueron desterradas; este llanto lo reactualiza san Mateo en el llanto de las madres de Belén probablemente porque la tradición situaba la tumba de Raquel, en Ramá, ubicada en las cercanías de Belén ( 1Sam.10,2). Así el llanto de las madres desoladas por la muerte de sus niños representa el dolor del pueblo sometido a la explotación en tiempos de Herodes  y  en él se actualiza  el dolor de Raquel, que representa, a su vez,  el dolor del pueblo de Judá desterrado.(midrash aggádico y midrash pesher).

=  En el texto de la Huida a Egipto Mateo reactualiza (Midrash aggadá) el texto de Ex. 4,19-20 en el que Moisés vuelve a Egipto para salvar a su pueblo; y en el de  la salida de Egipto , la liberación de la esclavitud del Pueblo de Israel (Ex. 13,17-22.), según la cita del profeta Oseas (Os.11,1): "Cuando Israel era niño, lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo". Jesús es ahora el nuevo Moisés, el nuevo  liberador del pueblo.  La palabra clave de la cita del profeta que permite la actualización por parte de Mateo es NIÑO. Jesús ya desde niño es el nuevo Moisés que responde a la vocación liberadora de Dios  y actualiza al Pueblo de Israel que sale de la esclavitud del Faraón, guiado también por El que es el nuevo Moisés.

 

Al regreso de Egipto, José no permanece en Judea, que era considerada como la tierra de los incrédulos al mensaje de Jesús, sino que se va a Galilea de las naciones (Cf. Is.8,23), donde eran los paganos los que más fácilmente aceptaban el mensaje de Jesús. Así Mt. manifiesta su predilección por las comunidades galileas más que por las judías .


  
El mensaje que está de fondo en todo este pasaje es: la dimensión universal de la salvación que trajo Jesús. Es el Salvador de las naciones. La experiencia de la Iglesia primitiva del rechazo de los Judíos y de la aceptación de los paganos. La apertura de las comunidades cristianas Sirias al mundo romano, mundo pagano. Así la Iglesia se hace "Luz del mundo y sal de la tierra"  (Cfr. Mt. 5,13-16).
C) JESUS EN MEDIO DE LOS DOCTORES. (Lc. 3, 41-52).

* El centro de todo este texto es el versículo 49: " ¿ Por qué me buscaban no sabían que debo de ocuparme en las cosas de mi Padre? "  Jesús es el Hijo de Dios. La filiación real de Jesús es de Dios. José es el padre nutricio o no tiene nada que ver en la concepción de Jesús  (Cfr. Lc.1,26-38). 

* Jesús es el nuevo Moisés que posee toda la sabiduría de los egipcios (Hech. 7,22). Jesús es el Rabí que se sienta en medio de sus discípulos.  Jesús conoce los misterios de Dios, El los revela a los que quiere (Lc.10, 21-22). Toda la sabiduría del Antiguo Testamento se tiene que ver a la luz de Jesús, El es la llave para entender todo lo que los profetas dijeron.
* Samuel,  fue al templo a la edad de los 12 años en una fiesta de Pascua (Flavio Josefo y Pseudo Filón) y ahí permaneció para servir a Yavé. Jesús es el Nuevo Samuel. Aquel escuchó la palabra de su Padre Dios que lo llamaba, Jesús es la Palabra de Dios que se revela a los hombres, sobre todo a los pobres (Cfr. Lc. 10, 21-22). Jesús no se queda en el templo, baja a su casa a llevar una vida normal de niño, adolescente, joven. El lugar del culto a Dios no es únicamente el templo es sobre todo la vida.

* José y María enseñan a Jesús a expresar su amor a Dios, su Padre, a la manera de la fe Judía.  Jesús se encarna no únicamente en el seno de la Virgen María, sino también en la cultura religiosa de su pueblo.  Asume todas las consecuencias de hacerse hombre. Les estaba sujeto y crecía en sabiduría y gracia delante de Dios y de los hombres (Lc. 2,52).  Jesús es Hijo de Dios, pero también verdadero hombre. Jesús es la imagen visible de Dios invisible (Cfr. Col. 1,15), pero también es imagen de María y de José, en su fe humana. María se extraña de las palabras de Jesús porque descubre, meditando las palabras de Jesús, que el verdadero Padre de su Hijo es Dios. La Virgen va descubriendo poco a poco el misterio de su Hijo y esto a base de contemplación y de oración.

6.- CONCLUSION .
Los únicos testimonios que tenemos para conocer la infancia y la vida de Jesús son los Evangelios.  Los relatos de la infancia nos testimonian que Jesús es Mesías desde el momento de su concepción virginal en el seno de la Virgen. Es un Mesías, pobre y rodeado de pobres, perseguido por los poderosos, pero protegido por Dios, un Mesías encarnado en la vida de su pueblo, en todo semejante a nosotros, menos en el pecado, y que expresa su fe en las tradiciones de la religión judía y que crece en sabiduría y gracia, delante de Dios y de los hombres.

Este testimonio de fe es más importante para nosotros que todos los detalles concretos de su vida.  Si los tuviéramos sería estupendo. Pero dado que los Evangelios tanto de la Infancia, como de la vida Pública de Jesús son testimonio de fe, tenemos que renunciar a satisfacer nuestra curiosidad biográfica sobre Jesús y a aprovechar la riqueza de fe que nos ofrecen. La interpretación de ellos y su reactualización es la tarea que nos toca hacer a nosotros. Nosotros también tenemos que hacer Midrash de ellos.

TERCERA PARTE:

LA REFLEXION DE CRISTO A TRAVES DE LA HISTORIA DE LA IGLESIA.

DESARROLLO

HISTORICO-DOGMÁTICO

DE LA CRISTOLOGÍA.

Repasar la historia de la Iglesia y ver el desarrollo que ha tenido en ella la reflexión sobre Cristo es necesario para darnos cuenta de la cristología de las diversas generaciones de cristianos y su aporte a la tradición de la Iglesia, conocer los fundamentos de nuestra fe y sobre ellos seguir construyendo la reflexión nuestra sobre Jesús. 

En el capítulo NOVENO, se verá la fe de los Padres de la Iglesia. En este tiempo, se desarrolló la reflexión sobre Cristo, en un contexto helenista. Es una etapa importante, al mismo tiempo, que tormentosa  y conflictiva, porque en medio de la lucha contra las herejías, se fue perfilando cada vez más la verdadera fe en Cristo. 

El DECIMO capítulo dará cuenta de la moderna discusión sobre Jesús. Los teólogos se replantean la cuestión sobre Cristo desde la posibilidad o no de acercarse al Jesús, tal como se manifestó en Palestina, lo que le da a la reflexión de Cristo otro sesgo y la enriquece. 



Se situará también la reflexión sobre Cristo desde América Latina y veremos algunas de sus principales características. 
CAPITULO IX

" LA FE DE LOS SANTOS PADRES".
Los Santos Padres son el eslabón que nos une con los primeros testigos de la resurrección que reflexionaron sobre el ser y la misión de Cristo.  Fueron ellos los que pusieron los fundamentos de la cristología posterior, de tal forma que ellos tienen la llave de la verdadera doctrina a cerca de Cristo.

Pero para poder comprender mejor la obra de estos campeones de la ortodoxia
, necesitamos estar conscientes del contexto en el que vivieron y realizaron su reflexión teológica.

El mayor reto al que tuvieron que enfrentarse los Santos Padres fue la inculturación de la fe. La Iglesia había rebasado los límites de Palestina y se había extendido por todo el Imperio romano.  La cultura era distinta: la Helenista. Expresar la doctrina de Jesucristo en esta nueva cultura fue el más grande aporte que hicieron estos pastores de la Iglesia. Ellos tuvieron que enfrentarse a los ataques de los paganos que rechazaban la fe en Cristo. Esta fue la labor de los Apologetas.  También tuvieron que enfrentarse a las desviaciones doctrinales que se empezaron a manifestar dentro la de Iglesia misma.  Fue de cara a estos dos grandes retos que los Padres tejieron su reflexión sobre el Verbo de Dios hecho hombre. 

Las herejías más importantes que se presentaron fueron:

El adopcionismo: Jesús no es Dios, sino sólo hombre que fue adoptado como Hijo por Dios en el Bautismo. 

El docetismo: Los docetas afirmaban que la humanidad de Cristo fue sólo aparente, ya que es imposible que un Dios eterno se haga temporal,  que el inmortal se haga mortal. Contra ellos ya reaccionaba la comunidad de San Juan en sus cartas, sobre todo en la primera:  "Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y tocaron nuestras manos acerca de la Palabra de la vida...lo que hemos visto y oído, eso les anunciamos para que también ustedes estén en comunión con nosotros" (1 Jn. 1,1-3).
El marcionismo: Marción, nacido en Sínope, hijo de un obispo cristiano y ordenado sacerdote en la Iglesia de Roma a la que repartió sus bienes; por sus desviaciones en la doctrina, los presbíteros romanos lo expulsaron de la Comunidad y le restituyeron los bienes. El afirmaba que hay una contraposición entre el Dios del AT. y el Dios del NT.  El dios del AT. es malo, severo, provocador de guerras y de muerte. En cambio en Dios del NT., Padre de Cristo, es un Dios bueno, el que nos invita al amor. Afirmaba también que en Cristo hay contraposición entre el hombre y Dios de tal manera que no es "uno y el mismo". Esta doctrina tuvo una amplia difusión y fue combatido por grandes teólogos como Tertuliano, Ireneo, Clemente de Alejandría y Orígenes. 

El gnosticismo: más que una doctrina es una tendencia del pensamiento, en el que cada uno de los autores le da su propio cariz. Los gnósticos afirmaban como puntos comunes que el hombre no conoce su verdadero origen; el mundo creado se experimenta como un aborto, es decir, es malo. La salvación no es cuestión de acción moral, sino de conocimiento intelectual. El hombre no es responsable de su acción. Hay dos dioses: el Padre bueno de Jesús y el demiurgo inferior y egoísta que se esfuerza por aprisionar a los  hombres. Uno es el Jesús histórico y otro es el Cristo de la fe. Jesús es pura apariencia, no se encarnó, no murió verdaderamente, no resucitó en carne, sino que se separó en Jesús y en Cristo. La salvación es puramente subjetiva, por tanto la Iglesia no es necesaria, es pasajera.  Rechazan total o parcialmente el AT y el NT y lo interpretan en clave gnóstica. Dividen los hombres en: materiales, en psíquicos y  espirituales o pneumáticos. Son pocos los que pertenecen a este tercer grupo de salvados. 

El montanismo: Los montanistas eran cristianos rigurosos en su comportamiento y ante la alianza que se comenzaba a dar entre el Imperio romano y algunos cristianos, se separaron de la Iglesia. Se sentían los santos y esperaban el reinado del Espíritu Santo, que sería un tiempo de santidad. 

Estas herejías se dieron en los tres primeros siglos de la Iglesia, en los posteriores aparecieron otras, que también fueron combatidas por los Santos Padres, ya sea a través de sus escritos, ya sea a través de Sínodos regionales y Concilios ecuménicos. De éstas trataremos más tarde. 

1.- LOS PADRES APOSTOLICOS. (100- 250 d.C.)

San Ignacio de Antioquía,  segundo obispo de Antioquía de Siria, viajó de Siria a Roma para ser devorado por las fieras durante el reinado de Trajano (98-117 d.). En el viaje escribió 7 cartas a las comunidades en las que expresa su fe y su deseo de ser mártir de Cristo. 

Afirma que Jesús es Dios y hombre, es Palabra de Dios e Hijo del hombre.  Insiste en la humanidad de Jesús y en la validez de su camino. Los creyentes tienen que recorrer el mismo camino de Jesús. 

San Justino de Roma, filósofo pagano que, después de haber conocido todas las filosofías de importancia en su tiempo, encontró la respuesta en la fe cristiana a la que se consagró. Escribió contra Celso, un pagano que afirmaba que el cristianismo  era una doctrina nueva e irracional. San Justino trata de probar la antigüedad de la fe Cristiana.  Afirma que Jesús es el antiguo Logos, la Sabiduría de Dios (AT), que da coherencia al mundo y es la norma de vida. Es el Mesías anunciado por los profetas. Lo que de bueno se puede encontrar en la cultura pagana ya está presente en la doctrina de los cristianos, y que éstos se distinguen por la pureza de sus costumbres y el testimonio de vida. 

San Ireneo nació en Asia Menor entre el 130 y 140; fue discípulo de Policarpo de Esmirna, a quien escuchó a la edad de 15 años. Fue obispo de Lyon, trabajó por la unidad de la Iglesia y murió mártir. Es el primer grande teólogo de los Padres con un sistema de pensamiento bien trabado.

Su teología tiene como telón de fondo las doctrinas de los gnósticos a los cuales responde. Contra Marción escribe: El fundamento del edificio y la base de nuestra conducta es Dios Padre, increado, incircunscrito, invisible, único Dios, creador del universo. Tal es el primero y principal artículo de nuestra fe. Del Verbo afirma: El Verbo de Dios, Hijo de Dios, Jesucristo Nuestro Señor, aparecido a los profetas según el designio de la profecía de ellos y el modo dispuesto por el Padre, Por su medio ha sido creado el universo. La Palabra del Padre, que se hace hombre es Jesús. 

La historia de Salvación es un continuo proceso en etapas:

1.- De Adán a Noé, etapa regida por la ley natural

2.- De Abraham a Moisés, etapa regida por la ley divina de los mandamientos.

3.- De Moisés a Jesucristo, etapa de educación para la plenitud y formación de la Nueva 

Creación.

4.- De Jesucristo y la Iglesia, etapa de renovación. Nueva creación que culmina con la 

recapitulación en la parousía. 

Ireneo tiene un concepto positivo del mundo, va en ascenso hasta llegar a la Nueva Creación, en la que Cristo resume y lleva a plenitud la historia, al hombre y a toda la creación. El afirma: "El, el Verbo de Dios, habitó en el hombre y se hizo hijo del hombre para acostumbrar al hombre a alcanzar a Dios y para acostumbrar a Dios a habitar en el hombre, según el beneplácito del Padre" (ADv.Haer. III,20,2).

La teología de Ireneo es eminentemente cristológica. En la creación  todo cuanto existe es obra del Verbo. La Encarnación es recapitulación de la creación. La parousía es el término de este progreso cristológico, en donde el hombre llegará a ser semejante a Cristo. Jesús es Dios y hombre. Uno y mismo. El asumió al hombre completo, porque lo que no se asume no es redimido.

2.- LOS PADRES DE LA ESCUELA AFRICANA.( 150- 250 d.C.)
Tertuliano: nació en Cartago hacia el 150-160, hijo de un centurión romano, adquirió una formación jurídica y llegó a ser abogado.  Se convirtió al cristianismo quizás por el ejemplo de los mártires. En su comportamiento era rigorista, por lo que perteneció  posteriormente a la tendencia montanista, que inculcaba el rigorismo moral, el ascetismo, el amor a las persecuciones, en; eran enemigos de las segundas nupcias y se enorgullecían de poseer el Espíritu Santo, cuyo reinado próximo esperaban. Ponderaban el laicado y el sacerdocio bautismal. 

En el trasfondo de su teología está la lucha contra el gnosticismo, especialmente contra Marción.  De Cristo afirma que es la Palabra de Dios hecha carne. Uno y el mismo. En él hay dos sustancias: la divina y la humana. Para Tertuliano la sustancia es la que nos indica el origen. Por tanto, Cristo es de origen divino y humano. Estas dos sustancias se han unido, permaneciendo el mismo Dios y hombre. No se han mezclado, porque en una mezcla no permanecen ni una sustancia ni la otra, sino se forma una nueva sustancia.  Cristo es hombre real y Dios perfecto. El Verbo de Dios se hizo hombre para enseñarnos la vida divina.

Orígenes. Nació en Alejandría hacia el año 185/6. Su padre Leónidas murió mártir en la persecución de Septimio Severo; él mismo quería ser mártir y a duras penas su madre pudo impedir que se expusiera al martirio. Llevó una vida austera. Su obra teológica es muy  basta.

En cuanto a Cristo, afirma que es Dios y hombre. Que en él hay dos naturalezas: la divina y la humana.  El alma de Jesús media entre la Palabra y la carne, es como el lazo de unión.  No son dos seres, sino uno y el mismo, es una realidad compuesta. Jesús en su existencia humana es el revelador de Dios. 
En el siglo II y primera parte del III se pusieron ya los fundamentos de la cristología patrística. En este tiempo se tiene claro que Jesús es un ser divino, preexistente, antes de la encarnación. Es Hijo de Dios que se hizo hombre. Es uno y mismo.  

En Cristo hay unidad y diversidad:  Unidad porque es un sólo ser; diversidad porque en El hay dos sustancias (Tertuliano), naturalezas (Orígenes): la humana y la divina.  Estas se unieron en el sólo ser divino, no se mezclaron.  A la naturaleza divina se le atribuyen los milagros, y a la naturaleza humana se le atribuyen el sufrimiento, el dolor, la enfermedad, el miedo, el cansancio. Cristo es el maestro. Es el revelador perfecto de Dios. 

3.- LAS CONTROVERSIAS TEOLOGICAS Y LOS DOGMAS CRISTOLOGICOS. ( 250- 681 d. C.)

Este período de la Iglesia fue muy tormentoso; de luchas entre facciones de la misma Iglesia, de grandes controversias teológicas, que dividían la Iglesia y ponían en peligro la misma paz y unidad del Imperio.  

La situación social y política dio un giro al que se llamó constantiniano, por haber sido el Emperador Constantino el que cambió la relación entre el Imperio y la Iglesia.  De una situación de persecución a la Iglesia, se pasó a una de tolerancia y posteriormente de oficialidad del cristianismo en el Imperio. Por tanto, se dio una alianza entre éste y la Iglesia, lo que a algunos no les pareció y se separaron de ella.  Los privilegios que el Emperador ofreció a los Obispos y al Papa hicieron que ésta pasara de una situación de pobreza y precariedad, a una de riqueza y de hegemonía. Por lo que las disputas teológicas se convirtieron también en conflictos políticos. Se dio una lucha por la primacía entre las diversas sedes importantes de la Iglesia: Antioquía, Constantinopla, Alejandría y Roma. 

La influencia de los emperadores en los asuntos internos de la Iglesia llegó a tal grado que algunos de ellos apoyaron algunas opiniones heréticas y quisieron imponer fórmulas dogmáticas. Se dio en este período lo que los historiadores llaman el Cesaropapismo: Preeminencia de la autoridad del Emperador sobre el Papa y la Iglesia, aunque en algunos momentos se dio la situación contraria. 

Tiempo de grandes desviaciones en la doctrina. El Arrianismo, el Nestorianismo, el Apolinarismo, el Monofisismo, el Monoergetismo y el Monotelismo. buscando la respuesta a estas herejías, los Santos Padres aclararon la verdadera fe en Cristo.  En muchos casos, las discusiones se disfrazaban de disputas de palabras, pero en el fondo, era la recta concepción a cerca de quién es Cristo y qué es Cristo. 
3.1.-  CONTROVERSIAS TRINITARIAS Y CRISTOLOGICAS: CONTRA ARRIO Y APOLINAR. (250-381 d.C.)
Arrio, presbítero de la Iglesia de Alejandría, afirmaba en año 318 d. que el Logos es inferior al Padre, no de la misma sustancia, ni coeterno. Fue creado en el tiempo, por lo que hubo un tiempo en el que no existía.  El Padre el mayor que el Hijo. 

El primero en reaccionar contra esta herejía fue San Atanasio, Obispo de Alejandría. En el tratado que escribió sobre la encarnación  afirma que el Verbo es consustancial al Padre, por lo tanto, uno y mismo. Y que se encarnó para hacernos hijos de Dios. Cristo es verdadero Dios y verdadero hombre. 

Esta controversia dividió tanto las opiniones de los Obispos, que el mismo Emperador Constantino vio la necesidad de convocar en un concilio a todos los Obispos del Oriente y a algunos de Occidente, con la anuencia del Papa San Silvestre. Este Concilio, el primero ecuménico, se llevó a cabo en Nicea, el año 325. En él se definió solemnemente la consustancialidad del Verbo con el Padre. "Creemos... en un solo Señor Jesucristo Hijo de Dios, nacido unigénito del Padre, es decir, de la sustancia del Padre, Dios de Dios, luz de luz, Dios verdadero  de Dios verdadero, engendrado, no hecho, consustancial al Padre, por quien todas las cosas fueron hechas" (DS.54).
Ni con la definición del Concilio se terminó la controversia arriana.  El Emperador Constanso tomó partido por Arrio, por lo que pasó a la historia como el emperador arriano. Se hicieron diversos partidos cada uno de los cuales tenía su forma de pensar y de expresarse. San Atanasio y el Concilio de Nicea afirmaban que el Verbo es consustancial al Padre. Arrio afirmaba que es diferente e inferior al Padre; otros, queriendo mediar entre ambas posiciones, afirmaban: El Verbo es semejante en la naturaleza al Padre. Fue tal la aceptación que  tuvo  esta opinión que en el Sínodo de Tiro (335), se aprueba como ortodoxa y se condena la opinión de San Atanasio y se le exilia. 

El emperador Constanso, queriendo imponer su posición que era la de Arrio, mandó traer a Milán al Papa Liberio, quien en un primer momento, se mostró defensor de la opinión de Atanasio y de la definición de Nicea. Por lo que Constanso lo desterró a Berea en Tracia. Allá privado de todo consejo, cansado, amargado y en un momento de debilidad aceptó una opinión de compromiso, y sólo así pudo volver a Roma. Algunos dicen que la opinión que firmó el Papa Liberio fue la  de que el Verbo es semejante en la naturaleza al Padre Según las Escrituras.

 Los Padres Capadocios entraron en escena defendiendo la afirmación del Concilio de Nicea y de San Atanasio.  San Gregorio Nacianceno afirma que Cristo es uno y mismo. Tiene alma humana, de otra forma no podría salvar al hombre completo, porque lo que no es asumido no es redimido. Además no es uno y otro, sino una cosa y otra. Una realidad, un sujeto y dos naturalezas.  Lo mismo afirmaba San Gregorio de Nisa, hermano de San Basilio.  El Patriarca de Alejandría , Dídimo afirmaba que El Verbo al encarnarse tomó el alma y el cuero con todas sus consecuencias. 

El Emperador Teodosio, con el acuerdo del Papa San Dámaso, convocó en Constantinopla un Concilio ( I Constantinopolitano), en el que se condenó a los que afirmaban que el Verbo era semejante al Padre en la naturaleza según las Escrituras y a los que afirmaban que en Cristo no había alma humana, por tanto, se había unido a una naturaleza humana imperfecta, incompleta (Apolinarismo).

3.2.- CONTROVERSIAS CRISTOLOGICAS: CONTRA NESTORIO Y EUTIQUES (400- 451 d. C.).

No tardó mucho tiempo y la chispa volvió a encender la hoguera. La ocasión fue la opinión del Patriarca de Constantinopla Nestorio, quien junto con el Presbítero Anastasio afirmaban que la Virgen María no era Madre de Dios, sino madre de Cristo.  Llovieron las acusaciones en contra de ambos. Se le acusaba de afirmar que Cristo era un hombre ordinario y de negar su filiación divina.  Por tanto, que en Cristo había dos sujetos, el uno divino y el otro humano. María sería madre del sujeto humano, unido al sujeto divino. 

Cirilo, Obispo de Alejandría, reaccionó fuertemente contra Nestorio. Convocó un Sínodo de Egipto y condenó la doctrina de Nestorio. Le escribió una carta en la que afirmaba la unidad en Cristo y que la Virgen María es Madre de Dios.

Ambos Obispos apelaron al Papa Celestino, quien condena la doctrina de Nestorio y encomienda al San Cirilo la ejecución de la sentencia.  Cirilo escribe una segunda carta a Nestorio en la que le comunica la condena de su doctrina.  El Emperador Teodosio II, probablemente por sugerencia de Nestorio convoca un Concilio que se celebró en Efeso.  

El Concilio debía iniciar el 22 de Junio, el día de Pentecostés. Los Legados del Papa Celestino aún no habían llegado por las dificultades de la travesía, ni Juan de Antioquía. Cirilo abrió el concilio y en una tormentosa sesión que duró todo el día, los Padres condenan a Nestorio, lo excomulgan  y los destituyen. La discusión trascendió al pueblo, quien en el mercado y en las carnicerías discutían si María sería Madre de Dios o Madre de Cristo.  Al darse cuenta de la decisión del Concilio salió por las calles, aclamando a la Virgen: "Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros". 

A los cuatro días llega Juan de Antioquía, quien al darse cuenta de que el Concilio se había iniciado sin su presencia, excomulga a Cirilo y éste le devuelve la excomunión. Los Legados del Papa llegaron el 10 de Julio, quienes aprobaron la condenación del Concilio contra Nestorio. El emperador tomó partido por Nestorio, después aprobó la destitución de Cirilo y Nestorio y al final abandonó a Nestorio. 

Hacia el 443, Juan de Antioquía aprobó las decisiones del Concilio, formuló un símbolo, que es conocido como " El Símbolo de la unión", en el que abandonaba expresiones un tanto confusas; así fue como Cirilo  y él se pusieron de acuerdo. 

Surgió una nueva discusión.  Eutiques, superior de un convento en Constantinopla, queriendo atacar la posición de Nestorio, llegó a insistir tanto en la divinidad de Cristo, que desdibujaba su humanidad. Queriendo afirmar la unidad del ser de Cristo, llegó a afirmar que en Cristo había una sola naturaleza, la divina. Las reacciones no se hicieron esperar.  En un Sínodo convocado por Flaviano, Patriarca de Alejandría, Eutiques fue condenado. Apeló al Papa León y al Emperador Teodosio II. 

El Papa León escribió una carta a Flaviano, Patriarca de Constantinopla, en la que exponía la doctrina en la que afirmaba que en Cristo había una persona y dos naturalezas.  Se convocó un Concilio, que debía de celebrarse en Efeso, el año 449.  El Papa nombró a Dióscoro, Patriarca de Alejandría, presidente de este Concilio.  Dióscoro tomo claro partido por Eutiques, no permitió que se leyera la carta del Papa León a Flaviano y rehabilitó a Eutiques, que fue considerado ortodoxo. Depuso a Flaviano lo ató de manos y lo sacó de la Sala Conciliar, quien, camino al destierro murió.

Ya antes Flaviano había apelado al Papa León, quien al darse cuenta de la posición y acciones de Dióscoro, llamó al Concilio: "Latrocinio de Efeso".  El Papa vio la necesidad de convocar un nuevo Concilio, lo que logró, sólo después de la muerte de Teodosio II, quien apoyaba a Eutiques y a Dióscoro.  Con la muerte de este emperador, las cosas se calmaron, tanto que el Papa pensaba que no sería necesario el concilio, pero el Emperador Marciano se aferró a la idea y se convocó el Concilio en Calcedonia, el año 451. 

Se aprobó la doctrina del Papa León, se aceptaron como ecuménicos y válidos los concilios de Nicea (325), I Constantinopolitano (381), el de Efeso (431) y se afirmó que en Cristo hay una persona divina y dos naturalezas, la humana y la divina.(DS.111a).

Por fin, las preguntas fundamentales que los Padres se hacían a cerca de Cristo, quedaban resueltas en su parte fundamental.  A la pregunta: ¿Quién es Jesús? se respondía: El Verbo de Dios, consustancial al Padre,  encarnado, Persona divina.  A la pregunta: ¿Qué es Jesús? se respondía: Dios y hombre verdadero, con dos naturalezas: la divina y la humana. 

3.3.- FINAL DE LAS CONTROVERSIAS CRISTOLÓGICAS: CONTRA LOS MONOENERGETITAS Y LOS MONOTELITAS. ( 451-680 d.C.) 

Aunque la ortodoxia quedaba restablecida, la unidad de la Iglesia quedaba dañada.  Había unos que condenaban a Nestorio y Eutiques, pero no aceptaban Calcedonia, como el Emperador Zenón,  cuya opinión terminó con su muerte. El emperador Justiniano intentó la unidad por la vía de la condenación de tres teólogos que habían sido grandes enemigos de Eutiques: Teodoreto de Ciro, Teodoro de Mopsuestia e Ibas de Edesa. Ellos habían sido depuestos de su sede en el 449, pero habían sido reintegrados por el Concilio de Calcedonia.  El Emperador convocó un Concilio en Constantinopla (553) en el que se condenaron los escritos de estos tres teólogos, que pasaron a la historia como : Los tres capítulos.  A los occidentales les parecía que esta condenación era poner en duda las afirmaciones de Calcedonia, por lo que el Papa Virgilio se negó a aprobar las decisiones de tal Concilio (II Constantinopolitano), hasta que traído a la fuerza a Constantinopla, presionado  cambió de decisión y aprobó las deliberaciones conciliares.

 Otros teólogos afirmaban que en Cristo no había sino una voluntad, la divina (Monotelismo) y Sergio, Patriarca de Constantinopla, afirmaba que en Cristo había dos voluntades, pero que la humana era completamente pasiva, la activa era la divina (Monoergetismo).  El Papa Honorio  con fórmulas ambiguas, condenó la opinión de Sergio, quien posteriormente fue condenado como hereje por el Papa León II

En el Concilio III de Constantinopla, convocado por el Emperador Constantino IV y el Papa Agatón, en el año 680 condenó el monotelismo y el monoergetismo. Con esta condenación se terminaron las controversias cristológicas y se redondeó la cristología. 

A partir de entonces en la Iglesia repitió y comentó la cristología de estos grandes concilio ecuménicos y no hubo un avance significativo en el conocimiento y formulación de la verdad sobre Cristo, hasta la moderna discusión protestante sobre el Jesús histórico y el Cristo de la fe. 

4.- LOS DOGMAS CRISTOLÓGICOS. 

En los 6 primeros concilio ecuménicos la Iglesia llegó a una formulación definitiva a cerca de algunos temas a cerca de Cristo, que se llaman los dogmas cristológicos. En estos se define tanto la divinidad y la humanidad de Cristo, como la unidad y la diversidad. Son éstos los cuatro puntos fundamentales en los que hay que guardar un sano equilibrio si es que se quiere conservar la ortodoxia.  Si alguno por defender la divinidad niega la humanidad, cae en el docetismo, el apolinarismo. Si alguno no acepta la divinidad de Cristo, cae en el arrianismo.  Si alguno por defender la unidad, niega la diversidad, cae en el monofisismo, monotelismo o monoergetismo. Si alguien niega la unidad de la persona de Cristo, afirmando que en Cristo hay dos sujetos de operaciones, por tanto, la unidad no es en una sola persona, sino en dos, la divina y la humana, que se unen en una unión moral, cae en el Nestorianismo. 

Así la Iglesia fue llegando a las formulaciones dogmáticas de la siguiente manera: 

1er Dogma: Cristo es consustancial al Padre.  (Nicea 325) (Ds.54)




En el Concilio Constantinopolitano (381) de definió que Cristo tiene 


alma, por tanto, la divinidad se unió a una naturaleza humana completa. Se 


formuló el Símbolo niceno-constantinopolitano.(Ds.85)

2º Dogma:   El Verbo es el sujeto de todas las operaciones en Cristo.  (Efeso 431), 


por tanto la Virgen María es Madre de Dios.(Ds.111 a.)

 3er. Dogma: En Cristo hay una persona divina y dos naturalezas, la humana y la 



divina.
(Calcedonia 451). (Ds. 148)

 4º Dogma:   En Cristo hay dos voluntades, la divina y la humana y dos operaciones 



la divina y la humana  (III Constantinopolitano, 680) (Ds. 290-292). 
Es importante hacer algunas precisiones a cerca de las formulaciones dogmáticas de la Iglesia de los Santos Padres. Los  Dogmas son verdades que han sido formuladas dentro de un contexto cultural concreto y que son formulaciones límites, es decir, no se puede afirmar lo contrario, sin caer en la herejía. Pero no significa que agoten toda la verdad a cerca de Cristo. Estas formulaciones por estar dentro de un contexto cultural grecorromano tienen sus limitaciones:

a) Están hechos en un leguaje abstracto, por haber sido formuladas en el contexto de la 

cultura grecorromana.

b) Con categorías de revelación no salvíficas.

c) Se hicieron en la línea de la cristología de la preexistencia.

d) No son una reflexión bíblico-teológica. sin embargo, no es que afirmen algo distinto 

de lo que se dice en la Biblia a cerca de Cristo.

e) Expresan la relación entre el Logos y Jesús. No de Cristo con el Padre como en el NT.

Sin embargo, tienen una validez universal y para todos los tiempos, se pueden traducir a otras categorías culturales, pero hay que conservar intacto lo que afirman. De ahí que el esfuerzo de la Iglesia, desde la Edad Media hasta entrado el Siglo XX, haya sido de explicar el significado de estos dogmas, adaptarlos a las nuevas circunstancias culturales y sacar sus consecuencias. 

CAPITULO X
"DISCUSIÓN SOBRE EL JESUS HISTORICO 

Y EL CRISTO DE LA FE".

(TENDENCIAS MODERNAS DE LA CRISTOLOGIA )

El replanteamiento de la cuestión sobre Jesús inició en las Iglesias protestantes.  El contexto cultural y social había cambiado, ahora se trataba de la cultura de la modernidad. Es ahora la época de la razón crítica, del iluminismo que defendía  la supremacía de la razón sobre la fe. Por tanto, sólo se aceptaba lo que podía ser probado con argumentos científicos. La historia era la constatación de los hechos pasados, que contaran con pruebas constatables, de otra manera se consideraba Mito.  

Esta visión científica de la historia llevó hasta la crítica de los Evangelios. ¿Son éstos escritos históricos, que nos puedan atestiguar la existencia de Jesús? .La constatación de que éstos son más testimonio de fe de los primeros cristianos que fuentes históricas lleva a los teólogos protestantes a distinguir entre el Jesús histórico y el Cristo de la fe.  La pregunta que está en la base del replateamiento de la cuestión sobre Cristo es: ¿Jesús es historia o es mito?  . 

1.- Jesús no existió es un mito, es la proyección de un movimiento social de liberación del siglo I. 
La primera respuesta que dieron algunos teólogos protestantes fue:  Jesús no existió. No hay posibilidad de probar la existencia histórica de Jesús, por tanto, no existió: Ch. F. Depuis, F. Volney, B. Bauer)  Otros autores dijeron que Jesús es un mito o la proyección de un movimiento social de liberación: A. Dalthoff, A.Drews, H. Zimmern, K Kautsky y P. Alfarie).

Pero esta duda sobre la existencia de Jesús no tiene fundamento científico, porque se encuentran testimonios en algunos historiadores romanos como Plinio, Suetonio, Claudio, Nérón y Tácito, o Flavio Josefo que es un historiador judío. 

2.- Es posible llegar al Jesús histórico.

De una posición pesimista, se pasa a una optimista. Ciertamente los Evangelios nos llevan al testimonio de la fe de los primeros cristianos sobre Cristo, pero es posible llegar al Jesús histórico, tanto que se puede elaborar una biografía de él. Así cada autor, quitando textos del evangelio, según su propio criterio, pretendió hacer una biografía de Jesús_ Reimaus, Wrese, Renan, S.-F. Strauss, M. Goguel).

Pero esta posición vino a ser fuertemente cuestionada por  A.Schweitzer (1961-66). Este teólogo protestante mostró la imposibilidad de llegar a una biografía de Jesús. Primeramente porque los evangelios nos dan tradiciones aisladas entre sí o testimonios de la fe de los discípulos en Jesús. Cada uno de los Evangelios tiene su propio objetivo, según el cual, el evangelista organiza los materiales que tiene en sus manos.  Además los mismos autores modernos que pretender elaborar una biografía de Jesús, no se pueden liberar de su propio contexto histórico-cultural, por lo cual, ellos mismos, pretendiendo elaborar una biografía objetivamente histórica de Jesús, nos trasmiten su propia interpretación sobre Jesús. Así al elaborar una biografía de Jesús, cada autor nos trasmite la imagen que tiene sobre Jesús, trasmitiéndonos las preocupaciones y concepciones que él tiene.

 3.- Primacía del Cristo de la fe sobre el Jesús histórico. 
R. Bultmann, partiendo del cuestionamiento que A. Schweitzer hace, renuncia a la posibilidad de conocer al Jesús histórico, porque nos faltan fuentes históricas y afirma que no es importante para el cristiano el conocerlo. La teología consiste en la interpretación y traducción al leguaje moderno de los testimonios de los primeros cristianos. Sólo importa saber que existió, lo que históricamente aconteció carece de importancia. 

Creer en Cristo es creer en las interpretaciones que nos tramiten los evangelios a cerca de la fe de los primeros cristianos. No es Jesús el que salva sino el Cristo predicado. Experimentar la salvación consiste en dejarse cuestionar por el testimonio de la primitiva Iglesia. Para esto hay que desmitizar los textos evangélicos y adaptarlos a la mentalidad actual. 

Si los anteriores autores había llegado a negar la existencia de Jesús y otros habían acariciado la posibilidad de llegar hasta los detalles de la vida de Jesús, Bultmann prefiere quedarse con el Cristo de la fe, restándole toda importancia al Jesús histórico. 

Algunos de los discípulos de Bultmann se apartaron de su punto de vista y afirmaron que aunque no es posible el llegar a forjar una biografía de Jesús, los evangelios nos ofrecen datos seguros sobre algunos puntos importantes de la vida de Jesús. Podemos, por tanto, llegar a forjarnos una idea de lo que fue Jesús. Podemos llegar, en algunos casos, hasta individualizar algunas de las mismas palabras que él pronunció. 

La interpretación de la comunidad primitiva no destruyó completamente al Jesús histórico. Ella desenvolvió en su testimonio lo que se inició en la vida de Jesús. Hay una continuidad entre el Jesús histórico y el Cristo de la fe. El Jesús histórico es el Cristo de la fe no únicamente porque los evangelios son testimonio de fe, sino porque Jesús mismo es alguien que tuvo fe y un testimonio de fe. 

Otros de los discípulos de Bultmann fueron más adelante que su maestro y afirmaron que hay que llevar la desmitización mas adelante, hasta desmitizar el mismo concepto de Dios. Dios es el símbolo que fundamenta el comportamiento que Jesús señala. El único Dios que existe es el que se manifiesta en Jesús; el dios teórico, todopoderoso, inmortal, infinito, creador es una creación del hombre.  Se puede, por tanto, ser cristiano, seguidor de Jesús, y ser ateo al mimo tiempo. 

Los teólogos católicos que llegaron a aceptar esta discusión y algunos protestantes son de la opinión de que el Jesús histórico y el Cristo de la fe son el mismo. Entre el Jesús histórico y Cristo de la fe hay una relación, no una contradicción. En el Cristo de la fe aparece claro lo que en el Jesús histórico estaba velado.  La interpretación de los Evangelios no hace desaparecer a Jesús, sino que lo afirma, no es posible Cristo, sin Jesús. No es posible una biografía de Jesús, pero los evangelios nos dan datos someros, esquemáticos, pero seguros de la historia de Jesús.  Jesús es la primera etapa del proceso. Lo que en El inició culmina en Cristo. 

3.- Otras posiciones católicas actuales. 

Dentro de este contexto de discusión sobre el Jesús histórico y el Cristo de la fe, se dan otras maneras de entender y de proponer el conocimiento de Jesús. La pregunta que está en el fondo es: ¿Como hacer relevante a Jesús para el hombre de hoy? ¿Cómo llamar la atención del hombre moderno sobre Cristo?. 

a) Jesús es la plenitud de las aspiraciones del hombre, por tanto, a partir de los anhelos humanos, podemos llegar a un conocimiento más a fondo de Jesús. La naturaleza humana está abierta al infinito, por lo que se hace posible y explicable la encarnación del Verbo, quien viene a llevar a plenitud todas estas aspiraciones humanas. Jesús vino a desarrollar, llevar a su plenitud todas las potencialidades humanas. (K Rhaner y H Küng).

b) Jesús es el Alfa y el Omega de la creación.  El lleva en línea ascendente el movimiento de evolución del Cosmos. Por tanto, este proceso de divinización no es únicamente del hombre sino de toda la creación.  (T. de Chardin).

c) El mensaje de Jesús no es únicamente personal, sino social.  Su mensaje tiene un contenido crítico ante la realidad de injusticia de su tiempo.  Jesús fue un crítico del poder y de las estructuras de opresión. Es importante descubrir esta dimensión crítico-social del mensaje de Jesús. Sólo así se puede poner en crisis, no únicamente el poder temporal, sino también las alianzas de la Iglesia con él. (J.B.Metz y J. Moltmann, F. Gogarten). 

4.- La reflexión cristológica desde América Latina. 

 A partir de 1968, se inició en América Latina una reflexión sobre Jesús. La pregunta generadora es: ¿Qué significa creer en Cristo en un submundo de pobres? ¿Cómo seguir a Jesús en un mundo de pobres?

Esta concepción hunde sus raíces en la discusión sobre el Jesús histórico y el Cristo de la fe. Lo que importa es llegar a la misma práctica de Jesús. Es importante descubrir el camino de Jesús, para poderlo recorrer en nuestra realidad de opresión y de injusticia. Ante la situación de su pueblo, Jesús propuso una opción de salvación, ¿cuál es?. La respuesta también está influenciada por la posición crítico- social de Jesús. Y la misma realidad de pobreza motiva a la búsqueda del Jesús histórico, de su camino de salvación. 

Esta reflexión es más atenta a la problemática del hombre latinoamericano. Ve más hacia el futuro que se quiere provocar, que al presente que se quiere transformar. Es una reflexión que nace de la esperanza. Es más crítica que dogmática, su punto de partida es el Jesús histórico, que culmina en el Cristo de la fe. Es más social que personal. Es más militante que teórica, su objetivo es fundamentar una práctica transformadora, salvadora de los discípulos de Jesús. Está centrada en el Reino de Dios y tiene una opción clara y evangélica por los pobres. 
Después de dar un recorrido por la historia, buscando las distintas concepciones y teologías sobre Cristo, podemos llegar a la siguiente conclusión. 

El Espíritu Santo ha llevado a la Iglesia por distintos caminos a profundizar en el conocimiento de Cristo. Las preguntas que han motivado esta reflexión han sido distintas según el contexto cultural dentro del cual  los autores  se la hacen: Para los Padres de la Iglesia: ¿Quién es Jesús? ¿Qué es Jesús?.-  Para los autores modernos: ¿Jesús es historia o es mito?. Par algunos teólogos católicos modernos: ¿Cómo hacer relevante a Cristo para el hombre y la mujer de hoy?.  Para los teólogos de América Latina: ¿Qué significa seguir a Jesús en un continente de pobres?. Las respuestas a cada una de ellas han dado como resultado diversas cristologías, que no se contraponen sino que se complementan. Jesús sigue en el horizonte del hombre. Su misterio es profundo y no se ha llegado a agotarlo.
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� Por teología se entiende la reflexión sobre todo lo referente a Dios. Es la ciencia de la fe. 


� Por Cristología se entiende la reflexión sobre la fe de la Iglesia en Cristo. Es la sistematización del conocimiento de la Iglesia sobre Cristo. 


� F. Hahn intenta descubrir los rastros de la cristología más antigua partiendo de la tradición exclusiva de Mt. 25,31-46; lo mismo en el logion de Lc. 12,8ss. en donde se hace hincapié en la venida gloriosa de Jesús, pero no se habla de su exaltación en la resurrección. Chirstologische Hoheitstitel, 186-188.





�RUDOLF SCHNACKENBURG tienen una amplia exposición a cerca de la discusión sobre la cristología más antigua.  Cfr. MYSTERIUM SALUTIS,III,I, pp. 268-276. “ Las opiniones al respecto no son coincidentes ni mucho menos; se orientan en una doble dirección. Para unos, la cristología más antigua suena así: Jesús ha sido justificado por Dios tras su muerte de cruz mediante la resurrección y vive con Dios; no hay que esperar un retorno glorioso... Otros colocan el acento de la cristología más antigua en la perspectiva contraria: la comunidad espera precisamente, y con extraordinario interés, la parusía de Cristo; pero para ello no necesita imaginarse una “exaltación”, una instauración señorial de Cristo y una eficacia suya durante el período en que Jesús, a ella confiado, vive junto a Dios....Mc.14,62...contiene entonces la interpretación más antigua de la Iglesia primitiva que nos es accesible en lo referente al lugar y función que corresponden al Resucitado:  exaltación y parusía. No se dio una fe en la parusía de Jesús que no estuviera unida a la fe en su exaltación, como tampoco se dio una fe exclusiva en la exaltación aislada, sino que se esperaba al mismo tiempo la parusía de aquel a quien Dios había exaltado.


� Joaquín Jeremías en su artículo "La idea del "Resto Santo" en el judaísmo tardío y en la predicación de Jesús" en: ABBA, El mensaje del nuevo Testamento (ED. Sígueme, Salamanca, 1988), pp. 93-104, hace un estudio sobre el movimiento fariseo y sus grupos, lo mismo que su idea sobre el Resto de Israel,  que ellos piensan ser.


� El descubrimiento del Mar muerto, entre los años 1947 y 1956: Los documentos del Qumrán  han dado una gran luz para el conocimiento de esta secta sacerdotal. Joaquín Jeremías tiene dos artículos muy importantes sobre este tema: "Originalidad del mensaje del NT." y "La idea del "Resto Santo" en el judaísmo tardío y en la predicación de Jesús" en su libro: ABBA, El mensaje Central del Nuevo Testamento, (Ed. Sígueme, Salamanca, 1989), pp. 94-111; 319-336


� El bautismo de Jesús por Juan tiene una profundidad mística importante.  Es el momento en el que Jesús toma conciencia de que su misión como Mesías será la invitar a Israel a la conversión  y a la liberación y lo haría a la manera del "Siervo de Yavé". Los evangelistas nos presentan el bautismo como la teofanía y la presentación de Jesús por el Padre como el Mesías. Los signos de esta teofanía nos indican la profunda solidaridad de Jesús con la humanidad a la que quiere renovar. 


� Nosotros vivimos una situación parecida a la de Jesús. También sobre nosotros amenaza una catástrofe que amenaza con la destrucción de la humanidad.  Nosotros necesitamos de alternativas que nos ofrezcan la solución.  Se trata no únicamente del cambio de las personas sino del sistema mismo social que produce muerte y destrucción. Ya no es tanto la amenaza de la bomba atómica la que pesa sobre nosotros, sino la pobreza que se extiende cada vez  más en el mundo. El contraste entre los que tienen mucho y son pocos y los muchos que tienen poco es verdaderamente escandaloso. Pasaremos a la historia como una generación que produjo demasiado, pero que no supo distribuir los beneficios de este progreso.   Además la destrucción ecológica es enorme.  Vamos terminando cada vez más con los bosques, con el agua, destruimos la capa de ozono, la tierra la estamos contaminando, a tal grado que ya no puede producir y menos lo hará en las próximas décadas. 





	Ante esto, ¿ La alternativa de salvación propuesta por Jesús tiene validez para nosotros? ¿Tiene algo que ofrecer Jesús para el hombre moderno? Es el gran interrogante de muchos hoy. 





�  NOLAN A. " ¿QUIEN ES ESTE HOMBRE? , Jesús antes del cristianismo, ( Sal terrae, Santander, 1981).p. 39.


�  La referencia a SU casa en Mc. 2,15 podría significar la casa de Leví, pero estudios recientes han comprobado que se trata de la casa de Jesús en donde hubo una comida por la respuesta positiva de Leví al llamado del Maestro. Cfr. E. LOHMEYER, Y J. JEREMÍAS New Testamet Tehology, p.115.





�  Cfr. NOLAN A. " ¿Quién este hombre? Jesús antes del cristianismo", Ibid. 31.


�  La mayoría de los exegetas no ha prestado demasiada atención a estos textos porque se piensa que han sido predicciones que se han insertado en el texto después de que se realizaron. Pero las investigaciones de C.H.Dodd y de C. Lloyd Gaston han probado que se trata de verdaderas predicciones de Jesús sobre la destrucción de Jerusalén. 


�  Cfr. NOLAN A. Ibid., pag. 80-81.


�  Jesús reconoce que debe haber en la comunidad autoridad (Mt. 18, 15-20), basta que está compuesta de hombres, y por tanto, debe haber una autoridad que una los esfuerzos de todos en la consecución del objetivo que se proponen, pero debe ser ejercida como servicio y no como poder dominante. 


� Aunque la "fe de Jesús" tenga raíces en el Nuevo Testamento y en la teología moderna, sin embargo, es una expresión  novedosa y polémica.  Son muchos los autores católicos que afirman que Jesús tuvo fe:  Schoonenberg P., "Un Dios de los hombres" ( Barcelona, 1973),pp. 168-174; Duquoc Ch. "La esperanza de Jesús" en: CONCILIUM 59, (1970), PP. 1089-1096; Thüsing W., "Christologie systemathisch und exegetisch" ( Friburg, 1972), pp. 211-226; Wiederkehr D., "Esbozo de cristología sistemática" en: MYSTERIUM SALUTIS III, 1, (Ed. Cristiandad, Madrid, 1969), pp. 649-652; Urs von Balthasar, " Fides Christi", en: Ensayos teológicos II (Sponsa Verbi, Madrid, 1964), pp. 51-96.





�  Cfr. Thüsing W., op.cit. 212 





� Algunas traducciones de este pasaje dan a entender que Jesús es el que inicia la fe y la perfecciona en los creyentes, pero el iniciar y el perfeccionar la fe se refiere a la fe de Jesús. El autor de la carta a los Hebreos nos habla de los testigos de la fe en el A.T (11,1-40)., y luego nos propone a Jesús como el mejor de la nube de testigos que nos presenta. Jesús es " el primogénito de los creyentes" porque soportó la cruz, se sometió a la muerte, confiando en el Padre. Cfr. Thüsing W., op. cit. p. 214s. Creyó que el Padre lo podría librar de (después de)  la muerte (Heb. 5, 7-10). La perfección de la fe de Jesús consiste en haber confiado en el Padre que no lo dejaría sometido al poder de la muerte y la aceptó, por eso el Padre lo resucitó y lo constituyó causa de salvación eterna para todos los que le obedecen.  Cfr. Jeremías J., op. cit., pp. 183-187. 





� El P. I.Congar habla de este proceso de la fe de Jesús y de la importancia del bautismo de Jesús en la toma de conciencia de su mesianidad. “El acontecimiento de su bautismo, su encuentro con Juan Bautista, la venida del Espíritu sobre él y la Palabra que la acompañaba representan en realidad u  momento decisivo en la explicación de la conciencia que él tuvo, en su alma humana, de su condición de elegido, enviado, Hijo de Dios y Servidor-condero de Dios... Desde la infancia a la cruz, vivió su misión sometido al régimen de la obediencia, es decir, de no poder disponer de sí, y de ignorar el resultado de lo que vivía..la representación y la expresión de esa condición fueron haciéndose explícitas según las experiencias, las coyunturas y sus propias acciones. CONGAR I. “ Je cois en l’Esprit Saint, 3 Vols. (Ed. du Cerf, Paris, 1979 y 80)pp.37-39





�  Ante la oposición de los adversarios, Jesús siente la tentación de abandonar la misión en medio del pueblo y de dedicarse a la formación de sus discípulos, quizás formando una comunidad y viviendo con ella en alguno de los lugares solitarios que abundaban en Judea (tentación esenia).  Era por tanto, no aceptar la cruz como camino de hacer presente el Reino de Dios.


� La tentación no consistió en que Jesús se viera tentado a no aceptar la muerte como camino de salvación, sino en que el Padre no lo librara de la muerte, es decir, lo abandonara bajo el poder de la muerte.  Las palabras de Jesús en la cruz cuando se siente abandonado por su Padre son las que nos dan el sentido de la tentación. 


� J. Jeremías tiene un estudio completo sobre la oración de Jesús.  "La oración en la vida de Jesús y la iglesia primitiva", en : ABBA, El mensaje central del Nuevo Testamento" (Sígueme, Salamanca, 1989), pp. 75-90





�  El Shemá es la profesión fundamental de fe de Israel: "Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios es el  único Señor" (Dt. 6,4). Venía a continuación el mandamiento divino: "Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu memoria, se las inculcarás a tus hijos y hablarás de ellas  estando en casa y yendo de camino, acostado y levantado" (Dt. 6,5-7). Esta oración la recitaban los Judíos en la mañana y en la tarde. La Tephillá se recitaba a las tres de la tarde y consistía en una serie de bendiciones a Dios. Una de las más antiguas fórmulas es: " Bendito seas, Señor, (nuestro Dios y Dios de nuestros padres). Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob, Dios grande, poderosos y terrible. Dios altísimo, Señor del Cielo y de la tierra, nuestro escucho y escudo de nuestros Padres,  (nuestro recurso en  todas las generaciones). Bendito seas, Señor, escudo de Abraham". 


�  Los 12 son el signo profético del Israel restaurado; son signo de que el Reino debe acontecer en el pueblo de Israel, según la carne.  El número 72 de los discípulos nos remite al Génesis (10,1-32) donde se nos dice que los pueblos después del diluvio era 72. Esto es signo de que el Reino de Dios se debe extender a todos los pueblos de la tierra. 





� HENGEL M., “SEGUIMIENTO Y CARISMA. LA RADICALIDAD DE LA LLAMADA DE JESUS” ( Sal terrae, Santander,1968).


� Este aspecto se desarrolla más ampliamente en el capítulo VII de este libro.


�  E. Schillebeeckx, en su libro: Historia de un viviente, afirma que la condena de Jesús por parte del Sanedrín no fue por su confesión mesiánica, sino por su silencio ante el Sumo Sacerdote, que lo interrogaba y lo juzgaba por su "pseudodoctrina". Jesús guardó silencio y en base al Dt. 17,12 que decía: "El que por arrogancia no escuche al sacerdote puesto al servicio del Señor, tu Dios, ni acepte su sentencia, morirá", se le condena por desacato a la autoridad. Jesús se niega a someter su doctrina y su praxis a la autoridad judía. Esto le parece al autor históricamente cierto.  Si hay discrepancia de algunos miembros del Sanedrín es por los motivos legales por los que había que condenar a Jesús. Schillebeeckx E., "Jesús, la historia de un viviente" (Ed. Cristiandad, Madrid, 1981),pp. 285-289


� Mishnah, tratado Sanedrín,  6,4 y 7,4; Citado por J. Jeremías en la muerte como sacrificio, en: "ABBA, El mensaje central del Nuevo Testamento, pp. 283


� En la parenética cristiana se ha insistido demasiado en los sufrimientos físicos de Cristo, como si éstos hubieran sido la causa de la agonía de Getsemaní, pero  los sufrimientos internos, espirituales de Cristo fueron los que más lo atormentaron.  Jesús, en la oración del huerto, no pedía tanto que lo preservara de la muerte, sino que lo librara de ella.  El sentía pavor de quedar sometido al poder de Satanás, que se manifiesta en la muerte, y por eso, le pide al Padre que no lo abandone, que, si es posible,  pase de él,  el cáliz de quedar sometido al poder de la muerte. El objeto de la petición de Jesús no es el no sufrir, sino el resucitar.  San Juan (12 ,27-18) nos acerca claramente al contenido de la oración de Jesús: "Me encuentro profundamente angustiado; pero, ¿qué es lo que puedo decir? ¿Padre, líbrame de esta hora? De ningún modo; PORQUE HE VENIDO PRECISAMENTE PARA ACEPTAR ESTA HORA. Padre, glorifica tu nombre" Cfr. Jeremías J., op cit. pp. 183-187. La escultura que se encuentra en el foro de la Sala de Audiencias Paulo VI en el Vaticano nos expresa la resurrección de Cristo como el triunfo de éste del poder de la muerte:  Jesús se levanta triunfante de en medio de todos aquellos monstruos de muerte, que lo tenían atado. Jesús fue escuchado, por su actitud reverente (Heb. 5, 7-10)


�Jesús no resucitó sólo para él, sino que  reconcilió a la humanidad  con el Padre y así le abrió la posibilidad de participar del el Cielo Nuevo y la tierra Nueva (2Pe. 3,13; Ap.21,1), por tanto, de la resurrección. “Jesús nuestro Señor, entregado a la muerte por nuestros pecados y resucitado para nuestra salvación” (Rom. 4,25). En esto San Pablo y todos los autores del N.T. son bastante claros. “ Pero no, Cristo ha resucitado de entre los muertos, como primer fruto de quienes duermen el sueño de la muerte” (1 Cor. 15,20). La Iglesia es el pueblo de los salvados por Cristo, en los que se hace realidad la salvación de Cristo; es el Sacramento de Cristo resucitado, es su cuerpo “Ahora bien, ustedes forman el cuerpo de Cristo y cada uno es un miembro de este cuerpo” (1 Cor. 12,27). La pascua de Cristo se actualiza en ella. Cfr. SOBRINO J. “ RESURRECCIÓN DE LA VERDADERA IGLESIA. Los pobres, lugar teológico de la eclesiología” (Sal terrae, Santander, 1981),pp 99-176.


�  El bautismo de Jesús es la manifestación de él como Mesías, enviado por el Padre con la fuerza del Espíritu Santo. Es una cristofanía.  El que el Espíritu Santo se manifieste en forma de paloma hace relación al Génesis, cuando Noé envió la paloma para ver si ya la tierra era habitable (Gen. 8,12) . La paloma anuncia la nueva creación que Dios ha suscitado en la tierra.  En el Bautismo de Jesús el Espíritu Santo es la fuerza con la que el Mesías va a realizar la nueva creación, por tanto, es una obra que se realiza por la fuerza del Espíritu. 


� El episodio de la transfiguración hay  que verlo en el contexto de 2Cor. 3,18 y Rom. 12,2; 1 Cor. 15,35. San Pablo habla de cómo reflejando como en un espejo la gloria del Señor, nos vamos transformando, transfigurando, por la acción del Espíritu Santo.  Jesús se transfigura por la acción del Espíritu Santo y refleja la gloria de Dios.  En la teología de algunos Padres de la Iglesia, la nube es el Espíritu de Dios que envuelve a los discípulos para que puedan comprender el acontecimiento que están presenciando. 


� Los textos de San Juan que hablan de la promesa del Espíritu Santo tienen una importancia grande porque en ellos aparece que Jesús promete el Espíritu Santo a la Iglesia para que supere la situación de horfandad en la que quedará después de la resurrección.  Al mismo tiempo que nos manifiestan los diferentes aspectos del Espíritu de Jesús.  1ª Promesa:  Jn.14, 15-17:  Este Espíritu lo tendrán los discípulos de Jesús, el mundo no.    2ª Promesa: Jn.14, 25-26: El Espíritu Santo ayudará a los discípulos a recordar y a revivir, actualizar las palabras de Jesús.  3ª Promesa: Jn.15, 16-17: Les dará la fuerza para ser testigos en medio de las persecuciones y del mundo que los odia. 4ª Promesa: Jn.16, 5-11:  El Espíritu Santo ayuda para superar la tristeza de la persecución, comprendiendo en error de los que no aceptan, no creen en Jesús. 5ª Promesa: Jn. 16,12-15:El Espíritu Santo es la memoria viva  de Jesús. Recordar las palabras de Jesús no es sólo repetirlas, sino actualizarlas para vivirlas. El Espíritu hace viva la palabra de Jesús. 


�Para darnos este testimonio de su fe pascual, Mateo y Lucas escogieron el género literario del Midrash pesher. ¿ En qué consiste este género literario?





En las sinagogas de los judíos se leía todos los sábados la Ley de Moisés, completada más tarde, por los escritos proféticos. Los escribas, Rabinos, eran los encargados de hacer la actualización de esta palabra a los oyentes. Esta actualización la llamaban Midrash (que significa: búsqueda continua). Si se trataba de la actualización de las reglas de comportamiento: la Ley, se hacía un Midrash halaka. Si se trataba de actualizar los acontecimientos de la historia de Israel, se hacía un Midrash aggada.  Si se trataba de actualizar los personajes importantes de la historia de Israel , se hacía un Midrash pesher.





Muchos de los elementos de Mt. y de Lc. en los evangelios de la infancia pertenecen al Midrash aggada y al Midrash pesher.  Porque ellos declaran la identidad de Jesús y cuentan su obra de salvación con ayuda de los acontecimientos de la Historia de salvación de la Sagrada Escritura y de las tradiciones orales, y encuentran paralelos de Jesús en personajes del Antiguo Testamento. Así pues, los evangelistas, en los relatos de la infancia nos trasmiten lo que es Jesús sirviéndose de pasajes y personas del Antiguo Testamento actualizados en El.
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� Plinio, Ep.10,96,2; Suetonio, Claudio,25,4; Nerón 16,2; Tácito, Anales 15,44.





�Hay apócrifos de la Natividad:  Protoevangelio de Santiago; Evangelio del Pseudo Mateo; libro sobre la Natividad de María; Extractos del libro de la infancia del Salvador; Otros apócrifos de la Natividad.  Hay apócrifos de la infancia de Jesús: Evangelio del Pseudo Tomás; Evangelio árabe de la Infancia; Historia de José el Carpintero; Evangelio armenio de la Infancia y Libro de la infancia del Salvador. Hay apócrifos de la pasión y resurrección , de la asunción del Señor y Cartas del Señor (supuestamente escritas por Jesús: Correspondencia entre Jesús y abgaro y carta del domingo).





Para darnos cuenta de cómo son los Evangelios apócrifos transcribimos a continuación un trozo de uno de ellos: "Evangelio árabe de la infancia ": 





Había en Jerusalén un maestro de niños que se llamaba Zaqueo. Este dijo a José: "¿No vas a traerme a Jesús para que se instruya?" José le dijo: " Con mucho gusto".  Se fue y habló con santa María y tomando ambos a Jesús se lo llevaron al maestro. El maestro, al verlo, escribió el alfabeto y le dijo: "Di alaf". Y Jesús dijo : "Alaf". El maestro le dijo : "Di Bet". Y el Señor Jesús le dijo: "Explíqueme lo que quiere decir el termino alaf y luego diré: Bet". El maestro quiso pegarle.





Y entonces Jesús le dijo: "Alaf está hecho de tal y tal manera, la bet de ésta y de la otra forma: unas son derechas, otras se inclinan un poco, otras son redondas, unas tienen puntos y otras no los tiene. Y esta letra no va nunca anted de las otras". El niño Jesús se puso a explicar toda una serie de cosas que el maestro no había oído nunca, ni leído en ningún libro. entonces, el Señor Jesús le dijo: "Escuche lo que le voy a decir". Y se puso a decir con voz clara y decidida: Alaf,Bet,gamal, dalad", etc., hasta la tau.





El maestro se extrañó mucho y dijo: "Creo que este niño nació antes de Noé". Volviéndose a José, le dijo: "Me has traído un niño para que lo instruya, pero en realidad es el maestro de los maestros". Y a santa María dijo: "Su hijo aquí presente no tiene necesidad de que nadie le enseñe".

















� Ortodoxia significa la verdadera doctrina, la que está conforme a lo que contiene la Sagrada Escritura. La opinión contraria es la heterodoxia, es decir, la doctrina desviada, la herejía. 





Jesús, servidor y mesías


